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  Argumento:


  A Allison Mortimer la muerte de su padre le causó una tremenda impresión. Más aún, cuando descubrió que estaba en bancarrota y que tenía todos sus bienes hipotecados con Nick Bristow.


  Al decirle Nick que necesitaba una esposa y que por el bienestar de su madre y hermana, sería mejor que se casara con él, Allison tuvo que aceptar. Él le aseguró que el matrimonio sólo sería un trato de negocios… pero no transcurrió mucho tiempo para que ella comprendiera que daría cualquier cosa porque fuera verdadero.



  Capítulo 1


  —¿Que está haciendo aquí ese hombre?


  Alison Mortimer deseó que las palabras de enfado que su madre murmuró hubieran sido opacadas por la música del órgano y que no hubieran llegado a los oídos de los otros asistentes al servicio fúnebre en la pequeña iglesia. Sobre todo, a oídos del hombre en cuestión, quien estaba a unos bancos de distancia.


  Por supuesto que había notado su presencia desde el momento en que llegaron. Nicholas Bristow era una persona distinguida, que no con facilidad pasaba inadvertido, y Alison había notado su figura alta, con pelo negro, con un poco de alarma, la cual, se dijo, se debía a la sorpresa.


  La nota que apareció en el periódico decía con claridad que el servicio funeral iba a ser privado y no creía que Nicholas Bristow fuera un amigo lo bastante cercano de su finado padre para no hacer caso de ese aviso.


  Con agrado vio que el tío Hugh había tomado la mano de su madre y la oprimía, confortándola, mientras murmuraba algo para calmarla. También notó la mirada intranquila que su tío intercambió con la tía Beth.


  Movió los hombros, inquieta. Otra vez tenía la sensación, casi la seguridad, de que algo sucedía, además de la dolorosa realidad del repentino colapso y muerte de su padre, que aconteció sólo unos días antes.


  Si no hubiera estado tan atareada tratando de dirigir la casa, hacer los arreglos para el funeral, calmar a su madre, quien estaba casi histérica debido a la impresión, así como consolar a su hermana menor Melanie, quien llegó del internado para asistir al funeral, habría averiguado lo que sucedía y le habría preguntado al tío Hugh por qué le resultaba tan difícil sostenerle la mirada.


  Pensó que cuando terminara el funeral y la obligación del buffet que las esperaba en Ladymead, podría averiguarlo. Con un nudo en la garganta, decidió que entonces también tendría oportunidad para dolerse por la muerte de su padre.


  Miró a su madre; vestida de negro, sus manos delgadas y nerviosas jugueteaban con el pañuelo. Suspiró. Catherine Mortimer nunca fue una mujer fuerte, física o emocionalmente. Durante toda su vida matrimonial dependió de su marido y, últimamente, también de su hija mayor. ¿Cómo se enfrentaría a la realidad de su viudez, una vez que el drama del sepelio y de las ceremonias eclesiásticas terminara? Alison no tenía la menor idea.


  La señora Mortimer había disfrutado su posición como la esposa del principal industrial de la región. Le gustaba que le pidieran que ocupara el lugar de honor en las reuniones locales, presidir las fiestas y hacer el papel de anfitriona para los invitados de los fines de semana, aunque el trabajo pesado de esas ocasiones recaía sobre Alison.


  De ahora en adelante las cosas serían diferentes, aunque no escasearía el dinero. Anthony Mortimer había dejado a su familia en buena situación financiera, debido a las acciones que tenía en una empresa de ingeniería que su abuelo fundó.


  Su madre tendría que dejar de ser la primera dama de la localidad, pero podría continuar con su vida cómoda y jugando bridge con sus amigas. Alison se dijo, sin mucha convicción, que también podría interesarse un poco más en la dirección diaria de Ladymead.


  Sabía muy bien que los detalles mundanos de dirigir una casa nunca le gustaron a su madre. Había confiado por completo en la eficiente ama de llaves, la señora Wharton, quien estaba en Ladymead desde la infancia de su marido. Al morir la señora Wharton, la obligación de que todo funcionara a la perfección, de contratar el personal y de pagar las cuentas, recayó sobre Alison.


  —Será una buena práctica, querida, para cuando tengas que dirigir tu propia casa —le había dicho su madre a Alison.


  Mas no engañó a Alison. Su madre fue una mujer hermosa cuando joven y Melanie se convertía en una belleza cada mes que transcurría, pero Alison siempre había sido el patito feo. Era de estatura baja, tenía el cabello castaño, ojos color avellana y la piel pálida, con tendencia a sonrojarse cuando estaba enfadada o avergonzada, y, como era tímida, esto sucedía más a menudo de lo que ella deseaba.


  No tenía idea a qué se debía esto último, pues su madre y Mel tenían mucho aplomo y su padre también fue un hombre entusiasta.


  —Con seguridad te cambiaron cuando naciste —algunas veces le decía su madre, bromeando. Pero Alison reconocía que con frecuencia se sentía como si fuera cierto.


  Tal vez si los resultados de sus exámenes en el colegio hubieran sido excelentes, como los de Mel, hubiera logrado cambiar el destino que veía le tenían preparado y hubiera insistido en ir a la universidad y cursar una carrera. Como no tenía una idea muy definida de lo que quería hacer en la vida, le resultó difícil resistir la presión de la familia para que se quedara en casa y se hiciera cargo de Ladymead. Pero estaba determinada a mantener aunque fuera un poco de independencia y consiguió un trabajo de medio tiempo en la oficina local de bienes raíces. AI principio la contrataron como ayudante, pero Alison decía que como moza. Cuando demostró tener un talento inesperado para vender casas, su puesto fue de mayor responsabilidad. A pesar de su timidez, tenía el don de encontrar la propiedad adecuada para los compradores, muchos de los cuales preferían su callada eficiencia a la actitud agresiva y persistente de otros vendedores. Su jefe, Simón Thwaite, ocultó su sorpresa, le subió el sueldo y le preguntó si podría trabajar de tiempo completo, pero, por desgracia, tuvo que rechazar su oferta. También la invitó a cenar y ella aceptó, por lo que disfrutaron varias noches agradables.


  Sabía que no podía tener una relación seria con Simón o con cualquier otro hombre que conocía y había llegado a la conclusión de que era probable que fuera solterona por naturaleza. Pensaba que ahora era más probable que así fuera, pues su madre la necesitaba más que nunca.


  Cuando iban de regreso a Ladymead, en el automóvil, después del servicio, la señora Mortimer lloraba.


  —Todavía tengo mucho que soportar —dijo su madre, aferrándose al brazo de su hermano—. Querido Hugh, ¡hay que tener fortaleza! Aún tendremos que soportar ese terrible almuerzo. Espero que ese hombre, Bristow, no haya tenido el atrevimiento de invitarse también a eso. Si así fuera, tú debes encargarte de eso, Hugh. Debes hacerle comprender que esta es una ocasión familiar y muy personal, y que, como es un extraño, resulta un intruso.


  Hugh Bosworth se aclaró la garganta, sintiéndose incómodo.


  —Será mejor no hacer o decir alguna grosería. Después de todo, Anthony hacía muchos negocios con ese tipo.


  —¿Los hacía? —preguntó la señora Mortimer secándose los ojos con un pañuelo—. Nunca discutió asuntos de negocios conmigo. Nunca tuve cabeza para eso. No entiendo por qué el señor Liddell insiste en leer el testamento del pobre Anthony en mi presencia. Sé lo que está ahí… él me lo explicó con cuidado y también a Alison. Por supuesto que habrá obligaciones, pero aparte de eso, él hizo todo lo más sencillo posible —comenzó a llorar otra vez—. Aunque nunca pensé… Siempre estuve segura de que yo sería la primera.


  Hugh Bosworth le dio unos golpecitos de consuelo en el hombro, mientras su sobrina pensaba que parecía atrapado. Otra vez sintió esa intranquilidad. Deseó haber podido hablar con la tía Beth, pero ella iba en otro coche, con Melanie.


  Cuando llegaron a la casa, Alison se aseguró de que todo estuviera listo para el almuerzo, después subió a su habitación para quitarse la chaqueta de su traje gris y peinarse el cabello. Mientras pasaba el peine por su cabellera, que le llegaba a la altura del hombro, oyó que llegaba el primer coche y dejaba a los pasajeros frente a la puerta principal. Mentalmente repasó la lista de las personas que asistirían. Además de los varios amigos íntimos de Anthony Mortimer, también acudirían varios directivos de la empresa.


  Suspiró. Estarían preocupados, porque Anthony Mortimer siempre fue la pieza clave de la compañía. No sabía cómo lo reemplazarían.


  Se miró otra vez en el espejo e hizo un mohín. Desde la ventana vio que Nicholas Bristow se bajaba del último coche que estaba en el sendero, y miraba la casa.


  Alison gimió entre dientes. Su madre había reaccionado desfavorablemente ante la presencia de él en la iglesia, aunque había cierta justificación por su actitud. El era un extraño para ellas y no importaba qué tan cerca hubiera estado de su padre. El había estado en Ladymead sólo una vez con anterioridad, para cenar, y molestó a la señora Mortimer por pasar gran parte de la noche encerrado en el estudio con su marido.


  —¡Qué desconsiderado! —se había quejado la señora Mortimer con Alison—. Una cena debería ser una ocasión social y tu padre sabe lo que pienso acerca de mezclar los negocios con el placer.


  Alison pensó que era probable que los deseos de su padre no tuvieran que ver en eso. Nicholas Bristow se sentó a su lado durante la cena y le pareció muy arrogante.


  Era la clase de hombre que, estuvo forzada a admitir, la mayoría de las mujeres encontrarían muy atractivo. Además de esa aura de riqueza y poder que iba muy de acuerdo con él, así como su ropa elegante, era muy bien parecido. Era probable que también tuviera encanto, aunque Alison no tuvo el privilegio de encontrárselo. Sus ojos eran azules y fríos como el cielo invernal y la recorrieron, sin recordar que se la habían presentado como la hija de los dueños de la casa, dejando en claro que la encontraba atractiva.


  El respondió a su charla con educación, pero sin entusiasmo, y resultó obvio que sus pensamientos estaban en otra parte la mayor parte del tiempo. Sintiendo un odio cordial hacia él, Alison pensó que si no hubiera sido tan ofensivo, habría sido divertido.


  No tenía tiempo para pensar en la arrogancia masculina y no podía comprender qué podría haber tenido él en común con su padre.


  Para comenzar, Nicholas Bristow era por lo menos veinticinco años más joven que su padre. Recordaba haber leído que lo nombraban como a uno de los hombres más atractivos de la ciudad. Era un financiero que tenía el toque de Midas. Tenía unos treinta años y parecía como si imprimiera su propio dinero.


  Resultaba alentador creer que él había apreciado a su padre lo suficiente para asistir a su funeral, aunque no lo hubieran invitado. Pero Alison no creía que así fuera. De acuerdo a lo que decían los periódicos, en los cuales aparecía con regularidad, a Nicholas Bristow no le importaba nada, excepto hacer dinero. No estaba casado; pero no le faltaba compañía y parecía cambiar de dama acompañante con tanta frecuencia como lo hacía con sus costosos trajes.


  Alison sentía desdén hacia su estilo de vida, pero al mismo tiempo sabía que era alguien a quien resultaría peligroso ofender, por lo que decidió que sería mejor intervenir antes de que él se enfrentara con su madre.


  Cuando Alison bajó la escalera, él se encontraba en el vestíbulo y le daba su abrigo a la señora Horner, la sirvienta.


  —Está bien, señora Horner, yo me encargaré de esto —dijo Alison con una frialdad que estaba lejos de sentir.


  Al escuchar su voz, Nicholas Bristow se volvió y levantó las cejas, interrogante, al mismo tiempo que la miraba. Una vez más, Alison sintió la fuerza de su atracción y pensó que, por fortuna, sus personalidades eran muy diferentes.


  Alison se dirigió a él, diciendo:


  —Buenos días, señor Bristow; supongo que no me recuerda.


  —Sí la recuerdo, señorita Mortimer.


  Alison oró para no sonrojarse como una colegiala y arruinar todo.


  —Esto es muy embarazoso para nosotros, señor Bristow, pero parece que hubo un pequeño malentendido. Fue muy amable de su parte el asistir al funeral de mi padre, pero este almuerzo es exclusivamente para la familia y amigos íntimos, y por desgracia…


  —Por desgracia yo no entro en ninguna de las dos categorías. Estoy consciente de eso, señorita Mortimer.


  —Entonces estoy segura de que no deseará molestar —dijo Alison, levantando un poco la barbilla—. Como puede imaginarse, mi madre está muy nerviosa y desconsolada y no puede atender a personas que no han sido invitadas.


  —Sí, me lo imagino —respondió él y torció un poco la boca—. Pero el malentendido es suyo, señorita Mortimer. Yo he sido invitado por Alee Liddell y también por su tío, el coronel Bosworth.


  Sin poder evitarlo, Alison entreabrió la boca.


  —¿Ellos… lo invitaron? ¿Pero por qué?


  —Sugiero que les pregunte a ellos y mientras hace su interrogatorio, yo esperaré en algún sitio en donde no le cause problemas a su madre al verme —como ella dudó, él añadió—: No soy un intruso, señorita Mortimer, tengo una razón para estar aquí.


  —No comprendo lo que sucede, pero puede esperar en el estudio mientras hablo con mi tío —lo condujo hasta el estudio y abrió la puerta. Era una habitación pequeña, con paneles de encino, y las cortinas estaban cerradas. Era la primera vez que Alison entraba ahí desde la muerte de su padre, y parecía estar tan lleno de su personalidad que se detuvo de pronto en la puerta, llena de tensión. No notó la mirada aguda del hombre que estaba a su lado, sólo lo escuchó decir:


  —Creo qué la situación mejoraría si entrara la luz del día —descorrió las cortinas y la luz del sol iluminó la habitación. Alison recuperó el control.


  —Gracias —dijo con voz satírica—. Hay… whisky en el mueble del rincón, si quiere servirse,


  —Es muy hospitalaria —respondió él y Alison notó su voz seca. El cruzó la habitación y la miró frunciendo un poco el ceño—. Siento lo de su padre —dijo al fin—, lo apreciaba.


  —Gracias —esta vez Alison habló con voz firme—. Ahora, tendrá que perdonarme, debo atender a… los otros invitados.


  Cerró la puerta del estudio y permaneció quieta un momento, obligándose a pensar con rapidez. Era un día terrible, pero a cada momento que pasaba parecía empeorar. Estaba demasiado nerviosa y sentía miedo. Parecía que del caos de la semana anterior, surgía un monstruoso patrón, que no podía ni quería entender. Deseaba huir y esconderse.


  La atmósfera del salón era deprimente, pero cuando Alison pasó entre los asistentes, agradeciéndoles su asistencia y aceptando sus condolencias, pensó que todos parecían estar moralmente abatidos y ensimismados. ¿O acaso ella estaba demasiado sensitiva? Fue hacia donde se encontraba su tío, pero, antes de llegar a su lado, Melanie la detuvo.


  —¿Quién es él y en dónde lo has escondido?


  —No sé quién… —comenzó a decir Alison, pero Mel la sacudió un poco.


  —¡Oh, no seas pomposa, Ally! Es alto, moreno y con sus ojos como los de Paul Newman. Lo vi llegar.


  —Bueno, su nombre es Nicholas Bristow —respondió Alison y suspiró—, y parece que está aquí por negocios.


  Melanie movió los ojos con coquetería y preguntó:


  —¿Crees que haría un trato conmigo? —al ver la mirada de Alison, añadió—: Lo siento, Ally, sé que no debería hacer bromas en este momento, pero todo es tan… tan horrible.


  Alison colocó un brazo sobre los hombros de su hermana y le dio un apretoncito.


  —Sí, lo es; y haz todos los chistes que quieras. Ahora, tengo que ir a hablar con el tío Hugh.


  —Hola, querida —saludó el tío Hugh—. ¿Quieres beber algo?


  —No tengo sed. Sólo quiero saber lo que está sucediendo. Nicholas Bristow me dijo que tú lo invitaste.


  —En realidad fue una idea de Liddell —no la miró a los ojos—. Pensó que eso podría facilitar las cosas.


  —¿Qué cosas? Tío Hugh, no puedes hablar a medias, tienes que decírmelo.


  Hubo un silencio y después el tío suspiró.


  —Quizá tienes el derecho. Juntos podremos facilitárselo a tu madre… —hizo otra pausa—. ¿Alguna vez te habló tu padre acerca del dinero?


  Antes de responder, Alison negó con la cabeza.


  —De vez en cuando solía preguntarle, sobre todo acerca de la empresa… si su compañía resultaba afectada por la recesión, pero él siempre me dijo que todo estaba bien.


  Su tío la llevó hacia un rincón.


  —Pues no era así —murmuró su tío—. En realidad, Ally, no podía estar peor. Durante los últimos dos años, él metió en la empresa cada centavo que pudo, pero no fue suficiente. Supongo que pudo disminuir gastos, pero eso habría significado dejar sin empleo a parte del personal y él no quería hacer eso. Decía que era una mala señal y que reducía la confianza del público. Dijo que se sentía… responsable.


  —Así es, los Mortimer siempre pensaron así y papá odiaba los despidos, pues sentía que era una traición hacia la gente que confiaba en él —dijo Alison y sonrió con tristeza—. Me temo que era una actitud patriarcal.


  —Y muy poco conveniente en este ambiente económico —comentó su tío—. Y por supuesto estaban esta casa y los gastos de tu madre.


  Alison cerró los puños y le preguntó:


  —¿Tío Hugh tratas de decirme que papá estaba en bancarrota?


  El asintió y añadió:


  —Por supuesto que está la pensión de tu madre, eso es seguro; pero por lo que respecta al resto.


  —¡Oh, Dios! —exclamó Alison y se sintió mareada, pero se obligó a pensar—. Pero están sus acciones en Mortimer's, deben valer algo.


  —Sólo si la compañía tiene valor —repuso el coronel Bosworth—, y lo más probable es que se presente un administrador judicial.


  —Bueno, queda esta casa —dijo Alison y se mordió el labio—. Sé que es grande e inconveniente, pero papá la mandó valuar no hace mucho y si la vendemos… y buscamos una casa más pequeña…


  El tío Hugh movió la cabeza antes de decir:


  —Eso es lo que trato de decirte, querida —su voz estaba llena de compasión—. Me temo que usó la casa como garantía para un préstamo considerable. Mortimer's necesitaba maquinaria nueva para un pedido importante de China, creo que eran instrumentos para ingeniería. Pudo haber sido la salvación de la empresa y Anthony lo arriesgó todo para conseguirlo —de pronto parecía muy viejo—. Sólo que no lo logró. El recibió la noticia justo antes…


  —De su ataque —declaró Alison. Sintió frío y su cuerpo temblaba de manera incontrolable—. Ya veo. Entonces, Ladymead ya no nos pertenece. No… no puedo creerlo —cerró los ojos un momento—. ¡Pobre mamá! ¿Adónde puede ir? ¿Qué puede hacer?


  —Eso es algo que todos tenemos que discutir, pero no deben tomarse decisiones precipitadas. Estoy seguro de que será tratada con mucha consideración por el… nuevo dueño.


  —¿El nuevo dueño? Pero dijiste que la casa había sido usada como garantía. Pertenece a un banco, ¿no es así?


  —No —el tío Hugh parecía más incómodo que nunca—, tu padre tuvo dificultad en conseguir el dinero que necesitaba. Pienso que creyeron que su proposición no era buena… como después quedó probado. El préstamo fue un… arreglo privado, aunque legal por completo, por supuesto.


  Alison enterró las uñas en sus palmas y preguntó con voz insegura:


  —Es… Nicholas Bristow, ¿no es así?


  —Sí —respondió el tío Hugh.


  —¡Oh, Dios! —murmuró Alison—. Entonces por eso…


  No pudo decir más. Se volvió, luchando para dominar sus emociones y recuperar el autocontrol. Una frase de Shakespeare hacía eco en su cerebro: "Cuando llega una aflicción, rápidamente la acompañan otras". Y el resultado fue que Ofelia se ahogó… y ella también se estaba ahogando en ira, indignación y estupefacción. Al fin, dijo con voz entrecortada:


  —¿Cómo pudo papá? ¿Cómo pudo hipotecar nuestra casa con un extraño?


  —Porque era un jugador —respondió su tío con voz sombría—. No de cartas o caballos… habría sido más sencillo, sino que le gustaba arriesgarse en los negocios… riesgos innecesarios, como invertir en esa maquinaria nueva, sin ninguna garantía de parte de los chinos. No creo que se le ocurriera la posibilidad de que podría perder. Hay que admitir que si Mortimer's hubiera obtenido ese contrató, habría sido el empuje que necesitaba la compañía y habría podido pagar el préstamo, y ni tu madre ni Melanie ni tú se habrían enterado.


  —Sólo que no sucedió así —comentó Alison con una sonrisa amarga—. Ahora el problema es… ¿cómo le daremos la noticia a mamá? ¿Cómo decirle que no sólo no tiene un centavo, sino tampoco la casa? Y que quedó en manos de un hombre que no aprecia. ¿Acaso ha venido el señor Bristow a dar la noticia en persona?


  —Por el contrario. Cometes con él una injusticia, Ally. El está muy preocupado.


  —¡Qué amable de su parte! —se apartó el cabello de la cara con mano temblorosa—. Pero eso no cambia nada. El no va a devolvernos nuestra casa, ¿o sí?


  —Tienes que ser realista, querida —el tío Hugh parecía horrorizado—. No se puede esperar que alguien simplemente olvide una deuda de esa magnitud. Me temo que tu pobre padre sabía lo que arriesgaba cuando hizo el arreglo… aun en contra del consejo de Alee Liddell.


  —¡Bravo por el señor Liddell! —dijo Alison con pasividad—. Supongo que pronto estará aquí.


  —En una media hora. Los demás ya se habrán ido entonces. Pensé que podríamos tener una conversación tranquila… un cónclave familiar, para decidir hacer lo que sea mejor.


  —¿Y ahora cuentas a Nicholas Bristow como de la familia?


  —Por supuesto que no, cariño, pero estoy seguro de que sería mejor si el asunto se tratara dé la manera más amistosa posible. Sé que está ansioso de asegurarle a tu madre que no tiene planes inmediatos para tomar posesión.


  —¡No!


  —Lo siento, Ally, pero es algo que tendrás que aceptar, Ladymead pertenece a Nicholas Bristow ahora.


  —Primero muerta —exclamó con fiereza Ally.


  Cuando se acercó a la puerta del estudio, oyó adentro la voz de Melanie. Abrió la puerta y entró. Melanie, sonrojada y con los ojos brillantes, estaba sentada en el brazo de uno de los sillones y resultaba obvio que estaba a mitad de una anécdota, la cual Nicholas Bristow escuchaba divertido.


  —Por favor, sube a tu habitación, Melanie —dijo Alison con voz clara y precisa—. Hay algo que deseo decirle al señor Bristow.


  Por primera vez, Melanie no discutió; miró los ojos atormentados de Alison y se fue sin decir palabra. Alison cerró la puerta y respiró profundo antes de volverse hacia él.


  —No se enfade con ella, señorita Mortimer —dijo él con voz suave—. No puede esperar que una joven de su edad muestre demasiada tristeza.


  El estaba sentado en el borde del enorme escritorio, tenía una copa en la mano y balanceaba con elegancia un pie. Ally notó que se había aflojado un poco la corbata y ese detalle fue el que la hizo explotar.


  —Retírese del escritorio de mi padre —ordenó con voz temblorosa Alison—. Aléjese de sus cosas, todavía no le pertenecen.


  El terminó de beber lo que quedaba en la copa y la dejó; después se puso de pie, sin prisa.


  —Entonces, ya se lo dijo.


  —Sí, me lo dijo —echó la cabeza hacia atrás, desafiante, y lo miró con enfado—. Pensé que era un financiero, señor Bristow, no un prestamista barato.


  —Con certeza no soy barato, señorita Mortimer —sonreía, pero ella supo que sentía ira—. Pero continúe, estoy seguro de que puede pensar en algo apropiado acerca de que yo me aprovecho de viudas y huérfanos. Vamos, cariño, dilo.


  —¡Bastardo!


  El emitió un chasquido reprobador.


  —No muy inventivo o cierto. Pruebe otra vez.


  Alison colocó los brazos alrededor de su cuerpo y tembló.


  —Es vil —dijo después de una pausa—. Nos ha robado todo y está ahí, de pie, mofándose de mí.


  —Que sea una lección, señorita Mortimer. Nunca comience lo que no está preparada para terminar. Mencionó algo acerca de que yo les robé, y eso no sólo es una calumnia, sino una mentira. Hice todo lo posible para convencer a su padre de que no prosiguiera con este asunto, pero él no me escuchó. Dijo que era un riesgo calculado… yo lo llamé locura.


  —Pero, aun así, siguió adelante y le prestó el dinero.


  —Sí, porque pudo haberlo logrado. Más de una vez había salvado a Mortimer de la bancarrota. Si hubiera cerrado el negocio con los chinos, me habría pagado, con un buen interés. ¿Por qué no iba yo a aceptar?


  —Pero en realidad no puede querer esta casa. Ha sido de nuestra familia durante generaciones. Es anticuada y una pesadilla debido al calor, y a la servidumbre que se necesita para mantenerla limpia. Es probable que tenga carcoma y esté podrida…


  —No. Aunque necesita ser renovada, básicamente está bien. No hace mucho tiempo su padre la mandó revisar y valuar… a instancias mías, por supuesto.


  —Entonces, siempre reconoció la posibilidad…


  —¿De que su padre no pudiera pagarme? Por supuesto —encogió un poco los hombros—. Aunque no pude predecir las presentes circunstancias trágicas.


  —Por supuesto. ¿Cuánto tiempo tenemos, señor Bristow, antes de que empiece a recuperar su dinero poniendo Ladymead a la venta?


  —Oh, no voy a venderla. Voy a vivir aquí.


  Capítulo 2


  —¿Vivir aquí? —preguntó Alison de manera mecánica—. ¡No puede hablar en serio!


  —Hablo muy en serio. Es una casa encantadora… ¿o pensaba que sólo los miembros de su familia podían apreciarla?


  —Por supuesto que no —movió la cabeza—. Pero ésta no es una zona de moda… y está muy alejada de Londres y del estilo de vida al que usted está acostumbrado.


  —¿Cómo sabe a qué estilo de vida estoy acostumbrado?


  —No mantiene en secreto sus amoríos… o sus compañeras —respondió Alison, sonrojándose.


  —Nunca pensé que fuera devota de leer los chismes de la prensa, señorita Mortimer. Si quiere una explicación, se la daré. Tengo una bonita casa en la ciudad, pero nunca la he sentido como un hogar. Tal vez he llegado a una edad en la que le doy importancia al hecho de echar raíces… no lo sé. De todas maneras, la gente va a la ciudad desde sitios más alejados que éste y, además, en el terreno hay lugar para que aterrice un helicóptero, en caso de que lo creyera necesario. ¿Satisface eso su curiosidad?


  —No era simple curiosidad —respondió Alison—. Tenía la esperanza de que si ponía la casa en venta, pudiéramos llegar a un arreglo, pero ahora veo que es imposible.


  —¿Qué tiene en mente? —preguntó él, levantando las cejas.


  El sonrojó de Alison se acentuó.


  —Tengo un trabajo. Pensé que, si me daba tiempo, podría pagarle la hipoteca.


  —Dudo que alguno de los dos viva para ver ese feliz día —dijo él con sarcasmo—. ¿Puedo saber cuál es su salario? —Ally se lo dijo y él suspiró—. Señorita Mortimer, esto es la vida real, no un cuento de hadas. Tendría que pagar hasta el último centavo de lo que gana, y mucho más, y se quedaría sin nada para vivir. No creo que ninguna casa valga tal sacrificio.


  —No creo que comprenda. Este es nuestro hogar y lo ha sido durante generaciones…


  —Entiendo a la perfección, pero el reinado de los Mortimer estaba llegando a su fin. A menos de que usted o su hermana planeen persuadir a sus futuros maridos para que se cambien el apellido a Mortimer, para continuar con la tradición.


  —No pensaba precisamente en Melanie o en mí —respondió con voz baja Ally—. Pero el salir de su casa será muy duro para mi madre. Ella… ella no es muy fuerte…


  —Comprendo. Me aseguraré de que reciba todas las consideraciones. ¿O pensó que iba a lanzarla a la calle sin ningún miramiento?


  —No sé lo que pensé, pero sé que nada que usted diga o haga le aminorará este golpe, sobre todo después de la muerte de mi padre.


  —Si su padre viviera, estaría en bancarrota, No creo que eso le gustara a ella. En las presentes circunstancias, puede irse de Ladymead con dignidad y una entrada de dinero para mantenerse, aunque eso no pagará el mantenimiento de otra casa de este tamaño.


  —Creo que yo ya he pensado eso. El hecho es, señor Bristow, que usted vio esta casa y le gustó, por lo que no considerará ninguna alternativa.


  —A menos de que espere recibir una fortuna, señorita Mortimer, no hay alternativa, pero le aseguro que el trato que tuve con su difunto padre quedará en privado. En lo que se refiere a todo el mundo, voy a comprar Ladymead porque ahora es demasiado grande para las necesidades de su familia.


  —No espere que esté agradecida —dijo Alison y levantó la barbilla.


  —No, creo que no esperé esa posibilidad desde el momento en que entró en esta habitación. Otra vez que desee pedir un favor, señorita Mortimer, si lo hace con menos agresividad, conseguirá más.


  —No pienso volver a pedirle nada. Adiós, señor Bristow.


  Fue directo a su habitación y se tiró sobre la cama. Deseaba gritar y llorar, golpear el colchón con los puños. Mucho tiempo después, se sentó despacio y miró todas las cosas familiares que había a su alrededor, que estaban ahí desde su infancia. Nada duraba para siempre, lo sabía, pero nunca esperó que los cambios en su vida fueran tan repentinos.


  Tendría que bajar otra vez, para estar al lado de su madre cuando le dieran la mala noticia; pero primero necesitaba pensar, considerar las posibilidades prácticas, para así poder hacer algunas sugerencias respecto a cómo podrían rehacer su vida. Y si era sincera consigo misma, necesitaba un poco de tiempo antes de volver a enfrentarse con Nicholas Bristow.


  Alison se enterró las uñas en las palmas de las manos. La habitación ya no le parecía un santuario. La presencia de él parecía estar en todas partes. Sintió ira, al recordarlo sentado en la orilla del escritorio de su padre, como dueño absoluto. Pensó con amargura que no había perdido tiempo para aparecer por la casa.


  Tenía que admitir que su sugerencia de comprarle otra vez la casa fue ridícula y originada por la desesperación. Se acurrucó contra las almohadas y pensó. Como ya no tendría que encargarse de Ladymead, podría aceptar la oferta de Simon para trabajar tiempo completo y el aumento de salario, más la anualidad de su madre, les permitiría vivir con decoro.


  Suspiró. El problema era que Catherine Mortimer no estaba acostumbrada a vivir sin lujos. Durante toda su vida matrimonial le habían cumplido todos sus deseos, sin importar el costo. No vería con buenos ojos el tener que reducir sus gastos.


  El otro problema principal era el pago del colegio de Melanie. Estaban considerando admitirla en Oxford, por lo que era imperativo que no interrumpiera sus estudios, pero el costo de mantenerla en Mascombe Park era enorme.


  Aunque Simón la convirtiera en socia, aun así, sólo podría pagar parte de la colegiatura. Era tiempo de comenzar a pensar en una beca, a pesar de que tal vez no habría ninguna disponible, pero Mel merecía una oportunidad.


  Se puso de pie. Los problemas serían muchos, pero no podría evitarlos. Levantó la cabeza y bajó la escalera.


  —Creo que cuanto más pronto nos vayamos de Ladymead será mejor —dijo con tranquila determinación Alison.


  —¿Pero a dónde podemos ir? —preguntó la señora Mortimer, y Alison notó con compasión que le temblaban las manos. Durante la penosa confrontación que tuvo lugar en el estudio, su madre se comportó con dignidad y un control sorprendente; escuchó sin hacer ningún comentario cuando Alee Liddell le explicó la situación.


  Nicholas Bristow habló poco y escuchó con cara sombría. Alison se preguntó si sentiría algún remordimiento.


  —Hablaré con Simón cuando vaya a trabajar el lunes y veremos qué sugiere. Sé que no hay nada adecuado por el momento, y quizá él aconseje que rentemos una casa durante algún tiempo.


  —¿Una propiedad rentada? —preguntó con voz angustiadísima la señora Mortimer, como si Alison hubiera sugerido vivir en una tienda de campaña en medio del campo.


  —No creo que tengamos otra elección. Con seguridad que no querrás quedarte aquí, por la caridad de Nicholas Bristow.


  —No puedo imaginarme por qué quiere una casa como ésta —comentó con amargura su madre—. Es demasiado grande para un soltero.


  —No creo que permanezca soltero durante mucho tiempo —dijo Melanie, quien estaba sentada junto a la chimenea—. Los periódicos han hablado mucho acerca de él y de Hester Monclair. Dicen que se casarán cuando ella consiga el divorcio. Quiere divorciarse de su marido por mal comportamiento y él trata de probar el adulterio de ella nombrando a Nick Bristow —se rió—. ¡Eso causará muchos comentarios en el pueblo!


  —¡Melanie! —reprendió su madre con desaprobación—. ¿Cómo te enteraste de esas cosas tan desagradables?


  —Una de las mujeres que hace en la limpieza de los dormitorios trajo el periódico del domingo —respondió Melanie—. Dice que tenemos derecho de saber las cosas feas que suceden en el mundo.


  —Bueno, creo que le escribiré a la señorita Lesley cuando regreses a la escuela —le dijo su madre.


  —Querrás decir "si" —murmuró con voz muy baja Melanie, y su madre no la oyó. Alison le dirigió una mirada de advertencia.


  —Los asuntos personales del señor Bristow no nos conciernen. Lo menos que podemos hacer es dejarlo en paz para que los resuelva. Y eso quiere decir que debemos encontrar otro sitio para vivir, lo más pronto que sea posible —dijo Alison.


  —¿Pero en dónde encontraremos espacio suficiente para acomodarnos? —preguntó la señora Mortimer—. Hay que tomar en consideración el enorme piano. Alison controló la impaciencia.


  —Ninguna de nosotras toca el piano, mamá —le recordó con suavidad—. Creo que sería mejor venderlo.


  —¿Puedo preguntarte, Alison, si estás determinada a hacerme vivir entre la mugre?—preguntó la señora Mortimer.


  —No te estoy obligando a nada, excepto a enfrentarte a algunos hechos —respondió Alison—. Tenemos que acostumbrarnos a que las cosas serán muy diferentes en el futuro.


  Los ojos de la señora Mortimer se llenaron de lágrimas. —¿No estás siendo un poco insensible, Alison? Estoy segura de que no necesito que me lo recuerden —oprimió el pañuelo contra sus labios, mientras sus hijas intercambiaban miradas. Después de una pausa, continuó—: Hugh y Beth han sido muy amables y me han pedido que viva con ellos mientras decido mi futuro. Tal vez acepte su ofrecimiento. Ahora iré a acostarme un rato, para tratar de recobrar parte de mi fortaleza. Supongo que la cena todavía se servirá esta noche en esta casa. ¿No es así, Alison?—salió de la habitación con majestuosidad.


  —A mamá le gusta hacer que la gente se sienta culpable —comentó Melanie cuando quedaron solas—. Es probable que por eso papá no confiara en ella y no le comentara los problemas que tenía. El sabía que ella empeoraría aún más las cosas.


  —No digas eso, Melly —la miró con desaprobación—. Esta debe de haber sido la peor semana de toda su vida. Amaba mucho a papá, lo sabes.


  —Sí, pero nunca lo ayudó —respondió Melanie y colocó otro leño en el fuego—. Si él le hubiera pedido que economizara, no habría sabido a qué se refería. El no pudo contar con su ayuda cuando las cosas empeoraron. Supongo que ella ni siquiera supo que desde hacía meses papá padecía de dolores en el pecho.


  —No, pero tampoco lo supe yo —replicó Alison.


  —Es probable que él pensara que ya tenías demasiados problemas. Este será mi último año en Mascombe Park, ¿no es así?


  —La respuesta sincera es "tal vez" —admitió Alison después de una pausa.


  —Lo adiviné —dijo Melanie con cara triste—. Supongo que puedo tratar de conseguir lugar en la escuela local, aunque es probable que el curso sea diferente. ¿O sería de más ayuda si trato de conseguir un empleo?


  —No —contestó Alison y negó con la cabeza—. Debes de ir a Oxford, Mel. No debes de ceder sin antes luchar.


  —No quiero —respondió Melanie y sonrió un poco—, pero algo me dice que si no podemos pagar la colegiatura, la señorita Lesley me despedirá sin ningún miramiento.


  —En las tesorerías de los colegios solían tener dinero para esos casos. Supongo que podremos preguntar —manifestó Alison, frunciendo el ceño.


  —Mm —exclamó Melanie e hizo una mueca—. Sería odioso rebajarse; creo que tal vez preferiría dejar la escuela.


  —No tomemos decisiones precipitadas. El señor Liddell vendrá mañana para discutir algunos asuntos; veremos qué tiene que decir él al respecto —dudó—. Debí de habérselo mencionado con anterioridad, pero no quise discutir asuntos personales de la familia enfrente de Nicholas Bristow.


  —No lo aprecias, ¿no es así? —preguntó Melanie suspirando—. ¡Creo que él es sorprendente! Me gustaría ser Hester Monclair. Por supuesto que ella es muy atractiva, sofisticada y probablemente sabe con exactitud cómo manejarlo en la cama…


  Sin poder evitarlo, Alison rió.


  —Mel, ¡por amor de Dios! ¡Que no te oiga mamá!


  —No te preocupes, no me oirá —respondió Melanie moviendo la cabeza hacia un lado—. ¿No te gusta, Ally? ¿Con sinceridad, aunque sea un poquito? No lo puedes preferir al aburrido y viejo Simón.


  —Simón no es aburrido ni viejo —contestó con calma Ally—, y no creía que mis preferencias fueran importantes. Debes de apegarte a tus estudios… es más seguro.


  —¿Qué es más seguro? —preguntó inquieta Melanie, y se puso de pie—. De ahora en adelante viviremos peligrosamente.


  Como Alison creía que el mundo se desmoronaba a su alrededor, sintió alivio al ver que la oficina no había cambiado y tampoco Simón, quien pareció muy contento de verla. Alison sabía que, desde el funeral, habían corrido rumores por la localidad, pero Simón tuvo mucho tacto y no le hizo preguntas acerca de lo que sucedería con Ladymead.


  E1 sólo le dijo que les sería mucho más conveniente una casa más pequeña y prometió estar al pendiente cuando estuviera a la venta una casa apropiada.


  Alison se alegró de volver al trabajo. Melanie había regresado a Mascombe Park, aunque no sabían para cuánto tiempo. Alee Liddeü torció los labios cuando le preguntaron acerca de la colegiatura y al querer Alison discutir el problema con su madre, la señora Mortimer comenzó a llorar sin consuelo.


  No era una actitud que ayudara, pero en lo general el comportamiento de su madre le causaba preocupación. No comía bien y casi nunca salía de su habitación. Alison trató de persuadirla de que aceptara la invitación de los Bosworth, aunque pensaba que no sería justo para la tía Beth. Su madre parecía tener la seguridad de que si se iba de Ladymead, sería para siempre. También sabía la joven que, al igual que ella, el doctor estaba preocupado por la salud mental de su madre. El había comentado acerca de la posibilidad de un tratamiento, con un cambio completo de escena, y eso hacía que Alison sintiera un gran dolor.


  —¿Trata de decir que mi madre necesita ver a un psiquiatra? —le preguntó Alison al doctor.


  —Está en un estado muy alterado —respondió el doctor Barnet—. Por lo general, la aflicción es suficiente para causar un trauma a cualquiera, pero hay que añadir las otras pérdidas que sufrió su madre… —encogió los hombros—. Con franqueza, eso sería suficiente para acabar con la fuerza emocional de cualquiera con tres veces mayor fortaleza que ella y, desafortunadamente, su madre piensa en esta casa como en un símbolo de seguridad. No es una situación saludable.


  Mientras Alison colocaba un expediente en su lugar, pensó que Nicholas Bristow había dicho que no las echaría de la casa… pero, de acuerdo a la manera como estaba reaccionando su madre, tal vez tuviera que hacerlo.


  —Es mi casa —reiteraba una y otra vez su madre—. Mi único hogar. ¡El no me la puede quitar!


  Parecía que el hecho de que no podían seguir viviendo ahí había escapado por completo de su mente. Alison agradecía tener su trabajo para así poder enfrascarse en él. Ya había discutido con Simón los términos en los cuales trabajaría para él tiempo completo.


  Resultaba un alivio saber que recibiría un salario con el que podría vivir, pero eso no resolvía el problema de Melanie, lo que hacia evidente la carta que recibió esa mañana. Melanie se había entrevistado con la señorita Lesley, la directora de su escuela, quien le preguntó a Mel de dónde obtendría la colegiatura para el próximo curso.


  Mientras conducía su coche Mini de regreso a Ladymead, Alison pensaba en cómo resolver el problema de su hermana. Cuando tomó el sendero que se dirigía a su casa, se sorprendió al ver que frente a la puerta principal estaba estacionado otro coche. No reconoció el número de la matrícula y frunció la frente al bajarse del auto, pues no esperaba visitantes. Como entró en el vestíbulo, la señora Horner apareció y con voz baja le dijo:


  —Está aquí el señor Bristow. Lleva aquí una hora. Preguntó por usted, específicamente, no por la señora, por lo que le preparé café mientras la esperaba; ojalá haya actuado bien.


  —Muy bien —respondió enseguida Alison—. ¿Está en el salón?


  —Sí, señorita. Le dije que la señora no se encontraba muy bien y que usted estaba trabajando, pero dijo que esperaría.


  El estaba de pie junto a la chimenea, apoyando un brazo sobre ésta, mientras miraba el fuego. Cuando Alison cerró la puerta, se volvió.


  —Llega tarde, señorita Mortimer —dijo con impaciencia—. No sabía que su trabajo incluía tiempo extra.


  —No como regla —respondió Alison y dejó caer su chaqueta sobre el respaldo de una silla, notando la manera como él observaba su vestido sencillo—. Cuando salía, mi jefe me llamó para avisarme que le habían informado acerca de una casa que cubre nuestras necesidades.


  —Oh —él no pareció recibir la noticia con agrado. Frunció la frente—. ¿En qué lugar está?


  —Lo bastante lejos para que nos evitemos uno al otro —respondió Alison.


  El apretó los labios antes de responder.


  —Ya veo. ¿Ya hizo los arreglos necesarios?


  —No, mi madre y yo tenemos que verla primero —Alison tocó la cafetera y sonrió—. Esto está frío. ¿Puedo ofrecerle café caliente?


  —No, gracias, pero le agradecería un whisky… ha sido un día terrible.


  Alison lo miró sorprendida, mientras le servía la bebida. Quizá ella se imaginaba cosas, pero parecía como si estuviera muy preocupado. El añadió:


  —Será mejor que también se sirva uno. Puede necesitarlo.


  —No, gracias, he logrado controlarme sin necesidad del alcohol.


  —Felicidades —levantó la copa, brindando—. No es tan frágil como parece. Espero que comprenda las debilidades de los mortales menos afortunados.


  —¿Admite tener debilidades? —preguntó con dulzura Alison—. ¡Eso es poco característico en usted!


  —No tenía intención de venir en persona —dijo él, después de un momento—. Iba a dirigirme a usted por medio de Alee Liddell.


  Alison lo miró, sentía la boca seca.


  —Supongo que querrá que desalojemos —dijo Alison con voz ronca.


  —No, por el contrario…


  —¿Cambió de opinión? ¿Va a permitir que nos quedemos aquí? —lo miró con incredulidad, llena de alegría.


  —Me temo que no es tan sencillo —frunció otra vez la frente—. Hace unos días me puse en contacto con Liddell y le dije que preferiría que el servicio doméstico actual trabajara para mí, si ellos querían hacerlo. Mencioné que me gustaría conocer al ama de llaves para charlar con ella —hizo una pausa—. Debo confesar que su respuesta me sorprendió mucho.


  Alison se sentó.


  —¿Le dijo que yo era el ama de llaves? —encogió los hombros—. No hay problema, señor Bristow, puedo garantizarle que no lo demandaré ante el tribunal por echarme y contratar a alguien más.


  El dijo con brusquedad:


  —¿No cree que es innecesaria tanta formalidad? Mi nombre es Nick.


  —Para sus amigos, tal vez —respondió con frialdad Alison—, pero nunca me contará entre ése pequeño y exclusivo grupo. Prefiero la formalidad.


  —Como desee, pero eso hará más difícil la proposición que estoy a punto de hacerle.


  —Espero que no me esté ofreciendo el empleo de ama de llaves —dijo Alison arqueando las cejas.


  —Sí, se lo ofrezco —respondió él—. Pero antes de que no acepte, será mejor que escuche toda mi proposición.


  —¿Cree que si lo escucho me convencerá para que sea su sirvienta? ¡Santo Dios, vaya si es atrevido!


  —Escúcheme —dijo él con impaciencia—. Si accede a lo que le propongo, tendrá la casa y un bonito apartamento para su madre… lo que desee —dudó y después añadió—: Por lo que me dijo Liddell, la colegiatura, de su hermana constituye un problema. Yo la pagaré y también sus estudios en la universidad.


  Alison se puso de pie.


  —No le serviré más whisky; resulta obvio que no se encuentra bien.


  El se rió.


  —En otras palabras, piensa que estoy borracho o loco. Puedo asegurarle que ninguna de las dos cosas. He pensado en todo con mucho cuidado y me parece una solución ideal para varios problemas mutuos.


  —Pienso que una buena agencia de personal doméstico sería una mejor solución y más barata —Alison empezó a ir hacia la puerta, pero él la siguió y le tomó el brazo, deteniéndola. Ella trató de librarse—. ¡Suélteme!


  —Cuando me hayas escuchado. Siéntate, Alison.


  —No tiene objeto que lo escuche durante más tiempo. ¡No pienso convertirme en su sirvienta! —lo miró con hostilidad y desafío.


  —No te pido que seas mi sirviente, te pido que seas mi esposa.


  Hubo una pausa muy larga, y después Alison dijo con voz temblorosa:


  —Debe de estar, loco.


  —Por el contrario, estoy muy bien —la obligó a sentarse en el sofá—. ¿Podrás escucharme unos minutos? Quiero que esta casa sea dirigida con la misma eficiencia que he notado durante mis visitas, y, a pesar del hecho de que representas dieciséis años, sé que todo esto es obra tuya. Pero ahí no termina todo… también necesito una anfitriona… alguien que sepa atender a los invitados… alguien que me acompañe en público cuando sea necesario. En otras palabras, quiero una esposa.


  —Entonces, estoy segura de que muchas mujeres estarían felices de aceptar su propuesta. ¿Por qué escogerme a mí?


  —Si quisiera romance, pasión, todo lo común, ¿por qué escogerte? —repuso él con ironía—. Pero no es así. Quiero las ventajas prácticas del matrimonio, sin comprometerme emocionalmente. Si aceptas casarte conmigo, ese será el arreglo —levantó las cejas—. ¿O acaso pensaste que me había enamorado locamente de ti?


  —No, no lo pensé.


  —Por lo menos en algo nos comprendemos —observó él con sarcasmo—. Piénsalo, Alison. Tu viejo hogar, comodidad y seguridad para tu familia, en pago de que continúes dirigiendo esta casa y hagas el papel de esposa en público.


  —Creo que el casarme contigo es pagar un precio muy alto por eso, aun por una seguridad total.


  —Pero, como he tratado de poner en claro, no será un matrimonio verdadero —señaló él con impaciencia.


  —Lo entiendo, ¿pero te sentirás contento con un arreglo así durante el resto de tu vida?


  —Si pensara que soy capaz de encontrar la clase de felicidad que disfrutaron mis padres, entonces, probablemente no —encogió los hombros—; pero eso no sucederá. No estoy interesado en hacer declaraciones de amor eterno y después soportar los problemas de un rompimiento. Sé muy bien lo efímera que es la pasión, por lo menos en lo que respecta a las mujeres.


  —¿Los hombres son diferentes? Quizá no has sido afortunado.


  —Tal vez —volvió a encoger los hombros—. No estoy en posición de juzgar, pero entre mis amigos he visto a varios que se han entregado por completo a su matrimonio y no se dan cuenta de que sus devotas esposas están esperando que aparezca otro idiota para poder cambiar de pareja —torció la boca—. No es eso lo que yo quiero y no veo por qué tú y yo no podamos llegar a un acuerdo que satisfaga a los dos —hizo una pausa y sus ojos azules la estudiaron—. Sé de alguien que estaría interesado en comprar la empresa de tu padre.


  —¡Qué maravilloso que puedas tener tanta influencia! Sólo espero que mi futuro no vaya a ser parte de estos negocios, pues causan un efecto descorazonador.


  —¿Qué seguridad puedo ofrecerte? Si quieres un contrato escrito, lo tendrás. Puedes pedir lo que desees para asegurarte. Una garantía mutua, si deseas, de que no interferiremos en la vida del otro.


  —En otras palabras, no debo de preguntar a dónde vas o en compañía de quién —se burló Alison—. ¡Me parece una idea repugnante!


  —No comprendo por qué cualquier actividad mía, fuera de la casa, pueda afectarte —dijo él con cinismo y después hizo una pausa—. A menos, por supuesto, de que seas tú la que te hayas enamorado perdidamente de mí.


  —Nada está más lejos de la verdad.


  —Eso es lo que pensé. Entonces, ¿por qué mezclar las emociones con algo que es nada más un arreglo de negocios? Si te ofreciera otro tipo de trabajo, no te interesarías en mi rectitud moral.


  Alison tuvo que admitir que en eso había mucha verdad.


  —A riesgo de molestarte más —dijo Alison, después de dudar un momento—, pensé que ya había una mujer en tu vida… alguien con quien planeabas casarte, cuando fuera conveniente…


  —¿Te refieres a cuando obtuviera el divorcio? —preguntó él y estudió con burla el rubor dé Alison—. Me temo que estás en un error, querida, y también esa dama, como se lo aclaré. Sería mejor que se quedara al lado de su marido. Quizá sea tonto, pero heredará un título de baronet.


  Alison abrió mucho los ojos, llena de indignación, y preguntó:


  —¿No es eso algo bastante insensible?


  —Tal vez, si yo la hubiera ayudado a terminar con su matrimonio, pero no fue así. No me agradó que diera mi nombre para que saliera en el periódico de chismes —hizo una mueca y, a pesar suyo, Alison se estremeció—. No tengo intención de que me mezclen en los chismes acerca de los Monclair, y al tener otra novia, ya no me mezclarán en esos asuntos —sonrió—. Como podrás ver, nos favorecemos los dos con este trato.


  Alison se pasó la lengua por los labios secos.


  —Si lo que deseas es estar comprometido temporalmente, entonces, quizá.


  —No —la interrumpió—. Ya te expliqué mis términos. Quiero un verdadero compromiso, seguido por una boda convencional… aunque supongo que no te vestirás de novia.


  —Gracias, pero no creo que sea necesario que me recuerdes que no tengo la imagen acostumbrada de la novia radiante.


  —Quizá, pero no pensaba en ti, sino en el hecho de que estás de luto debido a la muerte de tu padre. Creo que en estas circunstancias, podríamos tener una boda tranquila.


  —No puedo responderte ahora —dijo Alison levantando una mano—. Necesito tiempo para pensarlo.


  —Como desees —hizo una pausa—. Pero, aunque no trato de presionarte, quisiera tener una respuesta para el fin de semana a más tardar —sacó una tarjeta de su billetera y se la dio—. Aquí está mi número particular y el de la oficina. Esperaré tu llamada.


  Alison no supo qué responder y sólo dijo cuando él fue hacia la puerta:


  —Adiós.


  —Mejor digamos hasta luego, porque regresaré —dijo él. Alison aún trataba de averiguar si sus palabras eran una promesa o una amenaza, cuando escuchó que se cerraba la puerta principal y, sin poder evitarlo, comenzó a temblar.


  Capítulo 3


  Para Alison fue una noche muy larga. Se obligó a comer, aunque después no supo bien lo que había comido. Sólo podía pensar en Nicholas Bristow y en la sorprendente e increíble oferta que le hizo.


  Al principio se dijo que todo era un sueño del que despertaría en cualquier momento, pero la tarjeta con sus números telefónicos no era producto de su imaginación, aunque no podía imaginarse a sí misma marcando alguno de los números telefónicos que ahí aparecían.


  Trató de mirar su proposición de la misma manera desapasionada como él se la hizo, pero le resultaba imposible. Aun, si como él prometió, lo único que compartirían sería un techo y un nombre, la perspectiva le resultaba turbadora, aunque se percataba de que estaba llena de trampas.


  Por otro lado, la oportunidad de poder conseguir seguridad para Mel y su madre era tentadora, por lo que, estaba segura, él mencionó ese aspecto primero. El conocía sus prioridades, así como las de él mismo.


  Aun así, eso no significaba que ella estuviera dispuesta a venderse por Ladymead y lo que ésta representaba. Pero, ahora que estaba en sus manos recuperarla, ¿la dejaría ir?


  Se movió inquieta. Lo impersonal de la oferta era lo que la hacía sentir frío. Tuvo que admitir esto al recordar la indiferencia que vio en los ojos azules de él cuando la miraron. No era que deseara que él la halagara, pero, al mismo tiempo, resultaba doloroso reconocer la imagen que él tenía de ella, como una persona sufrida, una solterona ansiosa de aceptar cualquier proposición matrimonial que le hicieran. ¡Qué impresión recibiría él cuando no lo aceptara!


  —Ya es hora de que me vaya, señorita —dijo la señora Horner, asomando la cabeza por la puerta—. Y la señora está despierta y pregunta por usted.


  —Subiré enseguida —respondió Alison—. ¿Ya cenó?


  —Le prepararon pescado al vapor y natilla de huevos. Se comió casi todo —aseguró la señora Horner—. Buenas noches, señorita Alison.


  La señora Mortimer estaba recostada en las almohadas y en su cara se reflejaba la tensión.


  —Ese hombre estuvo aquí —le dijo a Alison cuando entró en la habitación—. ¿Qué quería?


  —Sólo charlar —Alison se sentó en la orilla de la cama y tomó la mano de su madre—. ¿Cómo estás esta noche? Dormías cuando me asomé.


  La señora Mortimer movió la cabeza con irritación. —¿De qué tiene que hablarnos? —preguntó agitada—. Dios sabe que estamos en sus manos. Supongo que querrá que nos vayamos de aquí. ¡Primero muerta! —empezó a llorar—. Esta es mi casa y es muy cruel de su parte sacarme así. ¡Demasiado cruel! —movió la cabeza sobre las almohadas, quejándose.


  —No, mamá, él no vino para eso. En realidad… —se detuvo.


  —¿Qué? —su madre oprimió sus dedos de manera convulsiva, lastimándola—. ¿Qué quería, Alison? ¿Cambió de opinión acerca de vivir aquí? ¿Va a dejarnos en paz? Alison negó con la cabeza, antes de responder. —No puede hacer eso —hizo una pausa—. Mamá, Simón me habló hoy acerca de una casa. Está en High Foxton, por lo que estarás cerca de todas tus amigas. Es muy bonita y podemos pagarla. ¿Quieres ir a verla?


  —¡No! —los ojos de la señora Mortimer estaban muy brillantes—. Nunca me iré de aquí… ¡¡nunca! Esta es mi casa, no quiero otra casa fea. Debemos de recuperar Ladymead. Tu tío Hugh quizá tenga el dinero. Debemos pedirle que nos ayude.


  —No puedes hacer eso, mamá. El tío Hugh tiene sus propias responsabilidades; además, no creo que tenga ni la mitad del dinero que Nicholas Bristow querría. Eso en caso de que quisiera venderla, lo cual dudo.


  —Pensé que tal vez por eso había venido, para ofrecer vendernos la casa —la mirada de esperanza en los ojos de su madre era más de lo que Alison podía soportar.


  —No —suspiró—, no fue por eso. Vino a ofrecernos compartir la casa. Con ciertas condiciones.


  —¿Compartirla? ¿Compartir Ladymead? ¿Nuestra casa? —Pero ya no es de nosotros —replicó Alison con paciencia y suspiró—; tienes que aceptar el hecho de que ahora pertenece a Nick Bristow. Por eso sería mucho mejor alejarnos de aquí y comenzar de nuevo.


  —¿Cómo puedes decir eso? —el tono de su madre estaba lleno de reproche—. Esta es la casa en donde naciste. ¡Eres tan dura, Alison! Algunas veces me pregunto cómo puedes ser hija mía.


  —A menudo me lo has dicho —respondió Alison y se puso de pie—. Descansa un poco más, mamá. Volveremos a hablar mañana.


  —No, ahora —los dedos de su madre se aferraron, como tentáculos, en su muñeca—. Háblame acerca de la oferta de ese hombre, Bristow. ¿En realidad quiere que nos quedemos aquí? ¿En qué condiciones?


  —Quiere que yo… trabaje para él, en ciertas condiciones —Alison escogió las palabras con mucho cuidado.


  —¿Trabajar? Pero un hombre como él ya tendrá todo el personal que necesita. Puede escoger y tú no estás entrenada para nada.


  —No creo que se necesite mucho entrenamiento para la clase de trabajo que me ofrece —respondió Alison con voz seca—, y lo que busca es personal para Ladymead.


  —Pero Alee Liddell me aseguró que la cocinera, la señora Horner y todos los demás se quedarían aquí. ¿Tratas de decirme que también los despedirá?


  —Por el contrario, está ansioso de que todo permanezca igual cuando él tome posesión. Me imagino que se molestaría si tuviera problemas con el personal doméstico.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  Alison encogió los hombros.


  —El problema es que se enteró, por medio de Alee de que yo he dirigido la casa desde que salí del colegio y quiere que continúe haciéndolo.


  La señora Mortimer se enderezó sobre las almohadas y tenía puesta toda su atención en la cara de su hija.


  —¿Quiere que dirijas la casa para él? ¿Y podremos vivir aquí si lo haces?


  —Sí —Alison miró la alfombra—. Es ridículo, ¿no lo crees?


  —¿Ridículo? ¡Podría ser la respuesta para nuestros problemas! —la cara de la señora Mortimer estaba sonrojada por la excitación, parecía más animada de lo que estuvo durante semanas—, ¿Qué le respondiste? ¿Aceptaste?


  —Todavía no. Verás…aún hay más —dudó un momento—. Quiere casarse conmigo.


  —¿Casarse contigo? —la señora Mortimer se dejó caer hacia atrás, sorprendida—. ¿Nicholas Bristow quiere casarse contigo? —Alison asintió con la cabeza—. Querida, debe de haber sido una broma, ¡no pudo hablar en serio!


  —Eso es lo que pensé —respondió Alison, negándose a ser herida por las palabras de su madre que asumían que ella no tenía encanto para un hombre como Nicholas Bristow. Después de todo, era la verdad, y ella lo sabía y sería una tonta si se sentía lastimada—. Tengo hasta el fin de semana para darle una respuesta, lo que indica que para él es un negocio.


  —¡Santo Dios! —exclamó la señora Mortimer. Hubo un silencio, y después preguntó—: ¿Qué le vas a responder?


  —No, por supuesto —Alison arqueó las cejas—. No esperarás que acepte una proposición así. Yo… no le importo. Creo que estaría mejor si no me casara por conveniencia.


  —¿Estar mejor que con Nicholas Bristow? ¿Estás loca? —la señora Mortimer se sentó y tomó las manos de su hija—. Alison, él te está ofreciendo devolverte tu casa… tu herencia. En eso es en lo que debes de pensar. También debes de considerar a Melly.


  —Lo sé Ella es parte de la oferta —trato de sonreír—, ¡Ahora comprendo por qué él tiene éxito en las finanzas!


  —Entonces, ¿cómo puedes pensar en no aceptar?


  —Papá se vendió a Nick Bristow —respondió Alison y levantó la barbilla—. ¿Estás sugiriendo que yo también lo haga?


  Alison la miró con incredulidad. —¿Lo dices en… serio?


  —Pero ésta puede ser una manera de tratar de congraciarse con nosotras. Alison, por amor de Dios, por lo menos considéralo.


  —¡Por supuesto que sí! Por amor de Dios, querida, sé razonable. Eres demasiado sensata para dejarte llevar por sueños de romance. Eso no va a suceder; pero, en cambio, tienes la oportunidad de recobrar todo lo que hemos perdido, además de obtener un marido por el cual la mayoría de las jóvenes se pelearían.


  —Tal vez eso es parte del problema —replicó Alison con frialdad—. Quizá preferiría a un hombre que no fuera tan atractivo.


  —Ahora estás siendo absurda —su madre le soltó la mano y se dejó caer sobre las almohadas. Otra vez parecía agitada—. ¡Alison, no puedes hacernos esto! Sería egoísta dejarnos con toda deliberación en la pobreza, cuando todo podría ser muy diferente. y por unos escrúpulos tontos. Creo que Nicholas Bristow está haciendo todo lo posible para comportarse con honorabilidad en esta situación, y lo menos que puedes hacer es ceder un poco.


  —¿Lo menos? —Alison no sabía sí reír o llorar—. ¿Venderme a un hombre que apenas conozco por el bienestar económico? Dejar mi propia vida… la posibilidad de una carrera…


  —¡Una carrera! Supongo que te refieres a trabajar en esa agencia de bienes raíces. Si piensas que Simón Thwaíte tendrá interés en ti cuando hayas perdido Ladymead, estás en un error, porque los Thwaíte siempre se han casado por dinero.


  —Y Simón sabrá cuál es su obligación… —Alison inclinó la cabeza—. Gracias por ser tan franca. Lo bueno es que no estoy enamorada de él.


  —Si lo estuvieras,, por supuesto que yo no te presionaría, pero en estas circunstancias… —la señora Mortimer tomó un pañuelo y se lo llevó a la boca—. Alison querida, no todos tenemos la fortuna de enamorarnos como yo lo hice de tu padre. Muchas buenas relaciones se han fundado con muy poco.


  —¿Pero cómo puede construirse algo sin ninguna base? —preguntó con ironía Alison—. Será interesante averiguarlo —se apartó el cabello de la cara—. El tío Hugh dijo que papá fue un jugador; con seguridad me parezco más a él de lo que pensé —se inclinó y besó el cabello de su madre—. No estés preocupada, se hará como tú dices. Recuperaremos Ladymead, junto con los demás beneficios. Telefonearé ahora al señor Bristow para decirle que acepto, antes de que pierda el valor.


  Bajó la escalera aferrándose a la barandilla, como si temiera que las piernas la traicionaran. Había dejado la tarjeta de Nicholas Bristow junto al teléfono, la miró, obligándose a actuar.


  Pasó saliva y se humedeció los labios con la lengua, antes de tomar el auricular y marcar el número de su casa.


  Por fortuna, fue una máquina contestadora automática y no Nick quien respondió. Esperó la señal y dijo:


  —Señor Bristow, habla Alison Mortimer. He considerado su proposición y la respuesta es… sí. Buenas noches.


  Cuando colgó el auricular, su respiración era apresurada, como si hubiera tomado parte en una carrera de maratón. Arriba de la mesa en donde se encontraba el teléfono, colgaba un espejo antiguo. Se miró y notó su palidez, así como sus ojos muy abiertos y asustados. Con voz alta dijo:


  —Bueno, ya lo hice y ahora tengo que atenerme a las consecuencias.


  Por la noche se despertó y encontró lágrimas en sus ojos, debido a sueños que sólo podía recordar en parte. Se sirvió un vaso de agua y lo bebió mientras escuchaba la lluvia que golpeaba la ventana, preguntándose si Nick Bristow ya habría escuchado la grabación. Se mordió el labio. Estaba dando por hecho que él pasaría la noche en su casa, aunque no tenía razón para suponer que así fuera.


  Lo más probable era que estuviera con alguna de sus amigas. Si no era con Hester Monclair, entonces sería con alguien más. No debería especular sobre esa parte de su vida, ni ahora ni en el futuro. El dejó eso muy en claro. Nick viviría su vida y ella la suya y en las ocasiones cuando sus caminos se cruzaran, Alison debería de hablar acerca de temas neutrales. Eso era parte del precio que tendría que pagar por Ladymead y la seguridad de su familia.


  Sonrió, bebió el resto del agua y se volvió a acostar, con la determinación de volver a dormirse, pero no le resultó fácil hacerlo. En la oscuridad veía una y otra vez la imagen de Nick Bristow.


  —Esto es ridículo —murmuró para sí misma, se volvió y hundió la cara en la almohada. Estaba cansada, preocupada y confundida, eso era todo. Por eso tenía esas fantasías de adolescente y se preguntaba lo que se sentiría tener esa boca cínica sobre la suya, besándola con pasión, y ver algo más que indiferencia en esos ojos azules.


  Alison gimió con voz alta y golpeó la almohada con el puño cerrado. Se dijo que era inevitable que ese horrible hombre estuviera en su mente; después de todo, sólo unas horas antes aceptó casarse con él.


  Pero si tenía que pensar en él, ¿por qué había de ser de esa manera tan física? Ella no era así. Simón la había tenido en sus brazos y la había besado, pero nunca logró formar parte de sus sueños dormida o despierta.


  Pensó que se había despertado llorando por estar pensando en su padre, pero ahora no estaba tan segura. Aun así, había una explicación lógica para todo. Nick Bristow era un hombre muy atractivo, aparte del efecto de cataclismo que causó en su vida. No debería sorprenderle que él estuviera en su mente.


  Una vez que se llevara a cabo el matrimonio, las cosas cambiarían… decidió Alison con resolución. Su obligación sería dirigir Ladymead de la misma manera ordenada como siempre lo hizo y Nick Bristow apenas si la haría cambiar de vida. Así lo querían los dos, después de todo, y así sería.


  A la mañana siguiente despertó más tarde que de costumbre y cuando desayunaba apresurada, con un ojo en el reloj, oyó que un coche se acercaba por el sendero. Era demasiado temprano para recibir visitas, pensó mientras tomaba su bolso y se ponía de pie. Su madre todavía dormía y la señora Horner tendría que atender a quien llegara.


  Cuando se acercó a la puerta del comedor, ésta se abrió de pronto y Alison se detuvo sorprendida al ver que entraba Nick Bristow.


  Nunca lo había visto con otra ropa que no fuera un traje formal, pero esa mañana vestía pantalones deportivos negros y un suéter de cuello alto, del mismo color, así como una chaqueta echada sobre los hombros. El dijo sin preámbulo:


  —Recibí tu mensaje. Pensé que sería mejor que habláramos… para aclarar algunos detalles.


  —¡Oh! —Alison lo miró Con hostilidad, consciente de que su pulso se aceleraba—. Bueno, me temo que tengo otros planes para hoy.


  —Entonces, cancélalos. Telefonea a tu trabajo y avisa que no irás. Di que estás enferma, si prefieres que nuestro compromiso aún permanezca en secreto —añadió con sarcasmo.


  —Iba a trabajar, tengo una mañana muy ocupada por delante; y a pedirle la tarde libre a mi jefe, para poder estar con mi madre. No se ha sentido bien y…


  —Lo comprendo. Tal vez lo que necesita es la noticia de que no tendrá que salir de esta casa. Yo también tuve que posponer mis compromisos. Pensé que podríamos ir a visitar a mi madre. Creo que nuestras respectivas familias deberían ser las primeras en saber la buena noticia, ¿no lo crees así?


  —¿Buena noticia? ¡Hablas como si este compromiso fuera real!


  —En lo que se refiere a los demás, lo es. Creo que deberías de confiar en tu madre, pues como vivirá bajo el mismo techo, es seguro que se dará cuenta de que nuestra relación no es normal. Prefiero que mi madre no se entere y conserve sus ilusiones. Se sentirá aliviada, de que sus plegarias hayan sido escuchadas al fin y te recibirá, con los brazos abiertos.


  —¿Oh, de veras? —Alison levantó la barbilla—. Pensé que yo sería la última joven en el mundo que espera que le presenten como futura nuera. Nicholas encogió los hombros.


  —Ese es un riesgo que tendremos que correr. Ahora, telefonea a tu jefe y enseguida nos iremos.


  —Mi madre aún está en su habitación, pero creo que deseará hablar contigo…


  —¿Para asegurarse de mi propuesta? —preguntó él y levantó, burlón, las cejas—. Bueno, no hay problema. Espero que me invites a cenar aquí.


  —Sí… si lo deseas —respondió Alison sorprendida. Le resultaba inquietante el pensar en pasar el día entero y también parte de la noche en su compañía.


  El sonrió, como si hubiera leído sus pensamientos.


  —Pienso que debemos conocernos mejor, ¿no lo crees?


  —Quizá —respondió Alison y encogió los hombros—. Tenía la impresión de que no pasaríamos mucho tiempo juntos.


  —Aun así, no esperarán vernos alejados tan pronto —parecía divertido y un poco impaciente—. Estoy pagando un alto precio por tus servicios, Alison. Espero un poco de cooperación.


  Alison evitó su mirada, al responder.


  —Sí… bueno, iré a hacer esa llamada.


  Le dijo a Simón que tenía que arreglar algunos asuntos referentes al testamento de su padre y aceptó las preguntas que él hizo con simpatía como un bálsamo para sus sentimientos.


  Un Porsche negro los esperaba frente a la casa.


  —¿Hoy no tienes chofer? —preguntó Alison levantando las cejas.


  —Pensé que la privacía era más importante —respondió Nick y le abrió la puerta—. Tendrás que ponerte en mis manos —como Alison permaneció en silencio, después de recorrer unos kilómetros, él añadió—: No hablas mucho.


  —Algunas veces así es, pero no estás aquí por el placer de mi compañía.


  —Cierto, pero como ya señalé, parte del trato es que debes hacer el papel de mi esposa. Tal vez debas comenzar por hacer el papel de una prometida feliz. Mirándome así y respondiéndome con monosílabos, no vas a convencer a nadie de que somos los protagonistas de una ardiente pasión mutua.


  —No sabía que debería de dar esa impresión. Si ese es el caso, será mejor que consigas a una actriz.


  —O quizá puedas esforzarte un poco más —repuso él con exasperación—. ¡Por amor de Dios, Alison, esto tampoco es fácil para mí.


  —Lo siento —se sonrojó—, pero sé que todo seria más sencillo si yo sólo fuera el ama de llaves.


  —Para ti tal vez, pero, desafortunadamente, mis necesidades no sólo son domésticas, como ya te aclaré. Sabías eso cuando me telefoneaste anoche, entonces, ¿por qué te arrepientes ahora?


  —Debido a la luz del día. Comienzo a comprender en lo que me he metido y tu actitud no me ayuda.


  —Me disculpo, pero no pensé que te gustaría ninguna… demostración. ¿Deseas que te haga el amor?


  —No, aunque fueras el último hombre sobre la tierra —replicó Alison con voz ronca—. No es a eso lo que me refería y lo sabes. Te quejas de mí, pero tú no eres muy cortés.


  Nick miró por el espejo del coche y después lo estacionó en la orilla del camino.


  —Entonces, debo de disculparme de nuevo y esta vez lo digo en serio. Creo que los dos tendremos que hacer algunas concesiones de las que no hemos hablado, pero aun si nuestra relación no es como la habíamos pensado, no hay razón para que no funcione a la perfección.


  —No lo sé —dijo Alison y se miró las manos, que tenía juntas sobre las piernas—. ¿Estás seguro de que ya pensaste en todo? ¿En todas las complicaciones? —respiró profundo—. Por ejemplo, los niños.


  Nick frunció la frente.


  —Quizá carezco de espíritu paternal, pero nunca he deseado ver copias al carbón de mí corriendo por ahí —la estudió y frunció aún más la frente—. Aunque tengo que admitir que no vi el problema desde tu punto de vista. Tal vez, si las cosas funcionan bien entre nosotros, dentro de unos años podamos pensar en una adopción.


  —Tal vez —respondió Alison y sintió deseos de llorar, pero se controló—. Hay otra cosa que me gustaría aclarar. Ya escuché la manera como piensas conducir tu vida privada cuando estemos casados. ¿Debo de entender que yo tendré la misma libertad?


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Nick y Alison notó, con satisfacción, que había logrado enfadarlo. El no podría estar más sorprendido si ella, de pronto, le hubiera mostrado que tenía dos cabezas.


  —Estoy segura que no tengo que entrar en detalles —respondió Alison con dulzura—. ¿O acaso esperas que viva como una monja?


  —No, por supuesto que no —respondió él con impaciencia—. Aunque admito que no había considerado…


  —¿Que yo era una mujer que tenía necesidades propias? —No pongas las palabras en mi boca —pidió él con voz ronca—. Digamos que no te había acreditado esa sofisticación. Tenía la impresión de que eras inocente sexualmente, pero ya otras veces me he equivocado.


  —No estamos discutiendo lo que soy, sino en lo que me convertiré —aclaró con calma Alison—. No puedo vivir al margen de tu vida y permanecer incólume. Y quizá mi falta de experiencia es sólo falta de oportunidad —añadió con atrevimiento,


  —Si es experiencia lo que deseas, cariño, entonces estaré muy feliz en dártela —dijo Nick entre dientes.


  Alison oyó el sonido que produjo su cinturón de seguridad cuando Nick lo soltó; después la atrajo hacia él, con tal fuerza que su grito de protesta se ahogó en sus labios. Ella cerró los ojos por instinto y enseguida sintió la boca de él sobre la suya. Nick colocó una mano en la parte posterior de su cabeza, impidiéndole cualquier movimiento de rechazo, obligándola a aceptar el beso. Alison sentía los labios de él contra sus dientes.


  No podía moverse y apenas podía respirar, pero luchó contra él en silencio; su boca dolorida permanecía quieta ante su ataqué. Las manos de ella quedaron atrapadas entre sus cuerpos, por lo que podía sentir el calor de la piel de Nick a través del delgado suéter, así como el latido apresurado de su corazón.


  De pronto quedó libre y trató de recobrar el aliento. Un par de botones de su blusa se abrieron durante el forcejeo, pero Alison se dijo que no trataría de abotonarlos con manos temblorosas, mientras él la observaba. Su cabello estaba despeinado y era probable que ya no tuviera los labios pintados.


  El le preguntó con voz suave:


  —¿Desilusionada, querida? ¿Las caricias no siempre son tan buenas como las pintan?


  —¿Fue una caricia? —preguntó Alison y encogió los hombros, agradeciendo que por lo menos su voz sonora controlada—. Ya me habían besado otras veces, pero con más delicadeza.


  —Me sorprendes. Espero que hayas respondido con más delicadeza también. Yo diría que tienes mucho que aprender antes de llegar a ser una mujer de mundo.


  —Es probable, pero, con suerte, encontraré un maestro más considerado.


  —Yo no contaría con eso —dijo él con suavidad—, y te prevengo ahora, antes de que nos casemos, pues espero que actúes con discreción.


  —¿No es ese un criterio moral que permite más libertad al hombre que a la mujer?


  —Llámalo como quieras. No puedo evitar que te diviertas, pero no permitiré que pasees tus aventuras enfrente de mis narices. Es mejor que recuerdes eso cuando empieces a buscar un amante.


  El se detuvo, como si esperara una contestación, pero como Alison no habló, sólo encogió los hombros y puso en marcha el coche.


  Alison pensó que no había sido un beso, sino una pequeña violación y él lo sabía tanto como ella. Si eso era lo que les gustaba de él a las otras mujeres, entonces estaban locas.


  Cuando Nick detuvo el coche enfrente de una agradable casa de ladrillo rojo, Alison ya había logrado recobrar la compostura. Ahora estaba nerviosa, pero por diferente razón. Se bajó del coche y respiró con fuerza el aire fresco.


  Nick le tomó el brazo y ella tuvo que controlar el impulso de alejarse enseguida. El dijo:


  —Relájate. Ella no te comerá… eres con lo que ha soñado durante años.


  La madre de Nick tenía el cabello oscuro y canoso, y los ojos tan azules como los de su hijo, pero ahí terminaba todo el parecido. Los ojos de la señora Bristow mostraban alegría y su sonrisa era muy amplia cuando les dio la bienvenida.


  —¡Esto es maravilloso! —abrazó a Alison con fuerza—. Cuando Nick me telefoneó casi al amanecer y me dijo que me tenía una sorpresa, no adiviné lo que era. ¿Por qué no me diste un indicio? Ni siquiera tengo una botella de champaña para brindar por ustedes.


  


  —No quería darte falsas esperanzas —dijo Nick—. Después de todo —dirigió a Alison una mirada sardónica—, pudo no haberme aceptado —notó el rubor de Alison y rió—. Como ves, se sonroja. Se me había olvidado que las mujeres podían hacerlo.


  —Te habías movido en los círculos equivocados, cariño —le dijo su madre y le sonrió—, pero gracias a Dios que al fin sientas cabeza. Me siento tan aliviada…


  —Estoy seguro de que así es. ¿Por qué no nos ofreces jerez en vez del comentario sin tacto que estabas a punto de hacer?


  —Lo que dicen acerca de los hombres que se reforman, es cierto. Tu padre fue prueba de eso —sonrió—. Ahora… tomaremos ese jerez.


  El almuerzo lo sirvió una señora sonriente, que fue la nana de Nick muchos años antes. Alison se sorprendió por la bienvenida tan afectuosa que le dio la madre de Nick, pues no lo esperaba. Después del almuerzo, la señora Bristow sugirió que pasearan por el jardín y Alison aceptó. Nick las acompañó y colocó un brazo en la cintura de Alison mientras caminaban. Alison se estremeció, a pesar de que sabía que todo era parte del papel que actuaban.


  Al cabo de un rato, Nick miró su reloj y dijo:


  —Creo que ya es hora de irnos, pero volveré a traer a Alison en unos días, para que hablen acerca de la boda. Hemos decidido que sea una ceremonia familiar, debido a las circunstancias.


  —¿No prefieren esperar un poco? —sugirió su madre.


  —No. Alison ha sufrido mucho últimamente y quiero tener el derecho de cuidaría, lo más pronto que sea posible.


  —Por supuesto —asintió la señora Bristow y les sonrió—. Tomarán el té antes de irse. Iré a ordenar que lo preparen —se fue y los dejó para que regresaran despacio a casa. Hubo un silencio muy denso y Alison sintió la necesidad de romperlo.


  —¡Qué jardín tan maravilloso! Con seguridad tu madre no se encarga sola de arreglarlo.


  —Hace lo menos que puedo lograr que haga. Tengo contratado a un jardinero de tiempo completo —como Alison lo miró inquisitiva, él añadió —: Su corazón no es muy fuerte. Necesita evitar el esfuerzo excesivo. Aun el tenerme a mí fue un riesgo; por eso soy hijo único.


  —Oh, lo siento.


  —No es necesario. Ella lleva una vida muy completa, ahora que se ha adaptado a la viudez.


  Alison se preguntó si su madre lograría hacer lo mismo. Por supuesto que aún era muy pronto. La madre de Nick había tenido tiempo para recobrarse y reconstruir su vida. Además, las dos mujeres tenían una personalidad muy diferente. La voz de Nick interrumpió sus pensamientos:


  —Me temo que nos está observando desde el salón. Será mejor que no la desilusionemos —antes de que Alison comprendiera a lo que se refería, él se detuvo y la tomó en sus brazos—. No luches conmigo esta vez, Alison.


  La besó con un beso suave que apenas tocó sus labios. De pronto, Alison sintió la necesidad de estar más cerca, de oprimirse contra él, de abrir la boca ante el beso. Deseaba que el beso fuera real, nacido de una necesidad que no podía ser negada. Se enterró las uñas en las palmas y, como si él comprendiera su tensión, Nick levantó la cabeza y dijo:


  —No sientas pánico, tu suplicio ya terminó.


  Alison pensó que había terminado hasta la próxima vez y caminó a su lado. El corazón le latía con fuerza.


  


  


  Alison pensó que era un vestido muy sencillo. Era de crepé y de un color entre gris y lavanda, y su elegancia estaba en el corte y en los detalles, como las mangas amplias que terminaban en puños apretados. No parecía un vestido de boda, pero tampoco ella se sentía como una novia.


  Levantó una mano y se acomodó un mechón de cabello. Junto con el vestido venía el ramillete de flores con el que no había sabido qué hacer, pero Melly le sugirió que lo colocara sobre el cabello. Alison pensó que era una lástima que Melly fuera la hermana menor; si hubiera sido al contrario, Melanie se hubiera hecho cargo de todo de manera muy eficiente… sobre todo de Nick con el que coqueteaba, considerándolo como su futuro cuñado. Por supuesto que él la animaba. Con Melanie, Nick era mucho más humano que con nadie, quizá exceptuando a la madre de él. Alison tuvo que admitir que con ella misma se comportaba de manera muy diferente.


  Hizo un mohín. Bueno, ¿qué esperaba, después de todo? El trato entre ellos estaba cerrado y legalmente firmado, bajo la supervisión de Alee Liddell. Alison no podía negar que Nick había sido generoso. Estaba sorprendida por el dinero que había puesto en sus manos, además de abrirle una cuenta en el banco para el pago de las cuentas de la casa. Había aclarado que esos detalles quedarían en manos de ella. El se ocupó de la redecoración de la casa y el resentimiento que ella sintió en un principio, porque él cambiara el decorado de la que fuera la casa de su familia durante tanto tiempo, pronto fue olvidado, al comprender que era necesario y que lo había sido desde hacía mucho tiempo.


  Sin embargo, su madre no se convenció con tanta facilidad y hubo malentendidos entre ella y Nick. Por fortuna, él le pidió a su madre que escogiera el decorado de sus habitaciones, las cuales ocuparían lo que había sido una suite para invitados que daba hacia el jardín.


  Alison estuvo de acuerdo con el gusto de Nick. El primer problema se presentó cuando Nick le mostró los diseños para sus respectivas habitaciones. Hasta entonces, ella no sabía que él intentaba hacer uso de la habitación principal y de la contigua. Alison protestó al instante.


  Nick la miró, levantó las cejas y dijo:


  —Comprendo, por supuesto, que te gustaría que me fuera al otro extremo de la casa o a otro edificio, pero me temo que la habitación contigua es la única concesión que te puedo hacer. Ya te lo dije: en lo que se refiere a los demás, este será un matrimonio normal.


  —Pero hay una puerta de comunicación… —empezó Alison y tragó saliva; trataba de decirle que esa habitación se usaba como vestidor.


  —¡Qué increíblemente sugestivo! ¿Te gustaría que construyera una pared ahí? ¿O un cerrojo de tu lado sería suficiente?


  —Muy adecuado —respondió ella, mortificada; se volvió, tomó unas muestras de tela para las cortinas y las estudió con manos temblorosas. No se atrevió a preguntarle a Nick por qué había instalado una enorme cama en la habitación de ella, en vez de algo más apropiado y convencional.


  Después de la boda, la señora Mortimer iría a pasar unos días con los Bosworth y los decoradores se harían cargo de la casa, durante el mes que Nick y Alison se irían de viaje de luna de miel. Alison pensó que el viaje de novios no era necesario, hasta que la madre de Nick tocó el tema.


  —¿A dónde llevarás a Alison? —había preguntado la señora Bristow—. ¿A un sitio excitante o a uno tranquilo?


  —Un poco de ambos —respondió Nick—. Alquilé el yate de Greg Parsons para hacer un crucero por las islas griegas —como Alison exclamara sorprendida, él se dirigió a ella y le preguntó—: ¿Qué sucede, cariño? Espero que no te marees, ¿o sí?


  Si ella hubiera respondido de manera afirmativa, ese habría sido el fin del asunto, pero como estaba tan sorprendida e indignada, no pudo pensar con claridad. Más tarde, cuando él la llevó de regreso a Ladymead, Alison le dijo:


  —¡No me dijiste que íbamos a hacer un viaje de luna de miel!


  —Es lo que se acostumbra después de la boda. ¿Qué sucede? ¿Tienes alguna objeción?


  —Bastantes. ¿No crees que sea extremar demasiado las cosas?


  —Por el contrario, es una cosa por completo convencional —respondió Nick—. Y ya estoy cansado de decirte que, por lo menos ante los demás, este será un matrimonio normal. Pero si sientes aversión por las islas griegas, le diré a Greg que no necesitamos su yate.


  —Creo que me gusta estar cerca de casa.


  —Me temo que tendrás que soportar alejarte un poco, cariño, y no olvidar que en este mundo nada dura para siempre. Una vez que termine la luna de miel, haré todo lo posible para no inmiscuirme en tu pequeño mundo. Durante algún tiempo podrás olvidarte de que existo.


  ¡Si sólo pudiera creerle!


  Recorrió su habitación con la mirada. Le resultaba extraño pensar que no volvería a dormir ahí. Cuando regresara a Ladymead tendría que usar la enorme habitación que Nick había mandado decorar para ella en tonos marfil y aguamarina. Tendría que dormir en aquella cama… tan ancha y árida como el desierto de Gobi.


  ¿Cómo había permitido que la envolvieran en esto? Deseaba ocultarse, acostarse en su cama angosta y esconderse debajo de las sábanas, decir que se encontraba enferma… cualquier cosa, para no tener que ir a la iglesia en compañía del tío Hugh y convertirse en la esposa de Nicholas Bristow. En ese momento alguien llamó a la puerta.


  —¿Estás lista, querida? —preguntó su tío—. Es hora de irnos.


  —Ya voy —respondió Alison y tomó el libro de oraciones que su padre le dio en su confirmación. Fue hacia la puerta.


  —Estás preciosa, cariño —le dijo su tío. Alison le sonrió; sabía que ni él ni la tía Beth comprendían por qué daba ese paso. Se sorprendieron cuando les comunicó la noticia, no estuvieron de acuerdo y después se resignaron. Además de regalarle un enorme escritorio, la tía Beth le dio otro regalo. Alison no podía imaginarse lo que era cuando lo abrió y no supo si reír o llorar cuando vio el contenido… varios juegos, hechos a mano, de ropa interior, de satín y encaje.


  Cuando Alison entró en la iglesia, se sorprendió al ver que estaba muy concurrida. Supuso que su matrimonio era una atracción en la localidad. Se alegró al ver varias caras conocidas de la empresa Mortimer's. Aún no se sabía con seguridad lo que le sucedería a la compañía, pero parecía que lograría salvarse, según le dijo Nick. Al parecer la intervención de él había tenido éxito.


  Simón no estaba allí. Recibió la noticia de su boda de manera tal que Alison se preguntó si su madre estaba en lo cierto respecto a él. Resultaba obvio que le, había dolido y ella no sabía si estar contenta o triste. Contenta, porque se suponía que un hombre la había querido por sí misma. Triste porque sabía que nunca habría podido devolverle ese cariño.


  Escuchó, sorprendida, que la música llegaba a un crescendo y se encontró con la mirada fría de Nick, quien la esperaba en los escalones del altar.


  La cara de él era como una máscara, pero Alison sabía que estaba enfadado, lo podía sentir. Pero ¿por qué? Quizá estaba molesto porque ella no escogió un vestido blanco y un velo. Pero ese había sido el arreglo… no usaría el vestido acostumbrado, sólo asistiría n la familia y amigos íntimos, y después habría una pequeña recepción en la casa de su tío.


  Ella no era una belleza, pero él ya lo sabía desde antes y no podía culparla ahora por eso. Por lo menos para cubrir las apariencias, debió de haberle sonreído. Alison quería que sonriera. Deseaba levantar la mano y acariciarle la cara. Al pensar así, se estremeció.


  Para aliviar su tensión, Alison miró al vicario y escuchó las palabras que comenzaba a dirigirles. Obediente, repitió lo que le decían y levantó la mano para recibir el anillo, pero todo el tiempo su mente estaba intranquila.


  La tensión de las últimas semanas había llegado al máximo y sentía que se derrumbaba. Era la única explicación razonable para lo que sentía.


  Se sorprendió de lo pronto que terminó la ceremonia. Ahora caminaba por el pasillo, del brazo de Nick. En el coche permanecieron en silencio, mientras se dirigían a la casa de los Bosworth. Alison agradeció que la tía Beth hubiera preparado un buffet y no una comida formal, pues de esta manera podría fingir que comía sin que nadie lo notara.


  En la recepción, Alison conocía a todos, menos a la prima de Nick, Judith, y a su esposo Alan.


  —Bienvenida al clan Bristow —le dijo Judith—. Pareces aturdida —añadió con una sonrisa—. A Alan le sucedió lo mismo, según recuerdo, y eso que yo no soy tan atractiva como Nicholas.


  —No la creas —dijo Alan—. Debimos de conocernos antes, Alison, para poder haber hablado contigo. Se nota que eres una joven muy buena para caer en las garras de Nick.


  Alison rió junto con ellos, pero tuvo que obligarse a hacerlo. Eran amables con ella, pero notaba el asombro encubierto. Sabía que se preguntaban por qué el rico y guapo Nicholas Bristow se había casado con ella, cuando pudo haber escogido una belleza. Eran los amigos de él y sus parientes, por lo que se movían en los mismos círculos sociales de Londres. Conocían a sus compañeras habituales… sabían lo que él buscaba en las mujeres. A Alison no se le ocurría ninguna explicación razonable que pudiera dejarlos satisfechos.


  Su madre se había adaptado a la nueva situación con rapidez. Ya no llamaba a Nicholas "ese hombre" y se comportaba como si todo el asunto fuera un matrimonio por amor. Melly se acercó y le dijo que ya era hora de que subiera a cambiarse.


  —¿Vas a dejarte el pelo peinado hacia arriba? —le preguntó cuando Alison se quitó el vestido y se puso uno de seda color coral, de dos piezas.


  —No creo. Logré un buen efecto para la ocasión, pero ahora volveré a ser yo misma. En el crucero usaré ropa casual. El… Nick lo recalcó —le resultaba difícil pronunciar su nombre.


  —Las islas griegas… ¡Qué maravilloso! —exclamó Melly—. Será perfecto.


  —Sí —dijo Alison.


  Melly tomó el vestido que usó en la boda y lo colocó en un gancho.


  —Ally… ¿eres feliz? Todo fue tan repentino y… milagroso. Nick apareció y se hizo cargo de nosotras. Creo que di por hecho que eso era lo que tú querías, pero ¿es así?


  —Por supuesto —respondió Alison y se soltó el cabello. Comenzó a cepillarlo.


  —¡Gracias a Dios! —Melanie colgó el vestido y durante unos minutos acomodó los pliegues del mismo—. Siento haber dicho todas esas tonterías acerca de Nick… y todo eso que salió en el periódico. Es probable que no fuera cierto. El periódico de este domingo decía que la señora Monclair había regresado con su marido y que la reconciliación era completa, lo que prueba que lo anterior no era cierto.


  —Por supuesto —sonrió—, pero yo nunca lo creí, de todas maneras.


  —Eso es bueno —Melanie le sonrió—. ¿Estás loca por él? Con seguridad lo estás. Es como si fuera un cuento de hadas, ¿no crees?


  Alison se puso el anillo de compromiso en la mano izquierda. No deseaba continuar con esa charla. Dejaría que Melanie disfrutara el romance que se había imaginado. Sólo esperaba que la desilusión no llegara demasiado pronto.


  El Ariadne estaba en Rodas, según le informó Nick, y pasarían la noche en un hotel cercano al aeropuerto, para tomar el primer vuelo al día siguiente.


  Mientras Alison esperaba en el elegante vestíbulo que Nick se registrara, pensó que era la primera dificultad. El había estado taciturno durante el trayecto al hotel, sólo le preguntó si estaba cómoda y si quería escuchar música. La música dé Vivaldi llenó el silencio. No sabía qué haría si no había música en la habitación del hotel. Nick estuvo bastante tiempo en la recepción y cuando volvió a su lado fruncía la frente.


  —La suite que reservé no está disponible. Parece que un loco prendió fuego en un cesto de basura y tienen que volver a redecorarla. ¿Buscamos otro hotel o quieres que tomemos lo que nos ofrecen?


  —¿Qué es? —preguntó Alison y encogió los hombros.


  —La suite nupcial —dijo él con una mueca, mezcla de ironía y burla. Notó cómo se sonrojaba Alison—. Buscaremos otro lugar.


  —No. —Alison lo detuvo por la manga cuando él se volvió—. Podemos tomarla, ya es tarde y estoy cansada.


  —Entonces subiremos a verla.


  Cuando les mostraron la suite, el primer deseo de Alison fue que se hubieran ido a otro sitio. La suite era un perfecto nido de amor. En el salón había rosas rojas, junto a una botella de champaña sobre hielo, pero eso era sólo el comienzo. En el dormitorio, la enorme cama tenía una sobrecama color durazno y las cortinas eran del mismo color. El baño era de mármol color turquesa y resultaba obvio que la bañera era para que la ocuparan dos personas.


  Alison sintió un inmenso deseo de reír; sólo el saber que Nick no compartía su diversión le impidió hacerlo. Pensó que por lo menos, había un sofá en el salón.


  —Encantador —aceptó Nick y le dio una propina al botones—. Qué por favor, suban de Inmediato nuestras maletas.


  Cuando la puerta se cerró, Alison dijo:


  —Está bien.


  —Tiene que estarlo. De acuerdo a la ocasión, ¿no quieres beber champaña?


  —¿Por qué no? —Alison fue hacia la ventana y se tropezó—. ¡Esta alfombra es muy gruesa!


  —¡Y la cama enorme! —observó Nick mientras abría el champaña. Alison se ruborizó.


  —No tiene mucha vista —comentó desde la ventana.


  —Eso no es necesario. Se supone que los ocupantes tienen cosas mejores que hacer que mirar por la ventana. Aquí está tu champaña.


  Ella tomó la copa y le dio las gracias. Nick añadió:


  —¿Por qué brindamos? El brindis habitual en esta ocasión no parece adecuado para nosotros. ¿Sería demasiado decir: "Para que nos conozcamos mejor" o prefieres sólo "salud"?


  —Por favor, no —respondió Alison y miró el suelo. Hubo un silencio; después Nick suspiró:


  —Lo siento, Alison. Te estoy haciendo pasar un mal rato. ¿Puedo decir que este día ha sido de mayor tensión de la que esperaba y dejar las cosas así?


  Alison asintió y respondió:


  —Creo que no ha sido fácil para ninguno de los dos.


  Nick se quitó la chaqueta y se aflojó la corbata.


  —Nos hará bien subir bordo del Ariadne y zarpar. Ha sido un infierno de seis meses.


  Llamaron a la puerta y entró el botones con el equipaje. Alison se sentó cerca de la ventana y bebió el champaña mientras escuchaba cómo Nick daba instrucciones, acerca del periódico, el desayuno y para que los despertaran temprano. Cuando el botones se fue éste miró a Alison, quizá sorprendido de que no los encontró en una escena de amor, quizá por encontrarlos juntos, pues Alison sabía que no parecía una novia… y tampoco se sentía como una.


  —¿Quieres cenar aquí o salir? —preguntó Nick, al mismo tiempo que miraba su reloj—. Hay un buen restaurante junto al río, no está muy lejos de aquí y por lo general puedo conseguir una reservación.


  Con dolor, Alison se imaginó en compañía de quién asistía a ese sitio.


  —Preferiría cenar en el hotel gracias. Como te dije, estoy cansada —terminó su champaña y se puso de pie—. Creo que tomaré un baño.


  —Bueno, ten cuidado de no ahogarte en esa monstruosa bañera —le dijo Nick, mientras se servía más champaña—. ¿Quieres que te muestre como funciona él jacuzzi?


  La miró con ojos burlones y dijo:


  —Tal vez te parezca… estimulante. Es tiempo de que empieces a vivir un poco, señora Bristow —hizo una pausa—. Y sólo sugerí una demostración, no que lo compartiría contigo.


  —Bueno, es confortante saberlo, pero no estoy interesada —logró mantener calmada la voz. El lo hacía con deliberación, pues sabía que ella nunca había compartido un baño con un hombre.


  Alison estuvo bastante tiempo en el baño y se sorprendió poco cuando salió al fin y se encontró con que estaba sola en la suite. No podía culparlo. El ambiente del lugar debía sacarlo de sus casillas. Si su relación hubiera sido diferente, tal vez hubieran disfrutado juntos. Suspiró,


  Se puso un vestido verde sin mangas y se sentó a esperarlo. Cuando él regresó, parecía preocupado otra vez, pero, por fortuna, ya no se interesó en atormentarla.


  Disfrutaron una cena tranquila y después salieron a pasear por el jardín del hotel.


  Cuando regresaron a la suite, Alison se sentía relajada. Con anterioridad había descubierto sábanas extra en uno de los roperos. Las llevó al salón y las colocó sobre el sofá, junto con una almohada, para que Nick las encontrara ahí cuando regresara de tomar una copa en el bar del hotel.


  Se puso un pijama de algodón delgado. En su maleta tenía una novela de detectives y leyó un capítulo antes de meterse entre las sábanas.


  Estaba medio dormida cuando oyó que Nick entraba y caminaba sin hacer ruido hasta el baño. Alison cerró los ojos. Por fin lo oyó salir y esperó que cerrara la puerta del dormitorio pero nunca oyó ese sonido, sino el que produjo él al moverse por la habitación. Después sintió que el colchón se hundía a su lado, cuando Nick se acostó. Alison enseguida se sentó.


  —¿Qué es lo que estás haciendo? —le preguntó Alison.


  —Tratando de dormir. Si creíste que iba a pasar mi noche de bodas durmiendo en un incómodo sofá, estás en un error.


  —Pero tú dijiste… prometiste… —casi no podía respirar ni hablar.


  —Y lo dije en serio. Estoy aquí para dormir, querida, no para hacer el amor. En esta cama podrían dormir hasta doce personas, por lo que no hay peligro de que durante la noche nos acerquemos. A menos que tú insistas, lo cual dudo.


  Hubo un prolongado silencio, Alison no tenía voz para decir nada. Después de un momento, él continuó diciendo:


  —Otra cosa… Debo de advertirte que acostumbro dormir sin ropa, pero tú llevas puesta suficiente para los dos. Buenas noches, señora Bristow.


  Le dio la espalda, acomodó su almohada y parecía no notar la presencia de Alison, quien no podía dormir, pues se sentía nerviosa y avergonzada. Envidiaba su sangre fría. Escuchó su respiración acompasada durante mucho tiempo y después, despacio y con precaución, se alejó hasta el otro extremo de la cama.


  Alison sabía que se estaba comportando como una tonta. Nick no había mostrado deseos de acercarse a ella, pero Alison quería alejarse lo más posible, para evitar tocarlo accidentalmente durante la noche. Movió las piernas con mucho cuidado y se acurrucó en el extremo de la cama. Si lo tocaba y él despertaba y pensaba que ella… que ella quería… tragó saliva. Las consecuencias le parecían demasiado humillantes y no quería correr el riesgo.


  Alison pensó, con tristeza, que era su noche de bodas y que prometía ser la más desdichada que había pasado en toda su vida. Deseaba llorar, pero sabía que no podía hacerlo, pues correría el riesgo de despertar a Nick. Se llevó el puño cerrado hasta los labios. Le resultaba molesto comprender que él estaba muy acostumbrado a compartir su cama. Nick se había dormido casi de inmediato, pero ella no creía poder cerrar los ojos en toda la noche.


  Estaba en un error, pues el cansancio físico y emocional la venció y logró dormirse. Despertó cuando la luz del día se filtraba a través de las cortinas.


  Durante un momento se sintió desorientada, sin saber en dónde se encontraba, pero cuando se volvió y estiró las extremidades, vio a Nick, apoyado sobre un codo mirándola.


  —¡Oh! —exclamó Alison y subió las sábanas. Ante esta reacción, él sonrió.


  —Buenos días —dijo Nick—. Me he estado preguntando si este crucero es una buena idea. Tal vez hubieras preferido unas vacaciones en la montaña. ¿Te gusta escalar?


  —Nunca he escalado en toda mi vida.


  —Sorprendente. A juzgar por la manera como has estado asida al borde de la cama, pensé que pasarías tu tiempo libre escalando.


  —Pues estas equivocado —dijo Alison y miró su reloj—. ¿Qué hora es? ¿A qué hora debemos estar en el aeropuerto?


  —Hay tiempo suficiente —en sus ojos se veía la diversión. —Bueno, quizá deberíamos prepararnos, de todas maneras —al escucharla, él rió.


  —Deja de sentir pánico —le aconsejó con frialdad—. ¿Qué sucede? ¿Acaso tu madre te dijo que los hombres son muy peligrosos por la mañana temprano?


  —No —respondió Alison y eso era verdad, pues su madre sólo le hizo algunos comentarios acerca de que Nick era un hombre de mundo y que las jóvenes estaban más informadas en esos días que antes.


  Nick volvió a reír.


  —Entonces, debió de hacerlo.


  Antes de que ella pudiera escapar, el brazo de Nick estaba sobre ella, aprisionándola y el peso de los hombros de él deteniéndola contra la cama. Sintió la boca tibia y persuasiva de Nick cuando comenzó a besarla. El calor de su piel desnuda penetraba a través de la delgada tela de su pijama, haciéndola estremecer. Los labios de Alison empezaban a entreabrirse, obedientes ante la insistencia del beso.


  Alison comprendió que esta vez él no la forzaba ni actuaba… la estaba seduciendo. Mientras la besaba, con una mano le acariciaba la garganta, sintiendo su pulso, y después la deslizó hasta la abertura de la blusa del pijama. Sus dedos acariciaron la parte superior de sus senos y Alison se estremeció. La caricia de su mano sobre su piel y el calor de su boca eran una delicia que aturdía sus sentidos.


  El teléfono sonó, haciéndola volver a la realidad. Nick la soltó y se volvió para tomar el auricular.


  —¿Sí? —dijo Nick.


  Al escuchar su voz, Alison volvió por completo a la realidad. Sorprendida, notó que él había desabotonado la mitad de los botones de la blusa del pijama, sin que ella se diera cuenta. Con torpeza trató de reparar el daño; hizo a un lado las sábanas y puso los pies en el suelo. Cuando Nick colgó el auricular, dijo:


  —Es la llamada que pedimos para que nos despertaran —notó la cara ruborizada de Alison y torció un poco la boca—. Supongo que podrás decir… que te salvó la campana…


  —¡Prometiste que me dejarías en paz!


  —Lo sé, pero créeme que la tentación de ablandarte un poco fue muy grande.


  —¿Sí? Yo hubiera dicho que se debió a… que yo estaba ahí. Una acción refleja de tu parte.


  —Tal vez tengas razón —dijo él después de una breve pausa—. Sin embargo, no volverá a suceder. Tienes mi palabra.


  —No estoy segura de que valga mucho.


  —Fue un impulso… uno del que ahora me arrepiento. ¿O pensaste que era una acción deliberada y premeditada? ¡Pensarás que estoy desesperado!


  —No. Y tampoco lo estoy yo. Es bueno que recuerdes eso.


  —Con placer —dijo Nick y se sentó, haciendo a un lado las sábanas y tomando su bata. De inmediato, Alison desvió la mirada—. Ya tengo las instrucciones asimiladas en el cerebro. No tienes que preocuparte por el Ariadne, pues es un yate grande. Si lo deseas, sólo nos encontraremos durante las comidas. ¿Quieres entrar primero al baño o lanzamos una moneda al aire?


  —No, yo entraré primero —respondió Alison. No podía soportar continuar más tiempo en la cama, contemplándose como enemigos.


  Cuando cerró la puerta del baño, se sintió en un santuario. Comenzó a temblar, su corazón latía con fuerza y se sentó en el borde de la bañera, agradeciendo que Nick no pudiera verla en ese estado. ¿O acaso él había adivinado lo cerca que estuvo de rendirse por completo? Suspiró. Las cosas no acontecían como ella esperaba y mucho menos sus propias emociones…


  


  


  Alison vertió un poco de aceite bronceador sobre la palma de la mano y comenzó a darse masaje en el cuello y hombros. En el transcurso de las semanas había adquirido un bonito bronceado y no quería arruinarlo quemándose ahora… ya que al día siguiente emprenderían el viaje de regreso a Rodas y después a casa.


  Pensó en Ladymead, redecorada, esperándolos para que la ocuparan. Era sorprendente la rapidez con que transcurrieron esas cuatro semanas.


  Después de aquella mañana desastrosa, no había sabido qué esperar de Nick. Quizá que se volviera a acercar a ella o, si no, recriminaciones y resentimiento, pero nada de eso sucedió. Cuando subieron a bordo del Ariadne, Nick experimentó un cambio. Durante el vuelo a Rodas él permaneció en silencio, perdido en sus pensamientos, y Alison viajó sentada a su lado con su nerviosismo habitual. ¿Cómo podría pasar un mes aprisionada en un yate en el mar Egeo, en compañía de un hombre que no la miraba ni le hablaba? Cualquier cosa sería mejor.


  Pero de pronto todo cambió. Cuando abordaron el Ariadne, Nick era un extraño hostil, pero al día siguiente se convirtió en un compañero amistoso.


  Al principio, Alison respondió a su camaradería con timidez, pero a medida que transcurrieron los días, adquirió confianza.


  No podía negar que él había sido un magnífico guía en las islas griegas. Alison había llevado varios libros acerca de las islas, las describían y contaban su historia y leyendas, pero Nick se los quitó y le dijo que aprendería más mirando y usando sus sentidos. Comprendió que él conocía muy bien las islas y que las amaba. La hizo compartir su entusiasmo y le enseño a apreciar la variedad de paisajes y ambientes.


  Recorrió en su compañía las ruinas de Knossos y, sintiendo una sensación extraña, caminó bajo los leones en el sagrado Delos; se quedó sin aliento ante la belleza de Hydra y rió ante el pomposo pelícano de Mikonos.


  Nadó, tomó el sol y hasta esquió. Su piel estaba bronceada y había subido de peso. Ya no se avergonzaba al ponerse los bikinis, lo cual estuvo muy bien, pues Nick le había confiscado los trajes de baño de una pieza que ella había traído.


  —Disfruta el sol mientras puedas.—le había dicho Nick—. Cuando regresemos te espera un largo verano inglés.


  Alison tapó el frasco del aceite bronceador y se acostó para tomar el sol. Pensó que no era extraño que hubiera subido de peso, debido a la exquisita comida. El Ariadne no era el yate más grande del Mediterráneo, pero en él habían invertido mucho dinero para que sus pasajeros estuvieran cómodos. Entre la eficiente tripulación se encontraba un magnífico cocinero.


  No siempre comían a bordo. Parte del tiempo más feliz que había pasado durante esta extraña luna de miel, había sido en las tabernas locales, comiendo mariscos y bebiendo el vino de la localidad, así como disfrutando los inevitables bailes. Aún se sentía cohibida, pero estaba aprendiendo.


  Tenía que admitir que Nick le había facilitado las cosas. Algunas veces Alison deseó que el recorrido de isla en isla nunca terminara y otras temió el regreso a Inglaterra, pues sabía que habría problemas. No sabía si su madre aceptaría el papel de huésped en su antigua casa. Alison podía imaginarse las dificultades que surgirían si su madre comenzaba a comprender que Ladymead tenía un nuevo dueño. Pensó que la actitud del nuevo dueño también sería importante. Si Nick se comportaba como lo hizo con ella durante esas últimas semanas, todo sería muy sencillo, pero temía que a su regreso, volviera a ser un extraño.


  


  Capítulo 4


  Alison se mordió un labio. Suponía que el lidiar con problemas así era parte del precio que tendría que pagar por la seguridad de su familia. Esto explicaba por qué, por primera vez en su vida, no deseaba ver otra vez a Ladymead.


  Escuchó que alguien se acercaba y levantó la vista; vio que Nick se acercaba. El llevaba una toalla atada alrededor de las caderas y su piel estaba muy bronceada. La fuerza de la atracción que sintió hacia él le secó la boca y la hizo estremecer. Por fortuna, llevaba gafas para el sol que ocultaron cualquier posible traición de sus ojos. Alison agradecía que él tomara el sol en otra sección de la cubierta, pues le gustaba hacerlo desnudo. Una de las incomodidades que ella sintió al principio fue cuando Nick le anunció lo que intentaba hacer al tomar el sol; pero en la práctica, ella no se sintió incómoda, pues él siempre estuvo en la parte que le correspondía de la cubierta. Algunas veces Alison se preguntaba lo que la tripulación pensaría de los recién casados, pero si tenían alguna opinión, nunca la externaron.


  Nick se inclinó y pasó la mano por sus hombros, diciendo: —¿No crees que ya has tomado el sol lo suficiente para un día? Iba a sugerir que tomáramos una ducha, nos vistiéramos y bajáramos a tierra para cenar en Yanni's.


  —Me parece muy bien —él había tocado su piel de manera casual, pero ella contuvo el aliento debido al efecto que esto le produjo. Por fortuna no la tocaba muy a menudo—. Pero preferiría permanecer un momento más aquí, ya que, de acuerdo al periódico que George trajo ayer a bordo, ha llovido durante toda la semana en Inglaterra.


  —Así es. Siento mucho que tengamos que terminar este viaje encantador.


  —Todas las cosas buenas tienen un fin —respondió Alison, recogiendo el periódico que estaba a su lado.


  —Eso dicen. ¿Ha sido algo bueno para ti, Alison?


  —Por supuesto. Ha sido una revelación. Nunca había estado en el Mediterráneo. La mayor parte de las vacaciones familiares las pasábamos en Escocia… a mi madre no le gusta el clima cálido —pensó que a su madre tampoco le habría gustado la pobreza de las tabernas que habían visitado, sus manteles de plástico y su mobiliario—. Me gustaría regresar algún día.


  —No será este año. Estaré muy ocupado para poder tomar otras vacaciones.


  —Sí, por supuesto —Alison mantuvo la mirada fija en el periódico, pues notó que volvía a sonrojarse, aunque su piel bronceada lo ocultaba. No quería que Nick pensara que ella sugería otro viaje costoso—. Trataré de disfrutar el tiempo que queda.


  —Pienso lo mismo —dijo Nick y se puso de pie—. Entonces, te veré después.


  Cuando se alejó, Alison ya no fingió leer. Se avergonzó de su reacción y se dijo que se comportaba como una colegiala. Pensó que hubiera sido mejor que él se comportara como una persona arrogante, como antes, y así ella se sentiría tranquila.


  Pensó que todo se debía a la obligada proximidad, el aislamiento y romanticismo de lo que los rodeaba. Suspiró. Quizá lo mejor era, después de todo, qué regresaran pronto a casa.


  Horas después estaba convencida de que tenía razón. Yanni les dio la bienvenida a su taberna de la manera acostumbrada y los condujo a su mesa especial, con velas encendidas y las copas servidas con ouzo1 . Les anunció que la especialidad de la casa esa noche era langosta.


  La comieron asada a las brasas, acompañada de una ensalada exquisita. Fue una comida larga e íntima. Para terminar, les sirvieron unas enormes uvas.


  —¿Ya van a dejarnos? —preguntó Yanni, mirando a Alison con admiración.


  —Así me temo —respondió Alison—. Extrañaremos este lugar.


  —Po, po, po —dijo Yanni y dio palmadas sobre el hombro de Nick—. Cuando regresen, amigo, aquí estaremos. Traigan a sus hijos para que jueguen con los míos.


  Nick respondió sonriente, mientras Alison se sonrojaba. No era la primera vez que le hacían un comentario así, pues durante la recepción de la boda, la madre de Nick dijo que deseaba ser abuela.


  Nick hablaba sobre la cuenta con Yanni y sólo asintió cuando Alison murmuró que se adelantaría.


  La calle que llevaba de la taberna hacia el puerto era empedrada e inclinada. Alison caminó con cuidado, aunque la calle estaba muy iluminada, debido a la luz de las casas, tabernas y tiendas. Se entretuvo mirando escaparates. Ya había comprado algunas cosas para llevar a casa, por supuesto, como bordados para su madre, un maletín de piel para Melanie y objetos de cerámica para la señora Horner y el resto del personal, pero no había comprado nada para ella.


  Estudió unos pendientes de plata que le gustaron, pero de pronto comprendió que no necesitaba nada tangible que le recordara los eventos de ese mes, pues permanecerían en su mente para siempre. Paseó calle abajo, mirando hacia adelante, contemplando todo, como Nick le dijo que hiciera… De pronto se detuvo al comprender el significado de sus pensamientos… Se dijo que él sólo fue amistoso y amable con ella, eso era todo… no había nada más… no podía haberlo.


  En cualquier momento él aparecería y la encontraría allí, parada en mitad de la calle, como si fuera de piedra. A unos metros de distancia, la puerta de una pequeña iglesia estaba entreabierta e invitadora, y se dirigió hacia ella, como si fuera una criminal buscando refugio.


  No era una aldea rica, pero la iglesia estaba muy bien decorada. El olor a incienso y a cera penetró en su garganta. Descubrió que no estaba sola; dos mujeres vestidas de negro se encontraban de pie junto a una mesa que tenía velas y encendían unas. Cuando oyeron sus pasos, se volvieron, sonrieron con timidez y le hicieron señas para que se acercara. Cuando estuvo a su lado, una de ellas le dio una vela apagada.


  Pensaron que estaba ahí por el mismo motivo que ellas y Alison no supo cómo podría explicarles su error, sin ofenderlas. Resultaba más fácil aceptar la vela y encenderla. La acercó a la llama y después la colocó en uno de los candeleros. Las mujeres comenzaron a orar y Alison sintió la necesidad de pedir algo también… pero, ¿qué? Escuchó una voz interior que decía: ¡Que me ame, por favor, que me ame!


  Durante un momento creyó que había pronunciado las palabras con voz alta, pero no hubo ninguna reacción de parte de sus acompañantes. Alison se volvió y fue hacia la puerta. Al llegar a la calle, respiró con fuerza. Sintió que unas manos se aferraban a sus hombros, eran las manos de Nick. Trató de mirar sus ojos con frialdad, pero el corazón le latía con fuerza, como si hubiera tomado parte en un maratón.


  —¿Qué sucede? —preguntó Nick—. ¿Estás enferma?


  Alison negó con la cabeza y se alejó un poco de él.


  —No había buena ventilación ahí adentro… eso es todo.


  —¿Por qué entraste ahí? ¿Es famosa esa iglesia por algunos frescos o algo?


  —No, sólo sentí curiosidad.


  —No sabía en dónde estabas; fui hasta el puerto y ahí estaba George con el bote, pero dijo que no te había visto. Comprendí que te había atraído algún sitio, pero confieso que nunca pensé en la iglesia —hizo una pausa—. ¿No es demasiado pronto para renovar tus votos matrimoniales?


  Alison escuchó la burla en su voz. Parecía como si él señalara que la luna de miel y el período de paz entre ellos hubiera terminado.


  —Sólo sentí interés de conocer la iglesia. Habíamos pasado varias veces frente a ella y deseé conocer el interior… no hay motivo para armar un alboroto.


  —No me di cuenta de que estaba armando un alboroto… y tampoco hay necesidad de que camines tan aprisa —añadió con sarcasmo—. Sabes muy bien que el bote nos esperará.


  Alison aminoró el paso y se mordió un labio. Estaba sorprendida por lo sucedido adentro de la iglesia. Pensó que tal vez había bebido demasiado vino o sufría alguna reacción extraña debido a la langosta que comió. La gente decía que algunas veces los mariscos afectaban. Caminó en silencio al lado de Nick. Sus pensamientos eran un torbellino.


  Se dijo que estaba permitiendo que la luz de la luna, la cena romántica y el carisma de Nick la afectaran. Había pensado que era inmune, pero ahora sabía que no era así y esto era algo que tenía que aceptar… y estar alerta… Eso sería mucho más fácil hacerlo cuando regresaran a Ladymead, en donde llevarían vidas separadas. Se estremeció. Sabía los términos del trato que hizo con Nick, entonces, ¿por qué se sentía tan confusa de pronto?


  George los esperaba con el bote al final de la escalera, que era angosta y resbalosa, pero Alison había bajado por ahí varias veces sin dificultad alguna. Esta vez, cuando trató de subir al bote, su pie resbaló y cayó hacia adelante. Nick la sostuvo y la aprisionó contra su cuerpo; los pies de Alison se movían en el aire y tenía el rostro contra el hombro de él.


  Durante un momento, Alison se sintió desfallecer en sus brazos, sus senos estaban oprimidos contra el pecho de Nick…sólo podía respirar el olor limpio de su piel y sentir la agonizante intimidad de su cercanía. Deseaba responder a esta cercanía, y oprimirse más contra él, sentir que Nick se excitaba. Quería saber que compartía el mismo deseo…


  El la colocó sobre el suelo con firmeza y le preguntó;


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, por supuesto —respondió Alison y retiró un mechón de cabello de su cara y logró reír—. Lo siento, con seguridad bebí demasiado ouzo.


  —Pues eso es mortal —comentó Nick con indiferencia.


  Por fortuna, Nick no había notado lo que Alison sintió. Ella se sentó en el bote y, en silencio, vio cómo se acercaban al Ariadne. Anhelaba estar a bordo, no era un gran refugio, pero sí todo lo que tenía.


  Por lo general, cuando regresaban a bordo, los esperaban con café caliente y bebían licor de naranja, pero esa noche sabía que no podía estar a solas con Nick, por lo que se excusó y se retiró a su camarote. Esa noche, por primera vez, cerró con llave su puerta. Se dijo que estaba siendo ridícula, durante todas esas semanas nunca se le ocurrió hacer eso, ¿por qué lo hacía ahora? Con amargura admitió que lo hacía por ella misma… ya que ella era el verdadero peligro.



  Capítulo 5


  Tomó una ducha y se metió en la cama. Acostumbraba leer un poco antes de dormir, pero esa noche no pudo concentrarse en la lectura; cerró el libro y apagó la luz.


  No podía dormir. Se movió de un lado a otro y apartó la sábana. Después se obligó a permanecer inmóvil y a cerrar los ojos. Se dijo que si lograba mantener la mente en blanco, podría descansar, pero sólo logró que la imagen de Nick se apoderara de sus pensamientos. Recordó cada momento que pasó a su lado durante el último mes. Escuchó cada palabra y vio cada gesto, también recordó todos los pequeños incidentes.


  De pronto sintió que faltaba aire en el camarote, sus labios secos se movían y repetían en silencio el nombre de Nick, una y otra vez. En un principio, cuando escuchó que él le preguntaba si estaba dormida, pensó que la voz era producto de su imaginación, pero cuando oyó que llamaban a la puerta, se sentó, se cubrió con la sábana por instinto y miró la puerta cerrada. Volvieron a llamar y escuchó otra vez su voz, impaciente:


  —¿Alison?


  Se llevó la mano a la boca cuando vio que se movía el picaporte. Cuando la puerta no se abrió, hubo una pausa y después el picaporte se movió en dirección contraria. Sin atreverse a mover, Alison escuchó que Nick profería una exclamación y se alejaba. Sintiéndose aliviada, se acostó sobre el estómago y hundió la cara en la almohada. Parecía que el impulso que la hizo cerrar la puerta con llave tenía un buen fundamento.


  Comprendía que fue tonta al pensar que él no había notado la reacción emocional de ella. Nick tenía demasiada experiencia para no notarla. Era la primera vez que él se acercaba a su camarote. Comprendió que esto se debía a que había comprendido su necesidad, pero gracias a Dios, ella había tomado sus precauciones.


  Mientras Alison se felicitaba por la decisión, escuchó un ruido en la cerradura y, sorprendida, vio que se abría la puerta y entraba Nick, quien después de entrar la cerró y caminó hasta llegar junto a ella, levantando las cejas con ironía.


  —No —dijo con tono burlón Nick—. No creí que estuvieras dormida, a pesar de todo ese silencio.


  —¿Cómo entraste aquí?


  —Hicimos un trato…


  —Así es, pero las circunstancias han cambiado… y también pueden cambiar nuestras mentes. No estamos obligados a restringir nuestra relación, después de todo.


  —A menos que así lo deseemos. Yo no quiero cambiar todo. Dijiste que me dejarías en paz… lo prometiste.


  —Tú también hiciste toda clase de promesas ante el altar, enfrente de testigos. Estoy seguro de que no tendré que recordártelas. La palabras pueden ser anticuadas, pero son muy significativas. Hablan acerca de amar, honrar y obedecer.


  —¿Es eso lo que quieres? ¿Mi… obediencia?


  —No particularmente —respondió con impaciencia Nick—.


  —Con la llave maestra. Algo que olvidaste en tu repentino deseo de privacidad.


  —No es repentino y hasta ahora había sido respetado. ¿Quieres irte y dejarme sola?


  —Quizá, después de que hayamos hablado.


  —¿No sería más apropiado hablar mañana?


  —Ya es mañana —dijo Nick y sonrió.


  —Entonces, a la luz del día, si es que quieres jugar con las palabras.


  —No estoy jugando —respondió Nick y se sentó en la orilla de la litera—. Vine para discutir un asunto importante contigo… un asunto de negocios.


  Alison se humedeció nerviosa los labios, con la punta de la lengua.


  —¿No puedes esperar? Ahora estoy cansada. No pienso correctamente a esta hora de la noche.


  —No necesitas pensar mucho. Vine a preguntarte si quieres reconsiderar… cambiar, los términos de nuestro contrato.


  Alison se quedó sin aliento, no podía mirarlo. Fijó la vista en la sábana.


  —No creo comprender…


  —Hicimos un trato.


  —Pienso que sí comprendes —repuso con calma Nick—. Cuando hicimos el trato, éramos extraños. Creo que ya no es así. No hay razón para que no… pensemos nuevamente en la situación, sobre todo si lo traduces como sumisión pasiva y resentimiento. Pero no tiene que ser así y creo que lo sabes —extendió la mano y acarició su cuello, deslizando el pulgar por la clavícula, y su voz se suavizó—, Alison, si me lo permites, creo que puedo hacerte feliz.


  Alison se mordió el labio por la parte interior.


  —Ya soy feliz, gracias. Tengo todo lo que quiero… mi casa, seguridad para mi familia. No necesito otra cosa.


  Hubo un silencio, después Nick dijo:


  —¿Y tus necesidades son las únicas que se deben tener en cuenta?


  —¿Qué sucede? ¿Un mes de abstinencia es demasiado para ti?—no pudo evitar pronunciar esas palabras, pero apenas lo hizo se arrepintió.


  Los dedos de Nick que la acariciaban se quedaron quietos de pronto y, en la penumbra, ella pudo ver que la expresión de su cara, se endurecía.


  —Felicidades, cariño, ¡Fuiste muy inteligente al adivinarlo! ¿Vas a cumplir mis deseos como una esposa obediente?


  —¡Primero te veré en el infierno! —murmuró entre dientes Alison. Nick se rió, pero sin diversión.


  —Palabras feas, las cuales estoy tentado a hacerte comer —la tomó por el cuello y la obligó a acercarse a él, al mismo tiempo que se inclinaba.


  —Por favor, no…—empezó con voz implorante Alison, pero todas sus protestas se ahogaron cuando él la besó con fiereza.


  Sabía que lo había provocado y no podía culparlo por lo que hacia, pero sentía pena por su falta de ternura hacia ella. Comprendió que esa podía ser su salvación, porque la obligaba a resistirse.


  Nick la recostó sobre las almohadas sin alejarse de ella, mientras murmuraba algo con voz ronca. El peso y calor de su cuerpo sobre ella eran una dulce agonía contra la que tenía que luchar. Se relajó, en los brazos de Nick como si indicara su sumisión. Despacio, Nick levantó la cabeza y sus ojos azules y brillantes la observaron.


  —¿Por qué me hiciste perder la cabeza? —preguntó Nick con voz ronca—. Cariño, déjame mostrarte cómo puede ser entre nosotros…


  Alison permaneció muy quieta, con los ojos fijos en la cara de él y su boca temblorosa sonrió, Levantó las manos y las deslizó por dentro del escote de la bata de Nick. Escuchó cómo él contenía el aliento mientras lo acariciaba. Durante un momento, saboreó el placer de acariciarlo y después se tensó y arañó su pecho. Nick lanzó una exclamación y se apartó. Encendió la lámpara y Alison cerró los ojos, en parte porque se deslumbre, pero sobre todo para evitar su mirada de enfado y para no ver su piel lastimada.


  —¿Por qué lo hiciste?


  Alison abrió los ojos y se encontró con su mirada fría y enfadada.


  —Lo siento. Hay pañuelos desechables ahí…


  —Estoy seguro de que no lo sientes ni en lo más mínimo —se puso de pie y se cerró la bata—. Puedes ahorrarte tu solicitud y si esperabas que muriera de envenenamiento en la sangre, olvídalo. En nuestra familia todos nos reponemos con rapidez, aun de golpes al "ego" —hizo una pausa—. Bajo esa apariencia dulce, eres una arpía, ¿no es así, señora Bristow?


  Alison sintió un enorme deseo de llorar, pero se controló y dijo:


  —Nunca garanticé nada diferente. Tal vez deberías aprender a aceptar "no" por respuesta.


  —No tienes que preocuparte más por eso. Fuiste muy clara y no tengo intención de hacerte esa pregunta otra vez —fue hacia la puerta y se detuvo un momento, para mirarla—. Duerme bien, querida, y sueña con tu pequeño contrato estéril. ¡Espero que te mantenga caliente durante las noches!


  Dio un portazo. Con mano temblorosa, Alison apagó la lámpara. Permaneció quieta, esperando que su estremecimiento interior cesara.


  Había ganado; entonces, ¿por qué se sentía como si hubiera sufrido una enorme derrota?


   



  Capítulo 6


  Al salir de la mercería, Alison oyó el primer trueno y levantó la vista; vio que en el cielo se arremolinaban unas nubes negras.


  Cuando salió hacia la ciudad, la tarde era agradable, pero todo lo que planeaba hacer, incluyendo una visita al peluquero, le llevó más tiempo del que pensaba y ya estaba retrasada. Pensó que era muy probable que se mojara y se maldijo por no haber llevado un paraguas o por lo menos una pañoleta.


  Durante un momento pensó, indecisa, si debería ir enseguida a donde estaba su coche, en el estacionamiento al final de la calle High, así quizá lograra escapar de la tormenta. Después de todo, sólo le faltaba cambiar los libros de su madre y, con seguridad, eso podría esperar para otro día. La mayor parte del tiempo lo había perdido cumpliendo los pequeños encargos de su madre. Tuvo que cambiar la almohada de plumas por una de hule espuma, pues la señora Mortimer decidió que podría ser alérgica. Tuvo que buscar un tapiz de un color que hacía tiempo estaba descontinuado, surtir una lista de aspirinas y pastillas para la garganta en la farmacia y al final le faltaba cambiar los libros; el escogerlos le llevaría más tiempo que todo lo demás.


  Lanzó un quejido y caminó hacia la biblioteca. Pensó que sólo su madre podía esperar que pasara la mayor parte de la tarde de la primera cena importante que habría en Ladymead desde su matrimonio, haciendo varios encargos triviales.


  A esa hora ya debería de estar en casa, supervisando todos los detalles finales, para después tener tiempo de relajarse un poco y prepararse mentalmente para lo que pensaba que iba a ser toda una odisea. Era la primera vez que seria presentada como esposa de Nick, y haría el papel de anfitriona ante el nuevo director de Mortimer's y varios miembros de la directiva, así como tres ejecutivos de la empresa de Nick, que irían acompañados de sus esposas o novias. No conocía a ninguno y era inevitable que, por lo menos al comienzo de la velada, sería el punto de atracción de todas las miradas.


  Esa era una de las razones por las que fue a la peluquería, para que le hicieran un corte y un peinado más elegante. También le arreglaron las manos y le pintaron las uñas de un color rojo suave que hacía juego con su vestido nuevo de tafeta.


  Mientras recorría los pasillos de la biblioteca, buscando las historias de detectives que le gustaban a su madre, pensó que ya tenía todo su atuendo preparado y que lo único que le faltaba era sentirse como la esposa de Nicholas Bristow, lo cual era más fácil de decir que de hacer.


  Ya habían transcurrido tres semanas desde su regreso de la luna de miel y durante ese tiempo había visto poco a Nick, quien la llevó a Ladymead, verificó que los cambios y decoración hubieran sido hechos de acuerdo a sus instrucciones, fue amable con su madre y se marchó. Desde entonces, regresó dos veces; en cada ocasión, sólo pasó una noche allí, por lo que el contacto entre ellos fue mínimo. Enfrente de otras personas, él se mostraba cortés.


  Durante los pocos momentos que estuvieron solos, él dejó muy en claro que su relación sólo sería la de jefe y empleada. Le indicó la manera como quería que dirigiera la casa y Alison aceptó todo. Las instrucciones para la cena de esa noche, la lista de invitados y el menú, las recibió por escrito en un memorándum que le envió desde su oficina.


  Alison se preguntó cómo sería la secretaria de Nick. Con seguridad, si hacía tiempo que trabajaba para él, sospecharía la verdad acerca de que el matrimonio inesperado de Nick era sólo un trato de negocios. Si sabía la verdad, era probable que ya estuviera enviando flores a otra dama, por orden de Nick, y haciendo reservas para cenas íntimas en restaurantes.


  Alison dejó caer los libros sobre el mostrador y la bibliotecaria dio un pequeño salto.


  Alison había esperado, cuando volaron de regreso de Rodas, que pasarían la noche en la casa que Nick tenía en Londres, pero él ni siquiera lo sugirió. Con seguridad ese era terreno prohibido para ella, pues era una parte de su vida que Nick deseaba mantener privada. Al mismo tiempo que empujaba las puertas del aeropuerto, Alison pensó que pronto los periódicos hablarían de Nick y de sus nuevas conquistas. Supuso que lo sabría cuando la gente comenzara a mirarla con lástima.


  Mientras esperaban su vuelo en el aeropuerto de Rodas, Alison hojeó un periódico inglés y leyó que mientras ellos estuvieron ausentes, él suegro de Hester Monclair murió, por lo que su marido heredó el rango de baronet y ahora ella era Lady Monclair.


  Nick también hojeó el periódico, por lo que no era probable que no hubiera visto ese artículo.


  Alison se detuvo al llegar a la escalera de la biblioteca, pues mientras estuvo adentro, la lluvia comenzó a caer con fuerza. Se refugió en el pórtico y miró su reloj. Debería de haber estado en Ladymead hacía media hora. No era que no confiara en que el personal siguiera sus instrucciones, pero sabía que Nick esperaba que todo estuviera perfecto y a ella le habría gustado asegurarse de que no había nada que criticar.


  Después de todo, ese era el precio que él pedía a cambio de la seguridad económica de su familia, pero no era fácil cumplir con todas sus nuevas responsabilidades y al mismo tiempo estar al servicio de su madre… Se estremeció y miró caer la lluvia.


  Le había sugerido a su madre que fuera a la ciudad y combinara las compras con un encuentro con alguna de sus amigas, para tomar café o té por la tarde, pero su madre la miró con ojos trágicos y dijo:


  —Todavía no tengo la fuerza suficiente para enfrentarme con nadie. El matrimonio te ha cambiado,, Alison. No solías ser tan insensible.


  Alison se mordió el labio inferior. Le había confiado a la tía Beth que estaba preocupada porque su madre podría aislarse, como resultado psicológico de la muerte de su esposo, pero su tía le dijo, con tono enérgico:


  —Esas son tonterías., querida. Tu madre sólo está actuando. Está muy cómoda en esa suite y atendida a la perfección. Deberías de obligarla a salir. ¿Qué piensa Nicholas al respecto?


  Alison murmuró algo evasivo. No quería que sus tíos se enteraran de que su relación con Nick había llegado a un punto en que no podían discutir asuntos personales. Su madre era problema de ella y ella sola tendría que resolverlo.


  Miró otra vez el reloj y gimió en silencio. No podía esperar más, hasta que terminara de llover. Tendría que correr hasta el coche y cubrirse el cabello recién peinado con una mano. Por fortuna, llevaba zapatos de tacón bajo. Echó a correr por la acera mojada y cuando llegó al coche estaba sin aliento y el cabello le caía en mechones mojados alrededor de la cara. Se miró en el espejo retrovisor mientras ponía el coche en marcha. El motor funcionó, pero de pronto se paró.


  —¡Oh, no! —exclamó con voz alta, y trató de volverlo a poner en marcha. Su coche no funcionaba bien con tiempo húmedo. Ya una vez, durante una tormenta, no había funcionado. Golpeó el tablero, sintiéndose frustrada, y dio un salto al escuchar un golpecito en la ventana. Se volvió y se encontró con Simón Thwaite que la miraba.


  —¿Tienes problemas? —preguntó él cuando Alison bajó el cristal.


  —Así parece —forzó una sonrisa—. ¿Por qué siempre suceden estas cosas cuando tengo mucha prisa? Creo que hay un rocío que se puede usar en estos casos, pero por supuesto que no tengo uno. Supongo que tú no…


  —Me temo que no. Lo más que puedo hacer es llevarte a tu casa, si eso te ayuda. Alison suspiró aliviada.


  —Me ayudarías muchísimo, Simón. —¿Qué harás con el coche? —preguntó Simón mientras iban hacia su BMW. Alison encogió los hombros, antes de responder. —Estará seguro en donde está. Mañana telefonearé al taller mecánico para que lo recojan. Por el momento, es el menor de mis problemas.


  —Pensé que era muy pronto para que una recién casada tuviera problemas.


  Alison se movió, incómoda. Era la primera vez que se encontraba con Simón desde su matrimonio y la gratitud que sintió por su ayuda, la hizo olvidar, de momento, la manera como ella renunció a su trabajo y le dijo que se iba a casar con Nicholas Bristow.


  


  No tenía idea de si Simón había tenido intenciones serias respecto a ella, pero fue obvio que la noticia fue un golpe para su orgullo masculino y él había reaccionado con hostilidad durante los últimos días que estuvo en la oficina.


  —Están a punto de llegar varios invitados y ya se me hizo tarde, eso es iodo. No es tan malo.


  —No —hizo una pausa—. Te veo muy bien, Ally. Ese bronceado te favorece.


  —Creo que lo que queda de él está desapareciendo. ¿Como está el mercado de bienes raíces?


  —En movimiento otra vez. A propósito, los Anderson comprarán Stanton Grange, como lo predijiste.


  Alison se rió.


  —Sabía que no podrían resistirlo.


  —Sí —hizo una pausa otra vez—. Todavía no he encontrado a alguien que te reemplace, Alison. Te extrañamos en la oficina, eso es un hecho. Supongo que no piensas volver a trabajar.


  Alison se sorprendió, pues era lo último que esperaba escuchar.


  —Tendría que pensarlo y discutirlo con Nick.


  —Tómate todo el tiempo que necesites. Como tu marido es un hombre muy ocupado, con seguridad tienes mucho tiempo libre.


  Alison se quedo muy quieta. Pensó que ya era notorio que Nick no iba con frecuencia a Ladymead. ¿Qué otra cosa podía esperar en una comunidad pequeña?


  —No creas que estoy muy desocupada. Sé que Nick tiene planes para recibir muchos invitados en las próximas semanas, por lo que tendré mucho en que ocuparme.


  —Bueno, piénsalo.


  Durante el resto del trayecto hablaron de temas neutrales, como el clima y las nuevas producciones que planeaba la ópera local.


  Alison pensó que estos eran los temas que siempre discutían y que quizá por eso cuando estaba con Simón no sentía lo mismo que cuando escuchaba la voz de Nick. Habría resultado más sencillo casarse con alguien como Simón, quien no la haría arder de pasión, pero tampoco habría experimentado esa agonizante soledad.


  Al llegar a Ladymead le dio las gracias, le prometió que estarían en comunicación y se detuvo en la puerta para decirle adiós con la mano y sonreírle mientras se alejaba.


  —¿En dónde has estado? —preguntó Nick y Alison se volvió y vio que bajaba la escalera e iba hacia ella.


  —Oh —el corazón le dio un vuelco—. Ya regresaste.


  —Naturalmente. Tenemos invitados esta noche, en caso de que lo hayas olvidado.


  —Por supuesto que no lo he olvidado. Todo está listo —cruzó los dedos junto a su falda, con la esperanza de que así fuera.


  —¿Eso te incluye a ti?.


  Durante un momento había olvidado su cabello mojado y lo tocó nerviosa.


  —Me temo que me atrapó la tormenta.


  —Ya veo —dijo él con frialdad—. ¿Nunca escuchas los pronósticos del tiempo? ¿O era tan importante el motivo por el que fuiste a la ciudad que no podía esperar?


  Alison se mordió un labios no podía decir que había ido al salón de belleza, en el estado como tenía el cabello.


  —Tenía varias cosas que hacer… ir de compras y otras cosas.


  —¿Esas otras cosas incluyen deshacerte de tu coche? No regresaste en él.


  —Está en el estacionamiento de la calle High. La lluvia debió de mojar el sistema eléctrico, pues no arrancó. Ya ha sucedido otras veces.


  —¿Ha sucedido otras veces? Entonces haré lo necesario para que no vuelva a ocurrir —cruzó el vestíbulo y entró en el comedor. Alison dejó los paquetes y lo siguió. Nick observaba con ojo crítico la mesa.


  —Espero que te gusten las servilletas de encaje, son antiguas… y yo hice los arreglos de flores —parecía una niña que esperara una palabra de alabanza—. Tú… dijiste que te encargarías de los vinos.


  —Sí, lo hice. Todo parece satisfactorio. Supongo que no habrá dificultad para que la señora Horner esté aquí a la hora dé servir la cena.


  —Oh, no, está acostumbrada —dudó—. Pero si esto va a presentarse con frecuencia, necesitaré ayuda extra.


  —Entonces será mejor que la busques —respondió Nick y fue hacia la puerta—, Supongo que habrás revisado el salón.


  —Acabo de llegar —protestó Alison.


  —Me doy cuenta de eso. Quizá ya es hora de que pienses en tus prioridades. Entiende esto, Alison, espero que tus obligaciones aquí tengan preferencia sobre… tus idas a la ciudad para encontrarte con tus amigos.


  —Pero no fui a eso —protestó Alison.


  —No llegaste aquí en taxi —levantó las cejas.


  Por supuesto, había olvidado que la habitación de Nick daba hacia la calle y con seguridad la vio llegar con Simón.


  —Esa fue una coincidencia. Por fortuna, Simón estaba cerca cuando yo trataba de poner el coche en marcha.


  —Muy conveniente, pero creo que tendré que darte un vehículo más confiable, cariño. No puedo permitir que mi esposa se quede en los estacionamientos en espera de que pase un caballero errante. Sobre todo cuando la aventura la hace parecer tan desarreglada —añadió con sarcasmo—. Tal vez quieras ir a ponerte presentable… después de que hayas cumplido con tus obligaciones aquí, por supuesto.


  Alison respiró profundo, sorprendida; después levantó la mano en una parodia de saludo y dijo:


  —Sí, señor. ¿Eso es todo, señor?


  —No me provoques otra vez, Alison. Quizá no estés preparada para ser mi esposa, pero sí puedes dedicar toda tu atención a ser mi ama de llaves. ¿Está claro?


  —A la perfección. En el futuro, haré todo lo que esté en mi poder para cumplir con tus órdenes.


  Inspeccionó el salón y luego subió a la suite de su madre. La señora Mortimer la saludó de mal humor.


  —¡Cuánto tiempo tardaste, querida! Me pareció escuchar un coche hace mucho rato. ¿Conseguiste mi tela? La estoy esperando.


  —Hice todo lo que pude —respondió Alison, controlando su enfado—. En la tienda, la señora Marsden sugirió que en el futuro sería mejor comprar suficiente cantidad de cada color, para completar el diseño.


  —Por supuesto que lo dijo, pues de esa manera venderá más. Casi siempre me sobra material. ¿Tuvieron la nueva novela de Mary Cornell en la biblioteca?


  —Me temo que no. Hay una lista de espera para el libro y escribí ahí tu nombre. Enviarán un aviso cuando esté disponible.


  —¡Una lista de espera! ¡Las cosas han cambiado! Cuando estaba ahí la señora Harris, siempre me apartaba los libros nuevos.


  —Lo cual no era justo para los demás que los solicitaban. Te traje éste en vez del otro.


  —Ya no me gustan los libros de Ellen Smart —gruñó con descontento su madre—; sus dos últimas novelas estuvieron demasiado americanizadas —dejó los libros a un lado—. ¿Recordaste traer las cremas de menta?


  —¿Cremas de menta? Pero nunca las mencionaste…


  —Sabes muy bien que todos los fines de semana recibo una caja de las especiales de Hargraves —dijo enfadada la señora Mortimer—. Estás perdiendo la memoria, querida. ¿Tendré que pensar en todo yo sola?


  —Sería mejor que así lo hicieras, pues de esa manera yo tendría más tiempo para dedicarme a las obligaciones que tengo en la casa.


  —Eso puedes hacerlo con los ojos cerrados, pues no es nuevo para ti. Cuando tu pobre padre vivía, podías hacerlo a la perfección.


  —Así es, pero las cosas son muy diferentes ahora.


  —Parece que así es —asintió la señora Mortimer, mientras sus dedos jugueteaban con las perlas de su collar—. Me pareció oír que Nicholas llegó hace rato.


  —Es probable. ¿Querías hablar con él?


  —Oh, no —respondió de prisa su madre—. Es sólo que… lo vemos muy poco. Espero que no te esté echando al olvido.


  —Por el contrario, no podría ser más atento.


  A Alison le había sorprendido y enfadado que, al regreso de la luna de miel, su madre decidiera olvidar las verdaderas razones de su matrimonio y que se comportara como si Nicholas fuera el yerno ideal que ella hubiera escogido.


  —Bueno, si tu lo dices, querida —levantó un hombro y movió la cabeza—. Aunque algunas veces me parece que pasa demasiado tiempo fuera de casa. ¿Te has mirado últimamente en el espejo? Estás muy desarreglada. Pensé que te peinarían el cabello para la fiesta de esta noche.


  —Se me olvidó. Ahora, si me excusas, iré a arreglarme —dijo Alison con cansancio.


  —Creo que deberías hacerlo. Después de todo, si continúas así, no puedes esperar conservar la atención de un hombre atractivo como Nicholas.


  —Entonces, es una fortuna que yo no espere tal cosa —replicó molesta Alison; vio la expresión de su madre y suspiró—. Lo siento, mamá… supongo que estoy un poco nerviosa esta noche. ¿Podrás bajar a las siete y media?


  —Por supuesto —dijo con frialdad la señora Mortimer—. Debo decirte, Alison, que esperaba que el matrimonio te curara de esa ridícula timidez, pero parece que la empeoró. Maquíllate la cara, querida, ¡pareces un fantasma!


  Alison salió de la habitación sin saber si reír o llorar. Esa tarde, antes de salir, dejó colgado afuera del ropero su vestido nuevo, pero al verlo no le proporcionó placer, sino que aumentó su resentimiento. Era demasiado hermoso para una simple ama de llaves pensó con amargura, mientras lo colgaba otra vez entre los otros vestidos. Se pondría algo más apropiado para su posición… y sabía muy bien cuál era el indicado.


  Era el vestido negro que su madre había dicho que resultaba indispensable en el guardarropa de toda mujer. Alison lo había comprado de prisa, pensando que le serviría, pero no fue así. Sus líneas severas no favorecían su figura delgada y nunca se sintió a gusto con él. Cuando descolgó el vestido, notó que había una caja en el suelo del ropero…


  Era la caja que contenía la exquisita ropa interior que la tía Beth le regaló. Abrió la caja y estudió el contenido, frunciendo la frente. Eran prendas hermosas y parecía un acto criminal dejarlas ahí escondidas. Sacó un juego de seda color marfil y lo llevó al baño. Se lo probaría después de tomar una ducha, aunque no estaba segura de si lo usaría; pero una vez que sintió la sedosidad de la tela sobre su piel, ya no se lo quitó.


  Se sentó frente al tocador y con el secador manual se arregló y secó el cabello; después lo peinó hacia atrás. El contraste entre su peinado y su ropa era casi… erótico. Pero esa impresión cambió cuando se puso el vestido negro. Suspiró, tal vez resultaba más seguro de esa manera.


  Cuando bajó la escalera, escuchó la voz de su madre que venía del salón. Dudó y se dirigió a la cocina para asegurarse de que la cocinera y la sobrina que la ayudaba en esas ocasiones, no tuvieran ningún problema, pero todo estaba en orden.


  —Su lugar está en el salón, no aquí, señorita Alison —le dijo la cocinera—. Aquí puede ensuciar su vestido —miró dudosa el vestido en cuestión.


  —Oh, no me reprenda, sólo quiero relajarme un momento antes del combate, eso es todo.


  —Bueno, aquí estorba y el señor Bristow estará preguntándose en dónde está usted. ¡Y deje esos canapés! ¿Por qué, señorita Alison, si ya es mayor y está casada, algunas veces se comporta como una niña malcriada?


  —Usted sabe que las anchoas siempre han sido mi debilidad —respondió Alison. No deseaba que le dijeran nada acerca del vestido negro hasta que fuera demasiado tarde para cambiárselo, por lo que no tenía prisa de ir al salón;


  —También a otras personas les gustan. Ahora, déjelos. ¿No es el timbre? Sus invitados están llegando y no está ahí para recibirlos.


  —¡Ya estoy en camino! —respondió Alison riendo.


  Llegó al salón cuando los primeros invitados aún tenían puestos los abrigos, pero su tardanza fue notada. Controló la risa al ver cómo cambiaba la expresión de enfado de Nick a incredulidad al ver su aspecto. Le devolvió la mirada con desafío y levantó la barbilla, aunque en su interior se estremecía. El la observó, juntando las cejas, y después se volvió con una sonrisa para recibir a los invitados, el nuevo director de Mortimer's y su esposa.


  Durante los siguientes minutos llegaron otros invitados y fue presentada; circularon bebidas y canapés y Nick no tuvo oportunidad de decirle nada a solas, aunque resultaba obvio, por las miradas glaciales que continuamente le dirigía, que estaba ansioso de hablarle.


  Mientras Alison saludaba a una sucesión de mujeres elegantes, deseó no haber permitido que su resentimiento llegara hasta ese punto, pues eran agradables y no mostraban abiertamente sus sentimientos; pero ella podía notar su desconcierto cuando se las presentaban. Con seguridad se preguntaban por qué el dinámico Nicholas Bristow había escogido una esposa tan poco elegante y excéntrica.


  Alison quiso enfadar a Nicholas y, aunque lo logró, no hizo un buen papel.


  En realidad todo el día había sido una pesadilla y cuando la señora Horner anunció que la cena estaba lista, Alison no se habría sorprendido si les hubiera dicho que la cocina había explotado y la comida estaba arruinada.


  Cuando los invitados se sentaron, Alison ocupó su lugar y respondió con atención a sus comentarios de aprecio, mientras les servían la sopa de aguacate y crema. La cena había comenzado, podía relajarse.


  Levantó la vista y notó que Nicholas la miraba con frialdad y, sin poder evitarlo, se estremeció, porqué aunque la comida estuviera deliciosa, la charla interesante y ella fuera hospitalaria, todos los invitados se irían… y más tarde o más temprano, ella tendría que enfrentarse a Nicholas.


  



  Capítulo 7


  —¡Fue una fiesta maravillosa! Muchas gracias, nos divertimos —las palabras de agradecimiento y despedida, reverberaban en la cabeza de Alison cuando subió a su habitación y cerró la puerta. Un suspiro de alivio escapó de sus labios cuando se apoyó contra ésta.


  La velada había sido un éxito, la cena un triunfo y la charla en el salón, interesante, y los invitados no deseaban irse, pero para Alison la noche fue una pesadilla. ¿Qué la hizo cometer esa locura? se preguntó mientras se mordía el labio inferior. Había hecho quedar a Nicholas como un tonto, lo cual era su intención, pero ella había hecho un peor papel. El reconocer su propia estupidez exacerbó su timidez natural, por lo que con seguridad los invitados pensaron que no sólo era una mujer desaliñada, sino también una muda idiota.


  Mientras Nick acompañó a Ian Farnham; su segundo en el mando, hasta su coche para hablar con él, Alison aprovechó la oportunidad para escapar.


  Se excusó con su madre, diciendo que tenía dolor de cabeza… lo cual era verdad. Le dolía el cráneo como resultado de llevar el cabello peinado muy estirado hacia atrás y cada uno de los pasadores que empleó para sujetarse el moño se le enterraba en la cabeza.


  Se los quitó con cuidado y se soltó el cabello, mientras iba hacia el tocador y se sentaba en el taburete. ¡Su apariencia era terrible! Estaba pálida, no había empleado maquillaje, sólo un poco de pintura para los labios y ese vestido monstruoso que no la favorecía. Gimió y tomó el cepillo, pasándolo con suavidad por su cabello, para que recobrara su brillantez habitual.


  Pensó que por lo menos había logrado posponer la inevitable confrontación con Nicholas, aunque no podría hacerlo para siempre.


  La puerta de su dormitorio se abrió y entró Nick; cerrando de una patada y colocando las manos en las caderas, la miró con severidad.


  Alison tragó saliva y, despacio, se volvió para enfrentarlo, forzándose a mantener la compostura. —¿No te explicó mi madre?…


  —¿Que tenías dolor de cabeza? Sí, lo mencionó. Estoy aquí para decirte, cariño, que si vuelves a hacerme otra jugada como la de esta noche, te va a doler cada parte de tu anatomía.


  —No comprendo lo que quieres decir. Pensé… que todo había resultado muy bien.


  —Entiendes muy bien —dijo Nick—. ¿En dónde conseguiste ese vestido? ¿En una barata? ¡Qué lástima que no pudieras encontrar uno que te quedara bien! Alison sintió que se sonrojaba.


  —Siento que no estés de acuerdo con mi gusto en el vestir.


  —Yo también lo sentiría si pensara que esto era un ejemplo genuino de ello. No, querida, tu decisión de aparecer delante de mis invitados como lo hiciste, fue deliberada y los dos lo sabemos.


  —Yo no sé nada y creo que me estás insultando. Agradecería que te fueras y me dejaras en paz.


  —Estoy seguro de que así es, pero todavía no termino contigo. Comprendo por qué decidiste ignorar las joyas que te di, pues así estás de acuerdo con la imagen de esclava servil que quisiste dar; pero por lo menos pudiste haber usado el maldito anillo de compromiso. ¿O también lo dejaste en algún sitio… como el coche?


  Alison controló una exclamación, pues no usó el anillo de zafiro por olvido, no fue una acción deliberada, aunque él no la creería ahora. La sensación de culpabilidad aumentó su mal humor.


  —¿Y por qué debería ponérmelo? ¿Para demostrar a todos lo generoso… y rico que eres? Estoy segura de que ya lo saben. Nunca quise que me dieras un anillo de compromiso Nick. Nunca fui tu prometida, así como ahora no soy tu esposa. La verdad es que sólo soy el ama de llaves. Lo sé yo y lo sabes tú, ¿por qué no deben saberlo los demás? ¡Y ahora, sal de mi habitación!


  —Esta es mi habitación, querida —repuso con suavidad Nick—. me pertenece, junto con todo lo demás de esta casa… incluyéndote a ti… Y si no te gusta él papel que te has impuesto, te recuerdo… que eso puede ser remediado en este momento.


  Fue hacia ella y Alison se atemorizó; se puso de pie de un salto, golpeando el tocador.


  —Te pedí que te fueras —dijo casi sin aliento.


  —Ya te escuché —respondió con frialdad Nick—, pero me quedo… por lo menos el tiempo suficiente para asegurarme que no vuelvas a usar ese maldito vestido.


  Alison dio unos pasos hacia atrás.


  —Por favor… déjame sola. Tiraré el vestido, te prometo que lo haré.


  —Tendrás que hacerlo —todavía caminaba hacia ella y Alison se encontró con la espalda contra la pared, sin poder huir.


  —¡No! —exclamó Alison y levantó las manos para tratar de detenerlo, pero los dedos de Nick se aferraron a sus muñecas y la atrajo hacia él.


  —¿Experimentas un poco de remordimiento? —pregunto él con una carcajada—. Bueno, tú comenzaste esto, cariño. Sólo recuérdalo —la abrazó y ella sintió sus manos en la parte posterior del vestido y comenzó a luchar, tratando de alejarse de él.


  —¡No! Yo… me lo quitaré… —pidió Alison.


  —¿Y privarme del placer de hacerlo? —no se molestó en bajar el cierre, sino que tiró de la tela hasta que se rasgó.


  Cuando el vestido comenzó a deslizarse de sus hombros, Alison trató de sostenerlo, pero Nick se lo impidió haciendo uso de su fuerza superior, hasta que la prenda cayó a sus pies. Sus brazos eran como de hierro alrededor de su cintura cuando la levantó para que sus pies quedaran libres del vestido.


  —Bájame —Alison casi lloraba de humillación y lo pateó; cuando Nick la soltó, ella casi perdió el equilibrio.


  Alison se volvió para enfrentarlo, las palabras de indignación temblaban en sus labios, pero nunca las pronunció, porque él la estaba mirando… entonces recordó, demasiado tarde, la ropa interior que llevaba bajo el feo vestido negro.


  Nick estaba cautivado, sus ojos la recorrían con incredulidad, absorbiendo cada detalle provocativo, desde el listón de encaje de su sostén hasta el frágil liguero que sostenía sus medias.


  —Estás llena de sorpresas esta noche, querida —dijo con voz muy tenue Nick—. ¿Llevas una vida secreta o todo este encanto es sólo para tus ojos?… Porque, de ser así, es una terrible pérdida.


  Alison se quedó muda de vergüenza y trató de cubrirse con las manos, pero sabía que ya era demasiado tarde.


  Sin quitarle los ojos de encima, Nick se inclinó y levantó el taburete que se había caído, después se quitó la chaqueta y la dejó caer sobre una silla. Se aflojó la corbata y se la quitó; sin pronunciar palabra, comenzó a desabotonar su camisa.


  —Quiero que te vayas… ahora —dijo Alison con voz muy débil.


  —No creo que sepas lo que quieres. Eres dos mujeres al mismo tiempo, señora Bristow, ¿lo sabías? En el exterior muestras autocontrol y suficiencia, pero en el interior… —su voz era ronca cuando se quitó la camisa—, eres una sirena encantadora, que desea ser descubierta. No me despedirás ahora, querida, voy a explorar ese interior oculto tuyo.


  —Tú… tú no puedes —declaró Alison impresionada—. ¡No te lo permitiré!


  —No busco tu permiso —dijo Nick y sonrió con cinismo.


  —Me lo prometiste —respondió Alison y levantó la barbilla—. Dijiste que no me lo volverías a pedir.


  —No te lo estoy pidiendo —su voz era suave—. Esta vez lo, tomo.


  —¡Debí de saber que no podía confiar en ti! —Alison trató de moverse hacia un lado, pues de pronto se le ocurrió que podría pasar por encima de la enorme cama y llegar hasta el baño, para después cerrar la puerta con el cerrojo. No era un gran refugio, pero no creía capaz a Nick de alertar a todos los que se encontraban en la casa al derribar la puerta a golpes para atraparla. Se humedeció los labios y trató de calcular la distancia que la separaba de su santuario. El rió y comentó:


  —¿No te da gusto saber que la opinión tan pobre que tienes de mí es justificada? —su voz era burlona.


  Alison respiró profundamente y trató de cruzar por encima de la cama, pero Nick fue más rápido que ella. Cuando trató de rodar sobre la cama, él ya estaba ahí, oprimiéndola con su cuerpo contra el colchón.


  —¡Qué pasión! Yo te habría colocado aquí, querida, si hubieras esperado otro segundo —tomó las dos muñecas de Alison con una mano—. Esto es por si tratas de aplicar tus tácticas de gato otra vez —sonrió—. No tengo intención de pasar toda mi vida matrimonial asustado.


  —Entonces, déjame ir —rogó Alison, pero él negó con la cabeza.


  —No esta vez, Alison. Como habíamos establecido con anterioridad, la abstinencia no es para mí —deslizó una mano bajo un tirante y después bajo el otro, bajándoselos hasta los brazos. AI hacerlo, el encaje que cubría sus senos también se deslizó, mostrándolos ante la intensidad de su mirada. Nick inclinó la cabeza y los acarició con la boca, haciéndola gemir de placer—. Y tampoco creo que sea para ti, mi inocente esposa —murmuró las palabras contra su carne ardiente.


  —No finjas que no has encontrado consuelo adecuado —dijo con dificultad Alison, pues las caricias de la boca de Nick le dificultaban pensar con coherencia y mucho más hablar.


  Nick levantó la cabeza y la miró, después encogió los hombros.


  —Cree lo que quieras —dijo y se sentó. Durante un momento Alison pensó que había logrado que la dejara en paz, pero pronto comprendió que él lo había hecho para quitarse la ropa con mayor facilidad.


  Alison cerró los ojos con fuerza, para no verlo, tratando con desesperación de controlar sus emociones. Había pensado que se convertiría en esposa de Nick sólo de nombre, para así pagar por Ladymead y la seguridad de su familia, pero ahora comprendía que no sería así. Una vez que fuera de Nick, no le quedarían defensas y respeto por sí misma. Esposa o no, para Nick sólo sería una conquista más, una novedad, ya que había osado resistir sus acercamientos anteriores. El la besó con suavidad y murmuró sobre su boca:


  —Ahora es tu turno.


  Le desabotonó el liguero y bajó las delicadas medias, mientras su boca acariciaba cada centímetro de sus piernas, desde los muslos hasta los tobillos.


  Alison suspiró y se retorció; entonces Nick musitó con voz ronca:


  —Tómalo con calma, cariño, Todavía nos falta mucho.


  Nick la besó en la boca con pasión y urgencia, entreabriéndole los labios. Durante un momento, Alison permaneció pasiva, pero poco a poco levantó los brazos y los cerró alrededor del cuello de Nick, devolviéndole el beso, al principio con timidez, pero después con un placer estremecedor.


  El le acariciaba los senos, excitándola. La respuesta de ella era rápida y no podía ocultarla.


  Nick le dio pequeños besos en las sienes y mejillas e hizo su cabello a un lado para buscar sus orejas y la sensibilidad de su garganta.


  Alison se estremeció al sentir que sus manos la acariciaban toda. Nick se alejó unos centímetros para observar su cuerpo, mientras la acariciaba con una actitud de posesión total.


  Los ojos de Alison expresaban deseo al mirarlo. Nick suspiró profundamente y continuó acariciándola con intimidad. Volvió a besarle los senos con pasión demandante y Alison gimió, saboreando sus besos. Deslizó los brazos por la espalda de Nick y arqueó el cuerpo en silenciosa rendición. Nick musitó con voz ronca:


  —¡Santo Dios, me dejas sin aliento!—sus manos continuaron acariciándola con experiencia.


  Alison se sentía dominada por la pasión y escuchó una voz que parecía la suya y murmuraba:


  —¡Oh, por favor… por favor! —decía una y otra vez.


  Nick gimió algo en respuesta y la hizo sentir toda su pasión. Al principio Alison sintió dolor, pero pronto su necesidad fue mayor. Nick se quedó quieto un momento y con los labios secó las pequeñas gotas de sudor de su frente, después recorrió sus ojos y la punta de su nariz, trazando una línea hasta su boca y la besó con frenesí. Alison sabía que estaba siendo gentil con ella pero no era necesario, pues al sentir su pasión, respondía con ardor. Alison se sintió sumergida en una sensación dulce y violenta y Nick se estremeció en sus brazos.


  La paz que siguió después, era desconocida para Alison. Permaneció en los brazos de Nick, mientras su mente soñaba. Cuando él se alejó un poco, ella se quejó, protestando, pero enseguida lo sintió a su lado, después de haberla cubierto con las sábanas. La atrajo hacia él y Alison apoyó la cabeza en su pecho y, acariciando su cuerpo, se quedó dormida.


  Al igual que siempre, Alison despertó unos minutos antes de que sonara la alarma del despertador. Estiró un brazo para apagar el despertador pero se detuvo al escuchar un sonido poco familiar… era el ruido que producía el agua al correr, no muy lejos de ella.


  Frunció el ceño y se apoyó en un codo mientras escuchaba. No había error, era el sonido de la ducha de su baño. Movió la cabeza e hizo a un lado el cabello y toda su atención se fijó en la ropa que estaba diseminada por el suelo. Aún estaba adormilada, cuando recordó lo sucedido la noche anterior. Se dejó caer sobre las almohadas, el corazón le latía con fuerza, cuando cada detalle pasó por su mente.


  Gimió en silencio y se cubrió la cara con las manos. ¡Toda su determinación de mantener alejado a Nick a cualquier costo había fallado en la primera oportunidad!


  Cerró los ojos y recordó los últimos momentos que pasó en los brazos de Nick, antes de quedarse dormida, y la manera como había murmurado: "Te amo".


  ¡Había sido una confesión humillante! Se mordió el labio inferior. No contenta con haber perdido una batalla, había perdido la guerra al confesarle la obsesión que sentía por él. ¿No era suficiente que su cuerpo ya no guardara secretos para él? ¿También tenía que apoderarse de su mente y emociones? Se sintió vulnerable y atemorizada mientras escuchaba correr el agua.


  La alarma, del reloj sonó de pronto y Alison dio un salto, preocupada por otro pensamiento. En unos minutos llegaría la señora Horner con el té de la mañana; se quedó inmóvil al pensar en la cara que pondría cuando se enfrentara con la evidencia de lo sucedido la noche anterior.


  Sacó un pijama de un cajón y se lo puso, abotonando con torpeza la blusa. Si se hubiera puesto su ropa interior habitual, en vez de sucumbir ante la belleza de esas prendas de seda y encaje, no tendría que lamentarse esta mañana, pensó esto último mientras recogía la ropa del suelo y la escondía a toda prisa en el ropero más cercano.


  —¿Estás limpiando la habitación? —preguntó Nick, quien salió del baño; sus pisadas no las oyó debido a la gruesa alfombra. Alison dio un salto cuando él la rodeó con los brazos y la atrajo. El olía a limpio y Alison deseó relajarse en sus brazos, pero se tensó y trató de apartarle las manos. Entonces él añadió—: ¿Qué sucede?


  —La señora Horner estará aquí en cualquier momento, con mi té.


  —Eso está bien —respondió Nick y encogió los hombros—. Le diremos que traiga otra taza.


  Alison respiró profundamente.


  —Pero preferiría que no te encontrara aquí… si no te importa —añadió de prisa, al notar que los músculos de los brazos de él se habían tensado.


  —Creo que sí me importa, —respondió Nick después de un momento—. Soy tu marido y creo que eso me da derecho a estar aquí. Además, la señora Horner ha estado casada desde hace treinta años, por lo que no es probable que se sorprenda al darse cuenta de que hemos dormido juntos.


  Alison sintió cómo se sonrojaba.


  —De todas maneras —comenzó a decir ella, pero Nick la interrumpió y la volvió hacia él, pasándole un dedo por los labios.


  —De todas maneras, sería mejor que dejaras de discutir y volvieras a la cama conmigo —dijo con suavidad—. Tenemos cosas que discutir.


  —Podemos hablar aquí —sugirió Alison.


  Antes de responder, Nick levantó las cejas.


  —Quizá tú puedas hacerlo, pues estás cubierta hasta las orejas con esa ropa, pero yo sólo llevo una toalla húmeda y tengo frío.


  La levantó y la llevó hasta la cama, dejándola sobre las almohadas, antes de quitarse la toalla y acostarse a su lado.


  Alison permaneció rígida. No había tenido tiempo de desviar la mirada y estaba enfadada al notar cómo respondían sus sentidos ante el cuerpo desnudo de Nick.


  Hubo un silencio y después Nick dijo:


  —Pareces una dama que sufre de arrepentimiento.


  —Dijiste que querías hablar —le recordó Alison.


  —Así es. Tengo que regresar a Londres hoy, Alison, y quiero que vengas conmigo.


  Durante un momento, Alison se quedó muda por la sorpresa.


  —¿Por qué?


  —Bueno, hay que atender el asunto de tu nuevo guardarropa.


  —La ropa que tengo es muy adecuada para mi posición aquí —replicó Alison muy estirada.


  —¡Ah! —exclamó Nick, y sonrió con picardía mientras acariciaba la cadera de Alison bajo las sábanas—. Pero tal vez quiera comprarte algo adecuado para otras posiciones que tengo en mente.


  —¡No!


  —Y esa negación, ¿qué cubre? ¿Molestarte o tocarte?


  —Ambas —respondió Alison y se pasó la lengua por sus labios secos—. ¡Nick, por favor, vete!


  —Cuando esté listo. Pareces muy ansiosa de librarte de mí. Anoche…


  —Anoche me comporté como un animal —dijo apresurada Alison—. No quiero que me lo recuerden.


  —Te comportaste como una mujer —replicó él después de una pausa—, y deberías sentirte orgullosa de ello, no avergonzada. Fuiste toda una revelación…


  —Supongo que eso será un cumplido. Perdóname si no soy muy agradecida y si no te felicito por tu experiencia, la cual estoy segura es considerable —pasó saliva—. ¿Es por eso que quieres que te acompañe a Londres? ¿Para practicar más acrobacias sexuales?


  —Si es así como quieres expresarlo. Resultaste ser una buena alumna, querida. No puedes culparme por querer continuar con las lecciones.


  —Supongo que debería de sentirme agradecida porque al menos valgo como una novedad, pero me temo que no es suficiente para que me sienta tentada a abandonar la vida que llevo aquí. Después de todo, para eso me casé contigo y no para acompañarte en la cama.


  Nick se quedó muy quieto de pronto y luego preguntó con suavidad:


  —Ya veo. ¿Puedo saber qué es tan importante aquí que todo lo demás pierde importancia?


  —Esta es mi casa. Como me recordaste ayer, tengo obligaciones y responsabilidades aquí… y también con mi madre.


  —Ah, sí, tu madre —dijo Nick con voz sedosa—. Comprendo, por supuesto, que no goza de buena salud, pero no se me ocurrió que te empleara como mensajera. Por varios comentarios que ella hizo anoche, entiendo que varios de los mandados que hiciste ayer fueron para ella.


  —¿Y qué si lo fueron? —preguntó Alison y no quiso mirarlo a los ojos—, Ella… no está fuerte y me agrada hacer cosas para ella.


  —¿No crees que tienes otras obligaciones que tienen mayor prioridad que hacer mandados para tu madre? —su tono era ligero, pero había enfado en su voz—, ¿Cuenta tan poco el hecho de que yo quiera que estés a mi lado?


  —Ese no fue parte del trato —Alison encogió los hombros e hizo una pausa—. Además, hay otra razón por la que quiero permanecer aquí. Me han vuelto a ofrecer mí antiguo empleo.


  —Espero que no hayas aceptado —no pudo ocultar su enfado.


  —No lo hice, dije que lo pensaría.


  —Bueno, puedes dejar de pensarlo en este momento. Si necesitas un trabajo, tienes uno aquí.


  —Antes hice los dos y puedo volver a hacerlo. Después de todo, estás muy poco tiempo aquí, para ti no habría diferencia.


  —Eso no quiere decir que quiera que mi esposa esté al servicio de otro hombre. Además, ¿se te ha ocurrido pensar que tu regreso al mundo de bienes raíces puede ser muy corto? A juzgar por tu inexperiencia, dudo mucho que hayas tomado alguna precaución anoche… estoy seguro de que no la tomaste. Podrías estar esperando un hijo.


  —Tal vez —Alison encogió los hombros—, pero eso no significa que continúe esperándolo.


  —Maldita —dijo despacio Nick y la miró con ira—. Si pensara que hablas en serio, te esposaría a mi muñeca durante todo el embarazo.


  —Tienes sentimientos paternales —dijo con voz burlona Alison—. ¿Es acaso una situación nueva para ti?


  —La única situación nueva es mi deseo de abofetearte —replicó Nick con suavidad—. Creo que será mejor que me vaya antes de sucumbir ante esa tentación —furioso, apartó las sábanas y colocó los pies en el suelo, pateando la toalla que ahí estaba. Dirigió a Alison una mirada fulminante y caminó hacia la puerta que comunicaba las dos habitaciones.


  La cerró con un portazo. Alison permaneció acurrucada, mientras escuchaba cómo él se movía y cerraba y abría puertas y cajones. Después oyó que se cerraba la puerta del dormitorio de Nick y que éste caminaba por el pasillo. Se iba a Londres y se alejaba de ella.


  Cuando se abrió la puerta de su habitación, Alison se sentó con una esperanza absurda, pero se encontró con la señora Horner.


  —El señor Bristow tenía mucha prisa —comentó la señora, mientras colocaba la bandeja y abría las cortinas—. No debe de ser divertido para él tener que trabajar después de una fiesta —se mordió el labio al mirar a Alison. —Está muy pálida, señorita Alison. ¿No durmió bien?


  —Tuve una pesadilla —contestó Alison y tomó la taza.


  —Son cosas feas, pero se olvidan pronto.


  Cuando Alison quedó sola, pensó que esa no la olvidaría pronto. Esa pesadilla de soledad y tristeza duraría el resto de su vida.


   


   



  Capítulo 8


  Alison colocó en su lugar el auricular del teléfono y miró hacia el escritorio en donde trabajaba Simón,


  —Era el señor Gresham —dijo—. Después de todo, ha decidido aceptar la oferta de Simpson.


  —Entonces, la suerte todavía está con nosotros —respondió Simón y le sonrió—. Sospecho que esa charla diplomática que tuviste con él acerca del valor real de la propiedad y de la condición del mercado, lo ablandó un poco.


  —Y también el hecho de que los Simpson ofrecen pagar en efectivo. Me da gusto que haya telefoneado. El saber que la venta se cerró, me hace sentir menos culpable de tomar libre el resto del día.


  —Tonterías —dijo Simón—. Mereces tener tiempo libre. Has trabajado como una esclava desde que volviste aquí… con devoción, más allá de tu obligación —la estudió, frunciendo un poco la frente—. En realidad dudo de que no haya sido demasiado para ti. Estos días has estado pálida y triste.


  Alison se mordió el labio, mientras recogía su bolso. —Tendré que invertir en colorete —dijo a la ligera—, Aunque tal vez la estancia de Melanie en casa durante las vacaciones escolares me haga recuperar el color de las mejillas.


  —Hace tiempo que no la veo —comentó Simón.


  —Debió de haber venido un fin de semana, hace quince días, pero no pudo. Al parecer tenía algo que hacer en el colegio.


  —¿Vas a Mascombe Park a recogerla ahora?


  — Sí, pero primero almorzaré con mi suegra.


  —¡Pobre de ti! —dijo Simón riendo—. ¡Por eso estás tan pálida!


  Alison sonrió con esfuerzo.


  —No, no es eso. Ella es un encanto. Me gustaría verla más seguido.


  —¿Y lo mismo puede aplicarse a su hijo? —preguntó Simón, pero al notar que Alison se enfadaba, levantó la mano y dijo—: Lo siento… me estoy aventurando en territorio prohibido, lo sé.


  —¿Entonces por qué dices esas cosas?


  —Sabes por qué. No me gusta verte olvidada. Mereces una vida mejor, Alison.


  —¿Cómo podemos saber lo, que merecemos? —se puso de pie—. Bueno, te veré el lunes.


  Simón la siguió hasta la acera y, con las manos en los bolsillos, vio cómo buscaba en el bolso las llaves de su coche. El Alfa Romeo había sido entregado en Ladymead unos días después de que Nick partió para Londres y un memorándum de su oficina le avisó que lo recibiría. Trató de telefonear para darle las gracias, pero su secretaria le informó que estaba en una conferencia y ella no volvió a reunir el valor para llamarlo otra vez.


  Nick no había ido a Ladymead durante tres semanas, desde que partió. Así estaba la situación entre ellos.


  Alison estaba agradecida con Simón porque le había dado el trabajo, pues así mantenía sus días ocupados, aunque eso no aliviaba la desdicha de sus noches solitarias. Se revolvía de un lado a otro en la enorme cama, sin poder dormir.


  Con el paso del tiempo comenzó a sospechar que podría haber otra razón, aparte de las noches que pasaba sin dormir, para su palidez.


  —¿Vendrás el lunes? —le preguntó Simón—. No quiero ser un intruso y no quisiera que pensaras que tienes que irte porque meto la nariz en tu vida privada.


  Alison se enderezó y lo miró; le molestaba que se metiera en sus asuntos, pero sabía que lo hacía porque se preocupaba por ella.


  —Lo sé y no debería molestarme. Has sido muy amable —impulsivamente se puso de puntas y lo besó en la mejilla. Antes de que él pudiera detenerla, ya estaba adentro del coche—. No te preocupes. Regresaré.


  Era un día soleado y disfrutó conducir hasta la casa de la señora Bristow, aunque temía el encuentro, pero ya no podía posponerlo durante más tiempo. Una excusa más y la señora Bristow se sentiría herida. Si su suegra le preguntaba algo acerca de Nick, tendría que ser cuidadosa, pero Angela Bristow no era tonta y con seguridad ya había notado que algo serio sucedía entre su hijo y su nueva esposa, aunque nada en la manera como la recibió lo sugería.


  —Como hace calor, pensé que podríamos almorzar en el jardín —le dijo la señora Bristow—. Será una comida ligera… paté y una ensalada.


  —Eso suena maravilloso —aceptó Alison.


  —Humm —su suegra la observó—. Creo que tal vez debí de incluir algo substancioso, como un pudín. Parece que has perdido peso.


  —¿No es eso lo que todos tratan de hacer? —preguntó Alison.


  —Si necesitan hacerlo… pero tú no lo necesitas —hizo una pausa—. ¿Estás segura de que ese trabajo que tienes no es demasiado… además de todas tus otras responsabilidades?


  —No lo creo. Después de todo, la casa casi se dirige sola estos días.


  —Sí, y además tienes a tu madre para que te ayude.


  —Hace todo lo que puede —respondió Alison, tratando de apartar de su mente el recuerdo de las quejas de la señora Mortimer durante las últimas semanas. Había tomado la decisión de Alison de volver a su trabajo como una afrenta personal y se había vuelto más exigente, como consecuencia. La prolongada ausencia de Nick era el tema de muchos comentarios recriminatorios.


  —¿Puede conducir? —preguntó la señora Bristow.


  Alison la miró sorprendida.


  —Tiene licencia. Mi padre insistió en que la mantuviera renovada, pero no recuerdo haberla visto detrás del volante de un coche.


  —Eso es una lástima —comentó la señora Bristow, mientras le servía una copa de jerez—. Eso le daría independencia. ¿Ya ha comenzado a salir otra vez?


  —No —respondió Alison y suspiró—. Parece que prefiere permanecer en casa; aunque recibe visitas, por supuesto.


  —Bueno, eso ya es algo —la dama se apoyó en la silla y bebió su jerez—. Pero no puedo creer que tu vida sea muy feliz, querida.


  Alison sintió que el rubor la traicionaba y dijo apresurada:


  —Bueno, tengo mis momentos felices. Hoy regresa Melanie del colegio y mamá siempre se alegra cuando ella está cerca.


  —Lo creo —dijo la señora Bristow y rió—. Espero que la presión de los exámenes no le quite esa alegría. Ahora que recuerdo… ella dejó una bufanda aquí. Pensaba enviársela por correo al colegio, pero tú puedes entregársela en persona, si no tienes inconveniente.


  —Por supuesto que no —respondió Alison de manera mecánica, pero su mente era un remolino—. Yo… había olvidado por completo que ella estuvo aquí.


  —Bueno, fue una visita muy rápida —comentó la señora Bristow—. Nick la trajo para tomar el té, cuando iban de regreso al colegio. Es probable que pensara que no valía la pena mencionarlo.


  Alison notó que había derramado unas gotas de jerez sobre su falda y frotó las manchas con su pañuelo. ¿Nick había llevado a Melanie de regreso al colegio? ¿Cuándo? Por lo que sabía, él no había salido de Londres en las últimas semanas. Ella había pensado que sus intereses ahí eran muy grandes y, ahora, un comentario casual le revelaba que él había estado cerca… visitando a su hermana en el colegio y sacándola a pasear. Con temor, recordó la explicación confusa de Melanie acerca del porqué no había ido a casa quince días antes. ¿Era esa la causa… que había estado con Nick?


  —Ella… estima mucho a Nick.


  —Estoy segura de que es mutuo —dijo con serenidad su suegra, sin darse cuenta del puñal que clavaba en Alison—. Sentí que no pudieras estar con ellos, pero Nick me dijo lo ocupada que has estado. Ahora, almorzaremos.


  La comida estaba deliciosa, pero a Alison se le quedaba en la garganta. Se dijo, mientras hablaba y reía, que era esencial comportarse con normalidad. Angela Bristow no debería de enterarse nunca de la impresión que le causaron sus palabras. Cuando terminó el almuerzo, fue un alivio para Alison poder excusarse para partir.


  —Ha sido maravilloso verte —dijo la señora Bristow y la abrazó—. Trae a Melanie para que me visite, durante sus vacaciones… tengo grandes esperanzas de convertirla en jardinera.


  Alison no encontró palabras para responder y sólo asintió, se subió al coche y forzó una sonrisa.


  Una vez que salió del pueblo, estacionó el auto fuera del camino y apagó el motor. Colocó los brazos sobre el volante y apoyó la cabeza.


  No podía creer que Melanie hubiera visto a Nick y no le dijera ni una palabra al respecto. Eso era lo importante del asunto…el secreto.


  Se mordió el labio. Se estaba imaginando cosas; Melanie era sólo una criatura. ¿O acaso ella la veía como lo haría una hermana mayor, sin tomar en cuenta que Melanie era hermosa y pronto sería una mujer madura? Era encantadora, llena de vida e inteligente… y se sentía atraída hacia Nick. Eso era algo que nunca había ocultado.


  Con seguridad Nick no podía ser tan malo como para aprovecharse de la situación, pensó Alison con desesperación. El se sentía halagado, eso era todo. No podía haber otra cosa. El era un hombre de mundo y Melanie todavía era una colegiala.


  Pero aun así, él la había sacado del colegio y se habían acercado a Ladymead y sus alrededores. ¿O acaso el acercamiento había sido de parte de Melly? Era probable que nunca lo supiera.


  Tenía que enfrentar una cosa… si Melanie hubiera sido la hermana mayor, el matrimonio hubiera sido en condiciones muy diferentes. Melly no hubiera permitido que Nick se alejara después de sólo una noche de estar juntos y que regresara a su vida de soltero en Londres. Si Melanie hubiera sido la que estuvo en la cama de Nick, quizá él no habría deseado partir. Después de todo, ella tenía todos los atributos que cualquier hombre desearía en su esposa.


  Además, Melanie no tenia la inseguridad de su hermana. Sabía con exactitud lo que quería de la vida y cómo obtenerlo. ¿Acaso había decidido que deseaba a su marido?


  La pena se apoderó de Alison. De nada le servía decirse que estaba siendo una tonta. Los quince años que Nick le llevaba a Melanie no eran tantos, y su hermana pronto tendría dieciocho y estaría a cargo de su propio destino. Quizá pensaba que sus sentimientos hacia Nick eran tan fuertes que no le importaba enfrentar las dificultades inevitables que causaría cualquier relación con él y hasta herir a su propia hermana.


  ¿Acaso Nick le había contado todos los detalles de su apresurado matrimonio? Aparte de la lamentable confesión de amor que le hizo al quedarse dormida en sus brazos, la cual probablemente él no había escuchado, Alison creía no haberle dado ningún motivo para que supiera lo que sentía por él. Pero, ¿qué otra cosa podía haber hecho si él dejó muy en claro que no quería un matrimonio con ataduras emocionales? Quizá lo que él necesitaba era la vitalidad dé Melanie, para cambiar de opinión.


  Alison deseaba llorar y gritar a los cuatro vientos su tristeza, pero eso no era posible; además, no tenía ninguna prueba. Podría haber alguna explicación inocente.


  Puso en marcha el coche y pensó que sí debía de haber una explicación. Durante el trayecto a Mascombe Park encontró mucho tránsito, como siempre sucedía en tiempo de vacaciones. Se estacionó cerca de las canchas de tenis y caminó hacia el edificio principal, recordando que era la primera vez que iba al encuentro de Melanie sola, pues en otras ocasiones su padre la acompañaba y el regreso a casa había sido divertido y había incluido una exquisita comida.


  Ese día, el regreso a casa sería triste, por muchas razones. Al llegar a la puerta principal se encontró con la señorita Lesley, quien le sonrió y dijo:


  —Ah, señora Bristow, qué gusto verla. Aprovecho esta oportunidad para desearle toda la felicidad posible.


  —Gracias —murmuró Alison mientras estrechaba la mano de la señorita Lesley.


  —Por supuesto que es un tiempo de tristeza para usted, pero parece que Melanie soportó la tempestad muy bien. Su trabajo no se ha visto afectado. Claro que su esposo ha sido de mucha ayuda. Es un hombre encantador y muy generoso. Su donación para la construcción del nuevo edificio de ciencias y para la biblioteca, nos hace estar muy agradecidas —bajó la voz—. Y estoy segura de que sus visitas han ayudado mucho a Melanie. La pérdida del padre puede ser terriblemente traumática para una adolescente. Por lo general no permito que salgan las alumnas del colegio cuando no es día de la salida habitual, pero hice una excepción en este caso. Las visitas de su marido le han levantado mucho el ánimo.


  —Me… da gusto escucharlo —logró decir Alison. Cada palabra era como una puñalada—. No… queríamos que estuviera sola durante los fines de semana.


  La señorita Lesley rió otra vez, pero su atención estaba fija en unos padres que se acercaban.


  —Bueno, le aseguro que no lo ha estado. Sus compañeras de clase han sentido mucha envidia… es un hombre tan atractivo. ¡Ah, señora Henderson! Me da gusto volver a verla.


  Alison caminó hacia la escalera, el corazón le latía con fuerza. Estaba muy claro que Nick había visitado a Melanie todas las semanas… y la escuela creía que era con la aprobación de la familia. Alison pensó que debió de ser muy convincente para lograr engañar a la señorita Lesley. La directora era una mujer recta y cuidaba a sus alumnas con mucha dedicación. A menudo Melanie se había rebelado ante su severidad. ¿Así era como había comenzado todo, por el deseo de Melanie de sacudirse durante unas horas la severidad del internado?


  Encontró a Melanie guardando sus últimas cosas en una maleta. Estaba en la habitación que compartía con otras dos chicas. Dirigió a Alison una mirada atormentada… ¿o acaso culpable?


  —No puedo encontrar todas mis cosas —declaró con voz trágica Melanie—. Estoy segura de que Jane y Helen guardan todo lo que está a la vista cuando se van a casa —se arrodilló y buscó debajo de la cama.


  —¿Qué perdiste? —preguntó Alison.


  —La bufanda que papá me trajo de París —se apartó el cabello de la cara—. No puedo perder eso… ¡no puedo!


  En ese momento estaba en la bolsa de Alison y lo único que tenía que hacer era sacarla, pero dijo despacio:


  —Tal vez la dejaste en algún sitio.


  Hubo una pausa y después Melanie expresó:


  —No he estado en ningún sitio para dejarla ahí. Debe de estar en casa. Quizá no la traje, después de las últimas vacaciones.


  —Así debe ser —dijo Alison, sintiendo un vacío en el estómago—. Son todas tus maletas?


  —Sí, el camión fue a la estación esta mañana.


  Alison se dio cuenta de que hablaban como extrañas. Había algo entre ellas que no se estaba imaginando y también una distancia. Melly no la había mirado directamente a los ojos desde que entró en la habitación. En silencio, bajaron la escalera y salieron.


  


  —¿Cómo está mamá? —preguntó al fin Melanie.


  —Igual —Alison mantuvo la voz amistosa y neutral.


  —Bueno, eso no es para alegrarse. ¿Piensas que es bueno para ella vivir todavía en Ladymead? A la larga, ¿no hubiera sido mejor romper con todo eso?


  —No lo sé —respondió Alison mientras metía la maleta en el portaequipaje del Alfa.


  —Con seguridad has pensado en eso —insistió Melanie—. Después de todo, no puede ser bueno para mamá permanecer sentada todo el día, dejando que el resto del mundo gire a su alrededor.


  Alison cerró el portaequipaje y dijo:


  —¿Es esa una manera sutil de decirme que no estás dispuesta a hacer sus mandados? —su voz era agradable.


  —No —respondió a la defensiva Melanie—, pero debes admitir que espera demasiado de nosotras… y tú la complaces.


  —Se nota que has pensado mucho en este asunto —comentó Alison mientras se sentaba ante el volante—. ¿Esperamos hasta que lleguemos a casa para que trates de cambiar el mundo?


  —¡Bueno, no hay necesidad de que te enfades! Pensaba en ti, eso es todo.


  —Agradezco la preocupación —dijo con ironía Alison—. Sin duda has pensado que tú hubieras arreglado las cosas de diferente manera.


  —Sin duda, pero mamá nunca me ha usado como lo hace contigo… —hizo una pausa—. Mira, no debemos pelear.


  —Espero que no tengamos que hacerlo. Quizá debemos cambiar el tema. ¿Qué ha sucedido en el colegio? ¿Algo interesante?


  —¿En Mascombe Park? ¡Es un gran evento si una paloma se para en el tejado!


  —Pero sucedió algo hace un par de semanas —Alison notó que oprimía el volante con fuerza y se relajó—, cuando no viniste a casa… un concurso de actuación, o algo así.


  Hubo un silencio y después Melanie dijo:


  —Oh… eso. Fue divertido. Al final ganó Blue House.


  —Suena fascinante —en silencio Alison decía: Dime que Nick vino y te sacó. Haz que me sienta ridícula por imaginarme cosas, pero no permitas que continúe así, celosa y sospechando de mi propia hermana—. Espero que valiera el sacrificio de no pasar el fin de semana en casa.


  Alison miró de reojo a su hermana y notó que Melanie sonreía.


  —Oh, ya lo creo —respondió ésta.


  Alison sintió náuseas. Detuvo el coche a un lado del camino y abrió la puerta y casi cayó al suelo al hacerlo. Enseguida, Melanie se arrodilló a su lado, con la cara blanca, y sacó un pañuelo, diciendo:


  —¿Qué sucede? ¿Estás enferma?


  —No, por supuesto que no. Sólo sentí mucho calor… eso es todo.


  —Abriremos las ventanas —dijo Melly y observó a Alison—. ¿Es sólo el calor? ¿No me engañas?


  Sintió una gran tentación de decirle la verdad… que su período menstrual estaba retrasado y que, al despertarse, durante toda esa semana, sintió náuseas. Si Melanie sabía que esperaba un hijo o que había esa posibilidad, con seguridad cambiaría los planes que tenía con Nick para el futuro. Sería… atar a Nick por un sentido de obligación… y eso era lo último que ella quería.


  —¡No seas ridícula! Por supuesto que no —respondió Alison—. Ahora es mejor que continuemos el viaje, antes de que mamá empiece a imaginar que nos caímos a un precipicio.


  Lo primero que Alison vio tomar el sendero de su casa, fue el coche estacionado frente a Ladymead.


  —¡Nick está aquí! —exclamó con júbilo Melanie—. ¡Eso es fantástico!


  —Milagroso —dijo Alison. Tuvo que concentrarse mucho para poder estacionar el coche.


  Melanie corrió hacia la casa y se dirigió al estudio. Alison permaneció un momento de pie en el vestíbulo, mirando hacia el frente, después caminó despacio y subió a su habitación.


  Se quitó el vestido con movimientos lentos y entró en el baño. Se lavó con agua fría y después cepilló de manera meticulosa sus dientes. Esas pequeñeces la hicieron sentirse un poco mejor física, no mentalmente.


  Cuando volvió a su habitación, Nick estaba allí, de pie, con la espalda hacia la ventana. En una acción refleja, Alison tomó el vestido que se había quitado y se cubrió. El sonrió, pero no parecía divertido.


  —Deja de comportarte como una virgen amenazada. Vine a preguntarte si te sentías mejor.


  —Las noticias viajan rápido —logró decir Alison.


  —¿Qué preferirías… que no lo supiera o que no me importara?


  Alison encogió los hombros.


  —No hay necesidad de preocuparse. Fue un malestar pasajero, eso es todo.


  —¿Estás segura? —frunció el ceño y la observó—. Pareces un fantasma…


  —Estoy bien. Ahora, ¿puedes irte? Trato de cambiarme de ropa.


  —No te estoy deteniendo. Y ya te he visto sin el vestido, si recuerdas, aunque debo decir que entonces parecías más seductora que ahora.


  Alison se ruborizó.


  —No es mi intención parecer seductora —se sintió tonta al protegerse con el vestido, como si fuera un escudo. Lo dejó caer sobre la cama y fue hacia el ropero.


  —Con seguridad, no para mí.


  Alison tomó un vestido al azar, se lo metió por la cabeza y trató de subir el cierre.


  —Deja que yo lo haga —dijo Nick. Alison sintió sus dedos sobre la piel y se estremeció.


  —¡No me toques! —se apartó. Nick respiró profundo.


  —No seas tonta —replicó Nick. Lo escuchó que cruzaba la habitación y después cómo cerraba la puerta. Se sentó en la orilla de la cama y enterró la cara en las manos. Permaneció así mucho tiempo. Cuando al fin fue hasta el tocador, creyó que miraba a una extraña. Estaba pálida y delgada. Se pasó el peine por el cabello y se pintó la boca.


  Momentos después, cuando se acercó al salón, escuchó la voz de su madre que se quejaba y suspiró. Cuando entró en la habitación, encontró a la señora Mortimer sentada en su sillón acostumbrado, junto a la chimenea, y a Melanie de pie junto a la ventana.


  —La tragedia casi no te ha tocado —le decía con tristeza su madre—. Por supuesto que la juventud es, fuerte, pero hubiera esperado… que mis dos hijas… entendieran mejor el golpe que sufrí con la pérdida de tu padre.


  —Siento la falta de comprensión, mamá —dijo con paciencia Alison—. ¿Quieres un jerez?


  —Necesito un estimulante —reconoció la señora Mortimer—. Es muy duro, cuando uno no ha visto en semanas a la hija menor, que apenas entra en la casa me censure.


  —No te estaba censurando —dijo Melanie—, sólo te pregunté si habías ido a la ciudad desde la última vez que estuve en casa y si Ally todavía te hacía los mandados, además de dirigir esta casa y de su trabajo.


  —No creo que me guste tu tono, querida —respondió su madre—. Estoy segura de que a Alison no le molesta hacer unos cuantos encargos de vez en cuando. Aunque sólo Dios sabe que en estos días casi no la veo —suspiró—. Creo que no debió volver a trabajar con Thwaite; después de todo, no hay necesidad de eso.


  —Ninguna —dijo Nicholas. Nadie lo había oído entrar y al escuchar su voz, Alison dio un salto y unas gotas de jerez cayeron sobre su falda. Los ojos azules la miraron con burla un momento—: pero es claro que su trabajo tiene otros intereses aparte de los monetarios.


  Antes de responder, Alison dejó la botella sobre la bandeja.


  —Independencia, para comenzar —dijo con frialdad.


  —Supongo que este es el punto de vista moderno —comentó su madre—, pero no es bueno que lo adopte una mujer casada. Cuando yo me casé, dependí económicamente por completo de mi marido.


  Alison le dio la copa de jerez y dijo:


  —Pero en estos días, nada es seguro en este mundo incierto. Los matrimonios no siempre duran como antes —expresó Alison.


  —¡Alison! —exclamó con voz aguda su madre—. ¡Qué cosas dices! Lo siento, Nicholas. No sé qué les sucede hoy a mis hijas.


  Nick se sirvió un whisky y le añadió soda.


  —No puedo hablar por Melanie —dijo él—, pero Alison me ha dicho que sufre de un ataque de bilis. Tal vez eso la tiene así.


  —Bueno, es la primera vez que oigo acerca de un ataque de bilis. Pienso que Alison hace demasiado al tener un trabajo de tiempo completo, además de sus otras responsabilidades. Creo que deberías de ponerle un alto, Nicholas.


  —Intento hacerlo —respondió él, observando la palidez de Alison, así como sus ojeras, y después recorrió su cuerpo con la mirada—. Hace tiempo que pienso que Alison hace demasiado.


  Alison dejó su copa con un golpe.


  —Quizá quieran dejar de discutir acerca de mí, como si yo no estuviera presente.


  —Pero tú casi no estás aquí… querida —dijo Nicholas.


  —¿Es ese el problema? —preguntó Alison levantando las cejas—. ¿O acaso hiere tu orgullo masculino el tener una esposa que trabaje? No creo faltar a ninguna de mis obligaciones.


  Nick la miró burlón y bebió el whisky que le quedaba.


  —Eso es algo que tendremos que discutir después… en privado —comentó Nick—. Ahora, ¿podemos cenar?


  No fue una cena agradable. La señora Mortimer habló de cosas sin importancia y sólo hizo más notorio el silencio de los demás. Alison reconoció que la más callada era Melanie, quien tenía la cabeza inclinada sobre el plato y picoteaba la comida. Quizá el problema de una aventura con el marido de otra mujer, bajo su mismo techo, comenzaba a afectarla. Tal vez sufría la misma agonía de celos que Alison. ¡Qué confusión! Cuando la cena terminó, Alison se puso de pie y dijo:


  —Creo que me acostaré temprano. Veré si puedo deshacerme de este virus.


  —Es una excelente idea —aprobó con suavidad Nick—. Ve y descansa, querida. Subiré pronto.


  La sonrisa de Nick la desafió. Las palabras se agolparon en su garganta, pero se contuvo. Mientras iba hacia la puerta pensó que él sabía que no haría una escena enfrente de su madre y de Melanie, a quien con seguridad lastimó con su papel hipócrita de marido preocupado.


  Cuando subía la escalera, Alison escuchó que se abría la puerta del comedor y se apresuró, llena de pánico, al pensar que Nick la había seguido. Se tropezó a media escalera, por lo que se detuvo un momento y escuchó en el vestíbulo la voz de Melanie, quien decía con voz baja:


  —Nick, debo hablar contigo. Todo está saliendo mal. ¿Qué vamos a hacer?


  Escuchó los pasos de ellos en el vestíbulo y después que se cerraba la puerta del estudio.


  Alison se aferró con tanta fuerza a la barandilla que se lastimó las manos. Se sentó en el escalón, mirando hacia el oscuro vestíbulo. Escuchó el sonido del reloj que daba la hora. Era un sonido familiar que siempre le había dado seguridad, parte de la casa que siempre fue de ella… por la que luchó para salvar. La casa por la que se vendió para poder salvarla, pero la seguridad por la cual había pagado tanto parecía que ya no existía.


  Nunca se sintió tan sola y temerosa en toda su vida.


  



  Capítulo 9


  Deseaba huir, pero no tenía a dónde ir. ¿Pero cómo soportar permanecer ahí y sufrir esa humillación? Por su mente pasaron imágenes de Nick y Melanie juntos, abrazándose, tocándose, besándose, las cuales la torturaban. Parecía que ellos preferían correr cualquier riesgo de ser descubiertos antes que negarse sus mutuos sentimientos. Al pensar así, Alison se estremeció.


  Ella no se pondría en su camino. No podía hacerlo. Le quedaba el consuelo de que, al menos, Nick no tenía idea de que su esposa se había enamorado de él. Ese secreto lo guardaría hasta el día de su muerte.


  Colocó una mano sobre su abdomen. Este sería un secreto que no podría ocultar durante mucho tiempo y que causaría grandes problemas cuando se supiera. No tenía idea de cómo reaccionaría Nick ante la noticia de que iba a ser padre. Cuando le pidió que se casara con él, aclaró que eso no entraba en sus planes. Quizá ésta era una actitud que mantendría firme. Además, si era a Melanie a quien quería, ¿desearía que algo le recordara su breve primer matrimonio?


  Alison pensó que tenía que marcharse, así sería menos embarazoso para todos y le ahorraría la pena de ver a Nick con Melanie y saber que ya no le pertenecía a ella.


  Con tristeza, pensó que en realidad nunca le había pertenecido, pero durante un tiempo pudo creer que así era.


  Se había refugiado en el sillón que estaba junto a la ventana de su habitación, pero ahora comenzaba a sentir frío. Sorprendida, se dio cuenta de que había estado sentada ahí durante una hora. Se puso con las manos quitar las arrugas de su vestido, pero se quedó inmóvil cuando la puerta de la habitación se abrió y entró Nick.


  —No te sorprendas tanto —le dijo él y cerró la puerta—. No puedes fingir que no esperabas mi visita.


  —Creí que había dejado en claro que no quería que me molestaran.


  —Quizá quise complacer mis propios deseos. Tengo que hablarte, Alison, y éste parece ser el único sitio en donde tengo garantía de no tener público.


  —No quiero hablar —protestó Alison—. Yo…yo no me siento bien.


  —Entonces, tu malestar no es temporal como dijiste. Será mejor que llame a un médico.


  —¡No! exclamó con pánico Alison—. No necesito un médico. Sólo un poco de descanso.


  —Entonces, ¿por qué no estás acostada? Deja de comportarte así. Diré lo que tengo que decir y luego me iré, si eso es lo que quieres.


  —Eso es precisamente lo que quiero —levantó la barbilla y lo miró a los ojos.


  —Eso suena como un desafío y estoy tentado a probar tu resolución, querida.


  Alison dio un paso hacia atrás.


  —Déjame sola. Esta confrontación fue idea tuya, no mía.


  —Eso es verdad. Tengo la impresión de que nada en el mundo te haría desear estar a solas conmigo.


  —¿Por qué debo de mantenerlo en secreto? ¿Y por qué iba a importarte? Estoy segura de que no… te falta compañía.


  —No creo que ganemos nada insistiendo en eso —repuso con frialdad Nick—, aunque encaja con lo que tengo que decirte, en cierta forma —hizo una pausa—. Creo que es obvio para los dos que las cosas no pueden continuar como están, Creo que ha llegado la hora de poner fin a esta ficción de matrimonio, y…


  —¿Y quieres el divorcio? —lo interrumpió Alison, pues pensó que si ella pronunciaba las palabras, le seria más fácil soportarlo—. Si… estoy de acuerdo… y lo más pronto posible.


  Hubo un silencio muy largo y después Nick preguntó:


  —¿Así nada más?


  —¿Pensaste que eras tan buen partido que me aferraría a ti a cualquier costo? —inquirió Alison con sarcasmo—. Estoy tan ansiosa como tú de recuperar mi libertad. Creo que separarnos es lo mejor. No te pediré nada. Estoy trabajando y recibo un salario razonable. No quiero una pensión.


  —No te la estoy ofreciendo y pienso que todo el asunto requiere de un poco más de discusión, aunque comprendo por qué tu libertad, de pronto, es tan atractiva para ti. Quizá mientras lleves mi nombre, tú y tu amante podrían evitar las demostraciones de afecto en público.


  Alison lo miró y preguntó:


  —¿Qué quieres decir?


  —Me gusta tu tono de ofendida —dijo él con cinismo—. Siento no haberte avisado que llegaba hoy, para que pudieras ser un poco más discreta. Fui testigo cuando tú y Thwaite se despidieron a la vista de todos.


  —No sé qué crees que viste… —comenzó a decir Alison, pero él la interrumpió.


  —Vi cómo lo besaste y tuve suficiente tiempo para observar cómo te miraba él. Me pareció claro que está enamorado de ti.


  —Estás muy equivocado —protestó Alison—. Eso… sólo fue un gesto amistoso.


  —Oh, deja de fingir inocencia —replicó con impaciencia Nick—. Supongo que debí esperarlo. Después de todo, me lo advertiste, querida, que no estabas dispuesta a vivir como una monja. Y los dos sabemos lo apasionada que eres. Es una lástima que no hayas encontrado un amante más excitante —caminó hacia ella y una vez más Alison se vio obligada a dar un paso hacia atrás—. Quizá debamos hacer comparaciones, aunque mi experiencia contigo sea más limitada que la de él. ¿Sabe él que cuando alcanzas el clímax tus ojos cambian de color avellana a verde, como los de un gato?


  Alison se ruborizó, levantó las manos y se tapó con fuerza las orejas.


  —No… Estás equivocado… muy equivocado y aunque, —dudó.


  —¿Sí? ¿Qué ibas a decir?


  Alison se mordió el labio.


  —Que no tienes derecho de reprocharme. ¿O tratas de fingir que has sido un marido modelo desde que nos casamos?


  —No sé lo que es un marido modelo. Suena muy tonto.


  —Y eso suena muy evasivo, pero no hay necesidad de jugar con las palabras, Nick. Lo sé… —tragó saliva—. Sé que has estado viendo a Melanie en secreto. Oh, no la culpo a ella. Es muy joven e impresionable, y debes de resultarle muy atractivo. Siempre supe que la atraías mucho y ella sería una esposa más adecuada para ti.


  Hubo un silencio y Nick dijo:


  —Eso es muy gracioso de tu parte. Has pensado en todo, ¿no es así? Melanie para mí y Thwaite para ti. ¡Qué civilizado! Podríamos formar un cuarteto para jugar al bridge.


  —¿No es mejor tratar de ser civilizado respecto a estas cosas?


  —Eso depende de tu punto de vista —repuso Nick y encogió los hombros—. Además, la civilización es sólo una apariencia, cariño. Cuando nos vemos amenazados, mostramos al hombre de las cavernas que llevamos en el interior. ¿Acaso nadie te previno acerca de eso? —dio otro paso hacia ella. Las piernas de Alison tropezaron con el borde de la cama y ya no pudo alejarse más.


  —Por favor, no hagas esto —pidió Alison con voz trémula—. Supongo que tu orgullo está lastimado porque yo quiero librarme tanto como tú de este matrimonio.


  —Lo dudo; y creo que mi orgullo sobrevivirá, aunque un poco averiado. Dios me libre de mantenerte atada a mí, sintiéndote desdichada.


  —De esta manera ninguno de los dos volverá a sentirse desdichado —expresó Alison. No pudo mirarlo a los ojos—. Y ahora que ya dijimos todo lo que teníamos que decir… quizá te vayas y me dejes en paz.


  —¿Paz? ¿Qué es eso? No creo haber conocido un momento de paz desde que puse los ojos en ti. Tendrás años de paz, si eso es lo que quieres, una vez que nos hayamos divorciado, pero, mientras tanto, aún estamos casados y tengo intenciones de aprovechar al máximo este hecho.


  La abrazó y la atrajo y Alison se sofocó bajo la presión de su boca. Trató de luchar, de empujarlo, pero él era demasiado fuerte. La levantó, la acostó en la cama y se tendió a su lado, sin dejar de besarla.


  Alison apenas podía respirar. No podía hablar o resistirse y, de pronto, comprendió que no deseaba hacerlo. Si ésta iba a ser su despedida, disfrutaría cada momento de ella.


  Cuando al fin Nick separó su boca de la de ella, Alison no habló, sino que levantó las manos y le acarició el cabello, deslizando la mano hasta su nuca; y sus dedos pulgares le frotaron con suavidad la garganta.


  Nick respiró profundamente y empezó a acariciarla también; sus manos volvían a descubrir las curvas de su cuerpo, a través de la delgada tela de su vestido.


  Alison pensó que la trataba como si ella fuera un objeto raro y muy preciado, que podría romperse con facilidad. Pero ella ya estaba rota… su control, su orgullo y autoestima estaban hechos pedazos.


  Luego de esos breves momentos, ya lo deseaba. Era una necesidad que reconocía y compartía.


  Nick se sentó y la levantó con él, abrazándola durante mucho tiempo, mientras sus labios depositaban pequeños besos en su cara, para después besar su boca con frenesí. El la volvió, sin dejar de abrazarla, y Alison sintió cómo sus dedos le levantaban el cabello y sus labios le besaban el cuello. Se estremeció cuando él formó una línea de besos desde sus hombros hasta el escote de su vestido. Con los dientes, sujetó el cierre del vestido y lo bajó, mientras sus manos tomaban el vestido por los hombros y lo dejaban caer hasta la cintura. Le desabrochó el sostén y bajó los tirantes por sus brazos, para que nada impidiera que su boca se deslizara por su espalda.


  Por instinto, Alison arqueó la espalda y contuvo el aliento al sentir que acariciaba sus senos. Emitió un gemido, dominada por la pasión. Se Volvió para mirarlo, se arrodilló sobre la cama y, con manos temblorosas, se quitó el vestido, sin apartar los ojos de los de él.


  Nick se quitó la chaqueta y la arrojó al suelo; luego se aflojó la corbata. Alison esperó mientras se quitaba los gemelos de oro, pero cuando comenzó a desabotonarse la camisa lo detuvo. Con manos muy temblorosas ella la desabotonó y tocó su piel, deslizando las manos por sus hombros y pecho, mirando el brillo de sus ojos mientras lo acariciaba. Se inclinó y lo besó.


  Nick la tomó por las caderas y la acarició íntimamente, mientras Alison gemía de placer. La realidad quedó a un lado. En el mundo no había otra cosa que esa habitación, esa cama, ese hombre; sentía el peso de su cuerpo y cómo su boca exploraba su garganta y hombros. Todo su ser estaba concentrado en las caricias que le prodigaba.


  Deseaba mucho más… y trató de decírselo con una voz que apenas pudo reconocer como la suya. Nick se separó un poco y terminó de quitarse la ropa, haciéndola sentir toda su pasión.


  Se besaban con frenesí y Alison descubrió que respondía como nunca imaginó que fuera capaz. Se aferró a Nick y acarició su espalda húmeda. Deseaba que ese momento durara para siempre.


  Con delirio pensó que él le pertenecía; pero, de pronto, su corazón se detuvo al recordar.


  Junto con el recuerdo vino la vergüenza de haber permitido que esto sucediera… de haber deseado con desesperación que sucediera.


  Nick la abrazaba y depositaba pequeños besos en su cuerpo. Alison trató de alejarse. Nick levantó la cabeza y le sonrió y en sus ojos azules había una expresión que hizo que el corazón de Alison diera un vuelco.


  —Espera —dijo él con voz suave, como una promesa.


  Alison lo empujó por los hombros.


  —Quisiera que te marcharas, por favor.


  Nick la miró, pero esta vez no había ternura o pasión en su expresión.


  —No comprendo —dijo él con voz baja—. ¿Quieres repetirlo?


  —Quiero que te vayas. Quiero que me dejes sola. Ya… tuviste lo que querías y…


  La mano de él se cerró en la barbilla de Alison, y no con gentileza.


  —¡Pequeña hipócrita! Fue mutuo y lo sabes.


  —No necesitas recordármelo. Ya estoy bastante avergonzada.


  —¿Lo estás? Pues no hay necesidad de que lo estés, mi púdica esposa. Después de todo, el sexo es como cualquier otro apetito. Una vez que ha sido estimulado, necesita que lo alimenten. No eres anormal.


  Alison se estremeció al escuchar que la alegría que habían compartido era reducida a ese nivel tan bajo. Si él la hubiera golpeado, la impresión no habría sido mayor.


  —Gracias por tu comentario, pero no es a eso a lo que me refiero.


  —Me gusta la claridad —dijo con suavidad Nick—, y en otras circunstancias me gustaría escuchar lo que tu tortuosa mente ha decidido emplear como excusa esta vez, pero no ahora. Por el momento tengo otras cosas en mente… y el permitir que me eches de tu cama no es una de ellas. No deberías de ser tan tacaña con tu cuerpo, cariño. He pagado un precio muy alto por el privilegio de mantenerte de la misma manera como estás acostumbrada. Con seguridad podrías… recibirme de vez en cuando.


  —No tienes sentido de la vergüenza.


  —No, en lo que respecta a ti, querida. Por el contrario, me siento como un hombre que ha descubierto un tesoro en su patio trasero.


  —¿Con Melanie como premio adicional? —preguntó con amargura Alison—. ¿Nunca tienes escrúpulos?


  —Nunca —de manera insolente, se inclinó y la besó—. Ni profesional ni personalmente. ¿No es eso lo que esperabas que dijera?


  —Supongo que sí. Siempre supe que tenías una idea propia acerca de la moralidad. ¿Por qué iba un matrimonio arreglado a cambiar eso? —hizo una pausa—. Pero no pienses que Melanie tomaría un acto de infidelidad a la ligera.


  —Oh, no lo pensaría —la miró con ojos muy brillantes—. Desde un principio supe que eran muy diferentes. Por el momento ella come de mi mano, pero no espero que esta situación continúe durante mucho tiempo.


  —¿Serás… amable con ella?


  —Naturalmente. Es muy fácil ser amable con Melly. Ella es muy… receptiva. Después de ti, dulce esposa, es un alivio estar con una mujer que piensa que soy maravilloso y que no lucha a cada paso que damos. Ahora, cambiemos el tema —deslizó la mano por el cuerpo de Alison—. Trataré de sacar el mayor provecho del poco tiempo que me queda contigo.


  Los ojos de Alison se llenaron de lágrimas.


  —¡Eres vil! ¿No te importa saber que es probable que ella haya adivinado en dónde estás y se sienta herida?


  —Sabe con exactitud en dónde estoy —contestó con frialdad Nick—. Ella es muy comprensiva —se inclinó y le besó un seno.


  El placer de sentir sus manos y boca sobre su cuerpo empezaba a surtir su inevitable efecto sobre Alison. Mientras pudo hablar dijo:


  —No puedes…


  —Oh, pero sí puedo —repuso con suavidad Nick—, y lo haré. Intento tener algo para recordar. Esto… querida, antes de que me alejes de tu vida para siempre.


  —Maldito —murmuró con voz ronca Alison, mientras arqueaba de manera involuntaria el cuerpo para recibirlo—. Maldito.


  Un torbellino de sensaciones la envolvió. Esta vez no hubo ternura en su unión.


  Cuando todo terminó, Alison permaneció quieta y las lágrimas rodaron por sus mejillas. Tuvo que enterrarse las uñas en las palmas de las manos para evitar aferrarse a él. Había prometido dejarlo libre y no podía arrepentirse; además, no quería su piedad.


   


  Se llevó el puño cerrado hasta la boca y mordió los nudillos, para evitar que las palabras pudieran escapar. Si hablaba, rogaría, y no podía hacerlo; el poco auto respeto que le quedaba se lo prohibía.


  Sintió cuando Nick se levantó de la cama y escuchó el ruido de sus movimientos mientras se vestía.


  Después hubo un silencio más tenso que cualquiera que hubiera experimentado. Más tarde, él dijo:


  —Puedes tener tu divorcio —salió y cerró la puerta.


   


   



  Capítulo 10


  Le parecía imposible que llegara a dormirse, pero al fin pudo hacerlo y despertó cuando la señora Horner le llevó el té, como cualquier otro día.


  —El clima está agradable —anunció la señora mientras abría las cortinas—. Anuncian que continuará así durante el fin de semana. Es una lástima que el señor Nick no pudiera quedarse aquí para descansar y tuviera que regresar a Londres.


  Alison se sentó y se apoyó en las almohadas.


  —¿Ya se fue? —preguntó tratando de hablar con la mayor naturalidad.


  —Apenas amaneció, según dice la cocinera —la señora Horner miró con censura a Alison—. Debería obligarlo a descansar más, señorita Alison, o se enfermará —fue hacia la puerta—. Su madre preguntó por usted.


  —Iré tan pronto como me vista.


  En su interior se sentía muerta, pero la vida la obligaba a continuar. Tomó una ducha y se puso unos pantalones y una blusa suelta.


  La señora Mortimer estaba sentada en su sillón habitual, cerca de la ventana, cuando Alison entró; parecía molesta.


  —¿Qué significa esto? —preguntó y le dio una hoja de papel a su hija mayor.


  Alison juntó las cejas. El encabezado indicaba que era de una de las escuelas locales que enseñaban a conducir. Estaba dirigida a su madre y le informaban, con cortesía, que el curso para aprender a conducir que habían reservado en su nombre, comenzaría esa tarde a las dos y que su instructor, el señor Robert Hargreaves, iría a su casa.


  Alison leyó la carta y encogió los hombros.


  —No lo sé, quizá es un error. Tal vez hay otra señora Mortimer en la localidad.


  —Si la hay, nunca he oído hablar de ella —respondió su madre enfadada—. Debes telefonearles y decirles que sus tácticas son una desgracia. No tengo intención de volver a conducir… y no hay necesidad. Tú puedes, perfectamente, llevarme a cualquier sitio a donde quiera ir.


  —Si pudieras conducir, tendrías más independencia, mamá. Después de todo, tal vez no siempre esté aquí.


  —Me gustaría saber en qué otro sitio podrías estar. ¿Tratas de decir que el viaje ocasional… o el favor que me haces de vez en cuando es demasiado problema para ti?


  Alison pensó que su madre no debería describir de esa manera las continuas y diarias demandas de su tiempo y paciencia, pero sabía, por amarga experiencia, que si hacía aunque fuera una leve mención del asunto, provocaría una de esas escenas de lágrimas, de las cuales su madre siempre salía triunfante, por lo que respondió:


  —Por supuesto que no, sólo pensaba en ti. Podrías ir a visitar a la tía Beth cuando quisieras y la señora Bristow te ha pedido varias veces que la visites.


  —Es más sencillo para ellas venir aquí. Mi salud no es lo suficientemente buena para emprender cualquier salida. Debes de aclararle eso a la gente, Alison. Parece que olvidan lo que he sufrido este año. Algunas veces las personas son demasiado imprudentes. Hasta Melanie me enfadó mucho ayer por la noche… casi me interrogó acerca de en dónde he estado y lo que he hecho —rió con enfado—. ¡Como la Inquisición española! Por supuesto que es una criatura y no puede esperarse que comprenda mis sentimientos y así se lo dije.


  —No creo que Melly haya tratado de ser… insensible —dijo despacio Alison—. Estoy segura de que desea tu bienestar.


  —Entonces debería comprender que quiero que me dejen en paz con mis queridos recuerdos —suspiró su madre—. Esta casa todavía está muy llena de ellos, a pesar de los cambios que ha hecho tu marido —añadió con reproche—. Parece estar muy inquieto, Alison. La señora Horner me dijo que se marchó otra vez. El no mencionó nada al respecto, anoche durante la cena.


  —Creo que se presentó algún problema —explicó Alison y se preguntó cómo reaccionaría su madre cuando supiera que su matrimonio había terminado. Era probable que, mientras su cómoda existencia no se viera afectada, no le importaría.


  —Debo de admitir que encuentro la atmósfera más pacífica cuando Nicholas no está aquí. Tiende a tener una personalidad avasalladora —se reclinó en el sillón y cerró los ojos—. Ahora, por favor, ve y diles a los de esa escuela para conducir que no necesito sus servicios.


  Su hermana estaba en el vestíbulo cuando Alison bajó.


  —¿Ya llegó el correo? —preguntó Melanie.


  —Sí. ¿Esperabas una carta?


  —No exactamente —respondió Melanie con la mirada fija en el papel que Alison tenía en la mano.


  —Ya veo. ¿Sabes algo acerca de esto? —le mostró el papel.


  —¿Las lecciones para que mamá aprenda a conducir? Por supuesto que lo sé. ¿No crees que es una idea maravillosa?


  —En teoría está bien, pero en la práctica es imposible. Telefonearé para cancelarías.


  —¡No puedes hacerlo! —protestó enseguida Melanie—. Quiero decir que no las cancelarán. Nick lo arregló de esa manera. Dijo que mamá trataría de librarse de las lecciones, si podía, por lo que la escuela no aceptará ninguna excusa.


  —¿Nick… dijo eso? —preguntó Alison y arqueó las cejas.


  —Bueno, por supuesto. No debes de enfadarte con él. Mamá es el límite, lo sabes; espera que estés a sus órdenes todo el tiempo. Tampoco es bueno para ella permanecer en su habitación, sintiéndose una mártir. Sabes que no está bien.


  —No lo estoy discutiendo —le aseguró Alison—. Sé que no es saludable, pero no he encontrado ningún método exitoso para evitarlo —hizo una pausa—. Aunque llegue el coche de la escuela, como dices, no sé cómo vamos a convencerla para que salga de su habitación y se suba al auto.


  —Oh, Nick se encargará de eso —aseguró Melanie con mucha confianza—. Ella le teme y, si él la presiona, hará lo que le diga.


  —Ya veo —entró en el comedor. Tocó la cafetera, notando que sus manos temblaban. Tuvo la esperanza de que Melanie, que la había seguido, no lo hubiera notado—. Creo que pediré que traigan café caliente.


  —¿En dónde está Nick? —preguntó Melanie.


  —No está aquí.


  —Oh, ¿quieres decir que salió… o que todavía está en la cama?


  —¿No lo sabes? ¿No te dijo que regresaba a Londres?


  —¿Qué? —preguntó Melanie consternada—. ¡Oh, no, no puedo creerlo! Y sin decirme ni una palabra. Oh, Dios, ¿qué voy a hacer ahora?


  A pesar de la pena que sentía, Alison experimentó compasión por su hermana. Melanie era demasiado joven y vulnerable para mezclarse con alguien como Nick. El estaba enamorado de Melanie ahora, pero, ¿duraría eso?


  —Parece que es mejor que se haya ido, pero estoy segura de que se pondrá en contacto contigo.


  —¿En contacto? —preguntó incrédula Melanie—. ¿Y para qué me sirve eso? Lo necesito aquí —hizo una pausa—. Hay algo de lo que quiero hablarte… algo que tal vez no te guste, pero… ¡Oh, Ally! Creo que, a la larga, será lo mejor. Las cosas no pueden seguir como están y estás muy pálida y cansada. Sé que no eres feliz.


  —No —Alison logró sonreír—. No, no he sido feliz, pero tú no cometerás mis errores.


  —Bueno, yo no habría actuado así —dijo Melanie—; aunque entonces fue un alivio, tengo que admitir, debimos saber que no funcionaría.


  —No —Alison tragó saliva—. Mel, preferiría no hablar de esto ahora. Por supuesto que ya hablé con Nick y le dije que sé… lo que ha estado sucediendo… y que no causaré problemas… y te prometo lo mismo… Sólo que preferiría no discutir eso.


  —Me temo que tendrás que hacerlo —repuso Melanie y miró su reloj—. Y si ya hablaste con Nick, me sorprende que no te haya dicho nada acerca de las lecciones para aprender a conducir. ¡Vaya con Nick! ¿Por qué tuvo que irse a Londres y dejarnos solas para enfrentar el problema? Es probable que mamá haga una escena, pero no se atrevería si Nick estuviera aquí.


  —No se lo permitiré —prometió Alison—. No le permitiré que se enfade contigo… con ninguno de ustedes dos.


  —Hum —Melanie hizo una mueca—. No pienses que tú te librarás de esto. Es probable que te diga que la has traicionado, que todos la hemos traicionado, pero, sinceramente, Ally, sé que hacemos lo correcto.


  —Por favor. Te dije… que no puedo hablar de eso ahora. ¿Piensas que no tengo sentimientos?


  —Eso es lo último que pensaría —respondió Melanie—. Se lo que Ladymead significa para ti.


  —¿Ladymead? —Alison se rió—. ¿Crees que eso es lo único que me importa? ¡Dios mío, hay veces que he deseado que esta casa se hubiera quemado hasta los cimientos!


  —Eso es lo que le dije a Nick. Le dije que estaba segura de que cuando llegara la hora te sentirías así, pero Nick no estaba seguro y…


  —¡Nick… Nick… Nick! ¿Tienes que estar pronunciando su nombre una y otra vez? Te pedí que no discutiéramos eso ahora…


  —¡Ally!—Melanie se puso blanca—. ¿Qué sucede? ¿Qué te sucede? Pensé que estabas de acuerdo —se detuvo de pronto, cuando el timbre de la puerta sonó—. Esa debe de ser la señora Lambert. Yo abriré… a menos que tú quieras hacerlo.


  —¿La señora Lambert? —preguntó Alison—. ¿Quién es?


  —¿Tampoco te habló de ella Nick? —Melanie se detuvo y se colocó una mano en la boca—. Será mejor que la haga pasar —dijo cuando volvió a sonar el timbre.


  Alison la siguió hasta el vestíbulo. La mujer que estaba en la puerta era alta y tenía una cara alegre y calmada. Al notar la tensión de Melanie y la cara pálida de Alison, levantó las cejas, interrogante.


  —Buenos días, soy Freda Lambert y entiendo que me esperaban, pero parece que llegué en un mal momento.


  —¿La esperaban? No entiendo… —dijo Alison.


  —Usted debe de ser la señora Bristow —dijo la señora Lambert y le estrechó la mano—. Su marido me dijo que le explicaría todo antes de que yo viniera, pero tal vez le faltó valor. No estaba seguro de cómo reaccionaría ante la idea de que su madre tuviera una acompañante pagada. Quizá pensó que sería mejor que se encontrara con un hecho consumado.


  —Tal vez lo pensó —dijo sorprendida Alison—. ¿No quiere pasar al salón, señora Lambert? Prepararé café.


  —Quizá un té caliente sería mejor —sugirió la señora Lambert y guiñó un ojo—. ¿No es ese el mejor remedio para las impresiones fuertes? Siento que mi aparición haya sido traumática para usted. Estoy segura de que el señor Bristow tuvo la intención de que fuera una sorpresa agradable. ¿No está él aquí? Dijo que estaría.


  —Lo siento —respondió con torpeza Alison—, él… él ha tenido que atender unos negocios.


  —¡Qué lástima! Ya que el principal objetivo de mi estancia aquí es proporcionarles a los dos más libertad y más tiempo juntos —hizo una pausa—. ¿No cree que sería mejor si me presento con su madre antes de que tomemos café? —sonrió—. Eso le dará tiempo para que se le pasen el enfado y la resistencia iniciales.


  —Pienso que es un plan maravilloso —aprobó apresurada Melanie—. Subiré con usted —y le murmuró a Alison—: Siéntate, Ally, antes de que te caigas. ¡Parece como si te fueras a desmayar!


  —Así me siento —repuso Alison—. Me gustaría saber lo que está sucediendo, por favor.


  —Es muy sencillo —respondió con tono amable la señora Lambert—. Su marido me contrató, durante un mes de prueba, como acompañante de su madre. Piensa que desde que enviudó, ella no se da cuenta de todo el tiempo y energía que le exige a usted, y que a usted, como su hija, le es imposible decírselo. Mi primera obligación es hacer que me acepte, en una base temporal… y después ya veremos qué sucede.


  —Nunca lo hará —objetó Alison.


  —Han sucedido cosas extrañas —dijo la señora Lamben y guiñó el ojo—. Pero si usted no quiere que hagamos el intento si piensa que es mejor que me vaya ahora, sin verla, lo haré. Pero me gustaría que me dejara intentarlo.


  —Muy bien —aceptó Alison después de un momento.


  Se quedó sola, mirando el espacio y tratando de comprender lo que sucedía, hasta que Melanie regresó.


  —¿Podrías decirme qué es lo que sucede? ¿O acaso estas… preparando todo, porque no estás dispuesta a cuidar a mamá como yo lo he hecho?


  —¿Qué diferencia puede haber para mí? —preguntó Melanie como si tratara con una lunática—. Yo no estoy aquí el noventa por ciento del tiempo. No, el problema es tuyo… y de Nick, por supuesto. Pero pensé que lo habías discutido con él.


  —No —dijo Alison y se humedeció los labios con la lengua—. Yo…te malentendí. Hablábamos de cosas diferentes.


  —Si tú lo dices… —respondió Melanie y encogió los hombros—. Pero me parece extraño, cuando sé que Nick intentó aclarar contigo la situación este fin de semana —hizo una pausa—. Ally, cuando Nick te dijo lo que quería, lo que va a hacer… no discutiste, ¿o sí?


  —Podrías… decir que sí —admitió Alison, oprimiendo las manos sobre sus piernas.


  —¡Por eso se marchó de esta manera! —Melanie parecía horrorizada—. Ally, no debiste de enfadarte con él. El sólo piensa en ti, después de todo… y también en él, por supuesto. No debe de ser divertido para él que mamá viva en la misma casa, que siempre esté aquí cuando él viene… y que siempre haga sentir su presencia… porque ella lo hace, Ally, y, si eres sincera, no puedes negarlo. Le gusta ser el centro de atención y es natural que Nick te quiera para él, sobre todo cuando apenas se acaban de casar. A ella le gustará la señora Lambert cuando se acostumbre a la idea… sé que así será. La casa era lo que le preocupaba a Nick. Dijo que significaba mucho para ti, que guarda muchos recuerdos que no querías dejar, pero él no se siente a gusto aquí. No puedes culparlo por querer encontrar otro sitio que no tenga recuerdos para ninguno de los dos. Mamá también necesita ser independiente. Para eso está aquí la señora Lambert… para obligarla a volver a la realidad, como dice Nick.


  Alison se llevó las manos a la cabeza.


  —No entiendo nada de esto. No hay nada que impida que Nick se vaya. Yo… nunca pensé que se quedaría aquí… contigo.


  —¿Conmigo? ¿En dónde encajo yo en todo esto?


  —No juguemos más, sé que has estado… viendo a Nick. No te culpo, Mel. Desde el principio supe que te resultaba atractivo y tú eres más adecuada para él en todo —tragó saliva—. Pero, querida, ¡eres tan joven! ¿Estás segura de que sabes lo que quieres… de que no estás sólo enamoriscada?


  Melanie se dejó caer en la silla con la cara muy pálida.


  —¿Pensaste que yo… que Nick? Oh, Ally, ¿cómo pudiste ser tan tonta? Sí, lo he estado viendo. El ha estado muy desesperado, sintiéndose infeliz, y necesitaba hablar con alguien… consultar a alguien acerca de lo que podría hacer para arreglar las cosas entre ustedes. También le comentó a su madre acerca del asunto y entre los tres hicimos un plan. Las lecciones para aprender a conducir son parte del plan y también la señora Lambert. Y… vender Ladymead. Un nuevo comienzo para los dos. El iba a hablar contigo este fin de semana, para tratar de persuadirte para que aceptaras —hizo una pausa—. No le habrás dicho lo que sospechabas, ¿verdad?


  —Sí.


  —¡Vaya! —Melanie permaneció en silencio unos minutos—. Y cuando te dijo la verdad, ¿discutiste con él?


  —El no negó nada —contestó Alison con voz baja—. Yo… le dije que quería el divorcio y él… aceptó dármelo.


  Parecía como si Melanie fuera a llorar.


  —¡Oh, Dios, eso es horrible! Por supuesto que lo adoro… ¿quién no? Pero, aparte del hecho de que él te pertenece, es demasiado mayor para mí —sonrió— y si hubiera estado enamorada de él, me habría llevado un chasco, porque él sólo quería hablar acerca de ti. Está loco por ti. Con seguridad lo sabes.


  —No —dijo Alison—, no lo sabía. Entendí mal todo y ahora tengo que arreglar las cosas, si puedo y si no es demasiado tarde —hizo una pausa—. ¿Podrías encargarte de la casa… junto con la señora Lambert?


  —Por supuesto —respondió al instante—. Pero, ¿qué vas a hacer?


  Alison se puso de pie.


  —Voy a buscarlo.


  Al ir hacia la puerta oraba en silencio:


  —Dios mío, que no sea demasiado tarde…


  Alison estaba muy cerca de sentir pánico cuando el taxi la dejó frente a la puerta de la elegante casa. Permaneció de pie, mirando la fachada y preguntándose qué bienvenida le esperaba. Pensó que debería de haber telefoneado a Nick para avisarle que iría y así sabría si su viaje tenía algún objeto o si lo que le esperaba en el futuro eran la separación y el divorcio.


  No fue fácil salir de Ladymead. Su madre protestó mucho.


  —¡Pero nunca vas a Londres! —exclamó la señora—. Odias el lugar. Alison… te he escuchado decirlo una docena de veces.


  —Pero Nick está ahí y voy a estar con mi marido —respondió Alison con voz tersa.


  —No veo por qué Nicholas no viene aquí mejor. Parece incansable… y muy afecto a causar muchos problemas en las vidas de los demás. Será muy difícil que yo olvide y lo perdone por lo que me ha hecho hoy. ¡Traer a una persona extraña de esta manera! Bueno, ella puede irse, no quiero tener que ver nada con ella. ¡Tendré muchas cosas que decirle a tu marido si se digna aparecer por aquí otra vez!


  —Por supuesto que puedes hacer lo que gustes, pero quizá sería mejor no deshacerte tan pronto de la señora Lambert. Yo no sé cuándo regresaré y necesitarás que alguien haga tus encargos y que también te haga compañía. Ella parece muy agradable y competente.


  —También es afecta a caminar y miembro de una asociación de motociclistas— replicó con enfado la señora Mortimer—. ¡No permitiré que me manipulen de esta manera! ¿Cómo puedes consentirlo, Alison?


  —Tengo que poner mi vida en orden —respondió Alison con una ligera sonrisa.


  Melanie la esperaba en el corredor.


  —Vete —le dijo—, yo cuidaré a mamá y haré que esté de mejor humor. No puede permanecer el resto de su vida sentada en esa habitación, lamentándose. Todavía es relativamente joven —abrazó a Alison—. Sé feliz. Te puse ropa en una maleta.


  —Pero no sabes lo que necesito… lo que quiero llevar —protestó Alison.


  —Adiviné —respondió sonriendo Melanie—. Ahora, vete.


  Era una maleta pequeña, pero a Alison le parecía como si llevara en ella plomo.


  Llamó a la puerta y casi de inmediato apareció una mujer de mediana edad que llevaba puesto un delantal sobre un vestido oscuro. Su sonrisa era cortés, pero entrecerró los ojos cuando vio la maleta de Alison.


  —¿Puedo servirle en algo, señorita?


  Alison se humedeció los labios.


  —¿Es ésta… la casa del señor Bristow?


  —Sí —el tono de la mujer continuó siendo cortés, pero se notaba que estaba molesta—. ¿La esperan? El señor Bristow no mencionó nada acerca de visitantes.


  Alison levantó la barbilla y respondió:


  —Soy la señora Bristow.


  —Bueno, ¡nunca lo imaginé! —su sonrisa se amplió—. Pase, señora Bristow. No tenía la menor idea de que vendría. El señor Bristow no me dijo ni palabra… y él no está.


  —Fue un impulso —dijo Alison mientras entraba en el vestíbulo alfombrado—. Espero que no sea inconveniente.


  —Nunca. Más de veinte veces le he preguntado al señor Bristow cuándo la traería aquí, pero siempre me dice que usted prefiere la vida del campo. Es un placer tenerla aquí —tomó la maleta de Alison y la condujo por el pasillo—. Soy Doris Gordon —dijo sobre su hombro—. He trabajado para el señor Bristow desde que vino a vivir aquí. Es una casa bonita, pero pequeña. No es suficiente para una familia —añadió, mirando a Alison de, pies a cabeza, lo que la hizo sonrojarse.


  —¿Es tan obvio? —preguntó Alison.


  —Sólo si se sabe qué buscar —le aseguró con amabilidad la señora Gordon—. Y usted está igual que estaba mi hija mayor, señora. Yo diría que también se ha sentido un poco mal, pero eso pasará pronto. Esta es la habitación principal —informó al abrir una puerta.


  Era una habitación cómoda, pero la decoración y muebles eran muy masculinos. No era el nido de amor al que Alison imaginaba que Nick llevaba a sus acompañantes.


  —¿Saco sus cosas de la maleta? —su pregunta de la señora Gordon la volvió a la realidad.


  —No —respondió Alison, recordando la sonrisa felina de Melanie—. Yo lo haré.


  —Entonces, prepararé té. Estará listo en el salón cuando usted vaya ahí.


  El instinto de Melanie había sido correcto, según descubrió Alison cuando abrió la maleta. Sonrió al sacar la ropa interior que la tía Beth le regaló y el vestido rojo que compró para aquella primera fiesta, el cual nunca usó. Eran sus ropas más bonitas y seductoras.


  El salón estaba en el piso superior y era una habitación grande que daba hacia el jardín posterior. Junto con el té, la señora Gordon había preparado emparedados.


  —Necesita alimentarse —dijo la señora Gordon—. No hay excusa para que esté tan pálida, si vive en el campo.


  A pesar del torbellino que sentía en su interior, Alison bebió dos tazas de té y comió todos los emparedados, frente a la sonrisa de aprobación de la señora Gordon, quien añadió:


  —El señor Bristow dijo que no me necesitaba esta noche, pero puedo quedarme, si usted lo desea.


  —Oh, no —le aseguró Alison—. Estoy segura de que usted ya tiene sus planes. Estaré muy bien.


  —Bueno, si está segura. Por lo general, me voy a esta hora, a menos que el señor Bristow tenga una fiesta. Aunque ya no hay tantas como cuando era soltero.


  —Supongo que no —respondió Alison.


  Parecía que Alison había interpretado mal varias cosas y esa casa era una de ellas. Era bonita, pero tenía una atmósfera curiosa. Aparte de los libros que estaban junto a la chimenea y de la colección de discos, había pocas señales de que Nick vivía allí. Era el lugar al que regresaba… pero no un hogar para él. Alison comprendió que debería de sentirse muy solo.


  Ella se había casado pensando sólo en su propia seguridad económica y en la de su familia, pero nunca consideró las necesidades de Nick. El era rico y poderoso y autosuficiente. Ella dirigió Ladymead, pero nunca intentó que fuera un hogar para él, ni trató de crearle un refugio contra las presiones de su vida de trabajo.


  Ella se había sentido lastimada porque él iba muy rara vez a Ladymead; ahora le parecía increíble que hubiera ido aunque fuera una vez. También le resultó extraño revisar los libros y ver que entre ellos había varios de sus favoritos. Después de todo, sabía muy poco acerca de los gustos de Nick. El breve tiempo que transcurrió antes de que se casaran, no fue dedicado a conocerse mutuamente como comienzo de una relación.


  Paseó por la casa, deseando que él llegara, pero al mismo tiempo temía el momento en que se enfrentaría a Nick. En la cocina encontró carne y preparó una ensalada, así como gratén dauphinois. En eso se entretuvo un rato.


  El tiempo que transcurrió después, le pareció interminable. La señora Gordon no tenía idea de en dónde se encontraba Nick. ¿Y si él no regresaba? Quizá pensando en que su matrimonio ya había terminado, buscó a alguna de sus anteriores conquistas.


  Estaba sentada en un sillón, escuchando "Brigg Fair" de Delius, mirando al espacio, cuando por fin oyó el sonido de la llave en la cerradura.


  Se sentó muy derecha y encajó los dedos en los brazos del sillón. Le pareció que transcurría una eternidad antes de escuchar los pasos de Nick en la escalera. Se abrió la puerta del salón y él entró. Parecía cansado, según notó de inmediato Alison.


  —Ya tengo ama de llaves aquí —dijo él.


  —Ya la conocí —respondió Alison—. No… vine a usurpar su… puesto.


  —Entonces, ¿puedo saber a qué viniste?


  El no le facilitaba las cosas, pero, ¿por qué iba a hacerlo?


  —Vine para estar contigo.


  —No me quieres como marido, pero sirvo para hacer el papel de sumiso reemplazo, ¿es eso?


  —¡No! —exclamó angustiada Alison—. No, tú no entiendes. Por favor… por favor, deja que te explique.


  —¿Qué hay que explicar? —encogió los hombros.


  —Primero que nada, la manera como te juzgué mal —dijo Alison con voz baja—. Fui estúpida y ciega. Lo siento.


  —¿De veras? Siempre supe la baja opinión que tenías de mí, pero debo admitir que nunca esperé que me acusaras de seducir a una joven como Melanie.


  Alison inclinó la cabeza.


  —Lo sé, pero me enteré de que la habías estado viendo sin decírmelo… y ella muestra interés en ti, Nick, más de lo que admitiría.


  —Ella se siente atraída, pero no es nada que yo no pueda manejar y no durará cuando encuentre a un hombre de su edad en su camino. Creí que, por conocerla, comprenderías eso.


  Alison tragó saliva.


  —No pensé con mucha claridad —lo miró suplicante—. Y tú… tú no lo negaste.


  —¿Por qué iba a hacerlo? Desde mi punto de vista, parecía como si tú buscaras cualquier pretexto para librarte de mí. ¿Cómo pudiste pensar que yo me interesaba en Melly de otra manera que no fuera como tu hermana menor?


  —Supongo que estaba demasiado celosa para pensar con sensatez.


  —¿Celosa? —Nick sonrió con amargura—. No creo que conozcas el significado de la palabra. Fui un loco al creer que yo podría importarte. La primera vez que estuvimos juntos pensé que lo había logrado. Me dijiste que me amabas, antes de quedarte dormida, y sentí como si me regalaras el mundo entero. Permanecí despierto durante horas, haciendo planes, pero a la mañana siguiente estábamos más alejados, que nunca —suspiró—. Dijiste con mucha claridad que sólo te importaban tu casa y tu familia. Yo era un estorbo, eso es todo.


  —Pero estás equivocado —Alison juntó las manos, desesperada—. Desde hacía mucho tiempo sabía que estaba enamorada de ti, desde la luna de miel, pero temía que lo supieras… y que me rechazaras —se sonrojó—. Había visto en los periódicos fotografías de las mujeres con las que tenías aventuras y sabía que no podía competir con ellas.


  En la cara de Nick se reflejaba la incredulidad.


  —Pero nunca tuviste que competir, querida. Yo rezaba por una mirada tuya, una señal…


  —Pero tú dijiste todas aquellas cosas —señaló Alison—. Dijiste que no querías ningún lazo… que no creías en el amor.


  —Dije muchas cosas para defenderme, pues estaba confundido, tengo que confesarlo. Cuando tu padre se acercó a mí para pedirme ese dinero, yo sabía que no era probable que su negocio resultara bien y traté de prevenirlo, pero no me hizo caso. Pero eso no impidió que yo me sintiera culpable. Me afectó mucho el hecho de que tú también me despreciaras; pero, al mismo tiempo, me sentí intrigado. Era un contraste muy grande con la cortesía con que me habías tratado cuando me senté junto a ti durante aquella primera cena.


  —¡Tú tampoco fuiste encantador!


  —Tenía otras cosas en mente —dijo él con franqueza—. Estaba ahí para cerrar un trato con tu padre y me sentía muy intranquilo —hizo una pausa—. Te pedí que te casaras conmigo siguiendo un impulso que yo mismo no comprendí, y aunque ahora sé que era el comienzo del amor, entonces no lo reconocí.


  —¿Cuándo lo reconociste?


  —Aquel día en el jardín de mi madre —respondió Nick despacio—. Estabas a mi lado y me parecía muy bien que así fuera. Supe, sin lugar a dudas, que deseaba que permanecieras junto a mí para siempre, pero temía, porque sabía que había arruinado todo hablando de contratos. No podía decir de pronto que te amaba, porque no me hubieras creído y podía perderte —hizo una pausa—. Decidí esperar. La luna de miel fue un infierno Parecía que te molestabas cada vez que me acercaba a ti, exceptuando la ultima noche.


  —Lo recuerdo —dijo Alison y sonrió un poco.


  —Yo también. Por primera vez desde que te conocí, pensé que te sentías feliz en mis brazos. Tuve que obligarme a ir solo a mi camarote, pero cuando llegué ahí, no me resistir —la miró—. Pareceré loco, pero creí oír que me llamabas… que me querías, por eso fui a buscarte, con la esperanza de acercarme a ti; pero sólo logré que me arañaras.


  —No estabas equivocado… te llamaba —dijo con voz muy baja Alison—, pero también me asusté. Pensé que sólo querías usarme… porque estaba ahí y necesitabas a una mujer.


  —No, amor —dijo Nick con suavidad—, sólo te necesitaba a ti. Estaba loco por ti. Por eso permanecí tanto tiempo lejos de Ladymead. Pensé que, al no verte, sería más fácil soportar mi dolor, pero no fue así. Comencé a preguntarme si en realidad eras tan feliz con el trato como insistías y se me ocurrió que lo que en realidad nos separaba eran las barreras de la casa y las exigencias incesantes de tu madre. Por eso… hablé del asunto con Melanie y llegué a la conclusión de que la única oportunidad que tenía para ganarte era librándote de todo eso —sus ojos azules la miraron—. Quiero vender Ladymead, Alison. Esa parece ser la respuesta a muchos problemas. Tu madre no es anciana y puede hacerse cargo de su propia vida. Pienso que sería bueno para ella tener casa, pero quiera saber si la casa… el pasado…significan tanto para ti que no quieras dejarla a ningún precio.


  Alison negó con la cabeza, con determinación.


  —Te quiero a ti, Nick. Nada me importa, sólo tú. Iré a donde tú quieras.


  Hubo un largo silencio, mientras los dos se miraban.


  —Te amo, Alison. Cásate conmigo, sé mi esposa.


  Extendió los brazos hacia ella y Alison acudió a ellos; sentía una alegría inmensa.


  —Para siempre, Nick —respondió Alison con fervor y él repitió las palabras.


  Después de un rato, Nick dijo con voz ronca:


  —¿No es tiempo de que comencemos nuestra luna de miel?


  Alison sonrió y se oprimió contra él, diciendo:


  —Pero tengo lista la cena. ¿No quieres cenar?


  —Después —respondió Nick y la levantó en brazos para llevarla a la habitación.


  Mucho tiempo después, cuando el torbellino de su pasión aminoró, permanecieron acostados, uno en brazos del otro, y se dijeron todas las cosas que nunca se habían dicho y se hicieron las preguntas que antes temieron hacerse.


  —Le darás tu renuncia a Thwaite —dijo de pronto Nick, apoyándose en un codo—, o no seré responsable de mis actos.


  Alison sonrió.


  —Pobre Simón. ¿Cómo puedo dejarlo así?


  —Con mucha facilidad —aseguró Nick y le besó la punta de la nariz—. Eso le enseñará a mantener las manos alejadas de las esposas de otros hombres.


  —Entonces, ¡tu también estás celoso! —exclamó maravillada Alison—. No hay motivo.


  —El estar enamorado impide que uno sea racional —admitió Nick—. Como tú misma has descubierto, cariño. Además, he notado que tengo tendencia a sentir celos de todos los que piden tu atención. No me siento orgulloso de eso y trataré de superarlo.


  —Será mejor que lo hagas —dijo Alison sonriendo y pensó que todavía tenía que compartir con él un pequeño secreto. Nick apoyó la cabeza en sus senos.


  —Sí, mientras sepas que no todo será luz de luna y rosas.


  —Las mejores rosas tienen espinas —musitó Alison.


  Alison pensó que cualquier problema que tuviera que enfrentar, sería pagar un precio pequeño por la felicidad de ser, al fin, la esposa de Nick.


  


  


  


  Fin


  Notas
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      •ouzo = licor griego con sabor a anís
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